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  PRÓLOGO


  Cuando nuestro autor me pidió que prologara su novela supe que no podía negarme a ello. Además el hacerlo supondría no solo leerlo y valorarlo, si no también rememorar muchas de nuestras opiniones expresadas día a día, compartiendo nuestra admiración, tanto por nuestras viejas tradiciones navales como por nuestros héroes de la Armada, como Álvaro de Bazán, Blas de Lezo y tantos y tantos otros marinos ilustres donde los haya de nuestra gran y olvidada Historia Naval, a quienes ambos admirábamos y tomábamos como ejemplo de sabiduría, paciencia y tenacidad frente a la adversidad.


  Una vez leída la novela, se puede contrastar por una parte la fidelidad del autor con los tiempos históricos de la época, pero además introduce cantidad de elementos personales de su infancia sevillana y vivencias que guardan relación estrecha con la camaradería y experiencia profesional a bordo de los buques de la Armada, donde el autor estuvo destinado, manteniendo, eso sí, la dosis imaginativa suficiente para que el lector comprenda al protagonista de la novela.


  Antonio te deseo mucho éxito en la publicación de este tu primer libro y en general en tu nueva faceta como novelista y espero ser el primero en comprarlo para que me lo dediques.


  Un abrazo y hasta el siguiente.


  
  Diego Carlier Millán Conservador del Museo Naval
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  EL EJÉRCITO


  − ¿Cómo te llamas?


  
  −Pedro Malasaña.


  
  −¿Qué más?


  
  −Malasaña Suarez.


  
  Aquel amanuense de artillería soltaba las preguntas como cañonazos, no sé si lo hacía para asustarme o para darse importancia.


  − ¿Edad?


  
  −Diecisiete.


  
  −¿Natural de…?


  
  −Triana...−dije lo de Triana para despistar.


  
  −De Sevilla burro…de Sevilla…−dijo levantando la vista del libro. −¿Dirección?


  
  −¿Que dónde vives? −repitió ante mi silencio.


  
  −En Triana…en la calle Larga…−me apresuré a decir, ante la mirada del escribiente.


  − ¿Sabes leer y escribir?


  
  −¡Sí!


  
  −¿Algún oficio?


  
  −Ayudar a misa…


  
  Le solté aquello para ver si lo impresionaba pero no se inmutó. −¡Eso sabe hacerlo todo el mundo! ¿Algo más?


  
  −Pescar, sé pescar.


  
  −Pescador −anotó en el libro.


  
  No me quedé muy convencido con aquello de pescador pero no le di mayor importancia, quería que me dieran el uniforme lo antes posible y no quise aclarar nada más. Me preguntó si tenía alguna enfermedad contagiosa y cosas así que no recuerdo.


  A continuación me raparon la cabeza y dieron el uniforme, por fin podría verme de soldado. Las calzas me quedaban grandes, menos mal que tenían un cordón para ajuste. La casaca estaba bien porque me pude probar unas cuantas; eran de segunda mano, pero no importaba, blancas o más bien de color crudo amarillento, con botones dorados. Las solapas de color rojo como las mangas tenían una gran vuelta, cuya utilidad desconocía pero hacia bonito. Además me entregaron un chaleco también rojo, medias y camisas blancas y zapatos negros. El sombrero de tres picos parecía un candil con un adorno encarnado, llamado cocarda, y me llegaba hasta las cejas. Los veteranos le llamaban la piojera.


  Un soldado me acompañó al alojamiento.


  Era una gran tienda de campaña de las muchas que poseía el campamento llamada compañía.


  
  Me había tocado en suerte la 1ª Compañía del 2º Batallón del Regimiento de Infantería de Sevilla, con idea de pasar posteriormente a un destacamento de artilleros, estos no me querían por no tener 18 años.


  
  Me asignaron una cama y un baúl para meter la ropa. Los soldados miraban con curiosidad mi llegada, era el más novato y el más joven de todos, pero otros como yo acababan de llegar.


  
  −¿Cómo te llamas? −preguntó el de la cama de al lado, rascándose el cogote−, yo me llamo Andrés y soy de Castilleja.


  
  −Pedro, Pedro Malasaña, soy de Triana.


  
  −¿Cómo te dio por venir aquí? Por tu ropa pareces de buena familia y tal vez hijo de hidalgo. ¿Te has escapado de tu casa? −preguntó Andrés.


  
  −Me gusta el uniforme y la vida militar, aunque me gusta realmente la Artillería −manifesté sin contestar a la segunda pregunta, ya estaba cansado de que me miraran las ropas, deseaba ponerme el uniforme y ser igual a los demás.


  
  −A mí también, espero no tener necesidad de arrepentirme.


  
  −Tengo un amigo enrolado en la Marina, pero eso es peor −dije pensando en Juan.


  
  −Así es, aunque tienen la ventaja de llevar todo puesto, quiero decir que no es igual, nosotros llevamos el material en la espalda o en carros −dijo Andrés.


  
  Nos encontrábamos sentados en el borde del camastro formado por varias tablas apoyadas en dos cajas y un jergón de paja. Otros soldados veteranos escuchaban en el camastro de al lado. Uno de ellos con enormes bigotes nos contemplaba fijamente, como si fuésemos algo raro.


  
  −Le gusta la artillería. Al señorito le gusta la artillería. Pues no sabes dónde te has metido jovencito, ahora eres un simple soldado como todos nosotros, tus aires de nobleza quedaron en la calle −dijo el de los bigotes grandes.


  
  −Bueno, ya lo sé, pero es lo que quiero, la artillería me gusta y sea como sea la probaré, siempre será mejor que la infantería. Y no me llames señorito, me llamo Pedro −dije.


  
  −Yo conozco un soldado de artillería y me ha contado muchas historias, gana más que en infantería. Creo que esto es peor −dijo el de Castilleja.


  
  Iba a decir que el dinero no me importaba, yo quería ser artillero aunque no me pagaran nada, pero cerré la boca, como me suponían adinerado creerían que no me interesaba por ese motivo.


  
  −Ese soldado no te dijo que muchas veces no cobras, o te pagan con tres meses de retraso −el veterano se expresaba con un acento extraño−, por ejemplo ese camastro donde estás sentado no es solo tuyo; lo tienes que compartir con otro soldado además de los piojos y chinches igual que el baúl. Tienes suerte de que ahora esté de permiso mucha gente. Te acostumbraras a dormir vestido y a comer una vez al día.


  
  −Tú no eres de Sevilla ¿verdad? ¿Cómo te llamas? −pregunté.


  
  −Marcos, Marcos Pérez y soy valenciano.


  
  −¿Y tú? −dije mirando al compañero.


  
  −Tomás, Tomasiño para los paisanos −aquel acento gallego me trajo recuerdos del seminario, había un padre de Coruña con un acento muy parecido.


  
  −¿Eres de Coruña?


  
  −De por allí cerca, ¡caráyo!


  
  Tomasiño era un pelirrojo de unos treinta años, de mediana estatura y bastante fuerte, su cara rubicunda estaba marcada por una gran cicatriz que le cruzaba desde la oreja hasta el mentón. Sus ojos claros miraban fijamente, tenía un aire sereno y tranquilo a pesar de tener el rostro desfigurado.


  
  −No eres el primer gallego que conozco −le dije−, andaluces y gallegos siempre nos hemos llevado bien.


  
  −¿Cómo has llegado a Sevilla? Allí también hay ejército −preguntó el de Castilleja a Tomasiño.


  
  −De casualidad, perdí toda mi familia cuando lo de Rande; solo me quedaba una tía en una aldea llamada Porriños, me llevaron con ella y viví cuidando vacas; cuando cumplí los catorce años me enrolé en un pesquero de Huelva que había llegado a Vigo. En la pesca del bacalao estuve hasta los dieciocho. Una vez entramos en Sevilla, a descargar y me quedé, el ejército me gusta, ya llevo doce años.


  
  −¿Qué es eso de Rande? −pregunté.


  
  −¿No lo sabías? Claro, no habías nacido aún.


  
  «Fue en el año 1702, yo tenía siete años, era muy pequeño, pero no se me olvidará jamás. Vivíamos en un pueblo llamado Redondela, en la ría de Vigo. Con mi madre bajaba a diario a la playa a mariscar. Mi padre se encontraba pescando; salía todos los días muy temprano y volvía por la tarde con las capturas del día. Una mañana entró una enorme flota de galeones, no habíamos visto nada igual. Decían que venía de la de Indias, cargada de tesoros para el Rey, también venían barcos franceses.


  
  »Vino mucha gente a descargar los galeones, mi padre también se quedó a descargar porque pagaban bien. Carros y carros tirados por mulas salían por todos los caminos en dirección a Pontevedra.


  
  »Los soldados habían hecho una requisa en nombre del Rey; se llevaron todos los bueyes, caballos y mulas que encontraron en las aldeas. Para descargar los tesoros se utilizaron todas las embarcaciones que encontraron disponibles. Llevaban varias semanas descargando los barcos.


  
  »Un día todos los hombres de la playa empezaron a correr de un lado para otro, “¡que vienen los ingleses!”, gritaban. Mi madre me agarró de la mano y corrió para alejarse de la playa. Pronto empezaron a oírse cañonazos por todas partes; de los castillos de Rande y Corbeiro no paraban de tirar.


  
  »Fueron apareciendo barcos grandes, más y más, hasta que ya no podían siquiera maniobrar dentro de la ensenada. Desde mi casa en la ladera de un monte veía los barcos entre nubes de humo, unos ardían, otros se volcaban y se hundían. Algunos disparaban contra el pueblo y contra el convento de la isla de San Simón. Después vinieron los soldados con sus armas, tiraban a todo ser viviente, violaron a las mujeres y saquearon las casas.


  
  »Yo corrí al monte y me oculté hasta que se fueron. Desde arriba vi los barcos con muchas banderas, tiraban de otros para llevárselos. Cuando bajé, el pueblo estaba ardiendo, sembrado de cuerpos ensangrentados; encontré a mi madre muerta, mi padre también murió en la dorna. Más tarde vino mi tía y me llevó a Porriños; el resto ya lo sabéis».


  
  −Debió ser espantoso, sufrirías mucho, perder los padres así es para no olvidar mientras vivas, pero las guerras son así, unas veces son ellos y otras nosotros −dije compadeciéndome de sus sentimientos. −¡Esos malditos me las pagaran! Lo juro por la «Santa Compaña». Tarde o temprano me veré las caras con ellos, entonces no tendré compasión −dijo airado Tomasiño.


  
  −La venganza es un sentimiento que no debe anidar en nuestro corazón, no te dejará vivir −le dije.


  
  −Hablas como un cura, si te hubiera pasado a ti ya verías −respondió airado.


  
  −¿Y tú, de dónde eres? −le pregunté a Marcos el valenciano, dejando a Tomasiño rumiando su venganza.


  
  −Soy de Alboraya, un pueblito cercano a Valencia. Estoy aquí porque también soy huérfano; en el Ejército estoy como en mi casa, es mi casa, aquí tengo muchos amigos, es como mi familia. El valenciano, un joven de unos veinte años, tenía una nariz alargada y unas grandes orejas le asomaban por debajo de la peluca; sus ojos oscuros miraban nerviosos mientras hablaba, al hacerlo movía la cabeza como asintiendo a sus palabras.


  
  −¿Habéis estado en alguna guerra? –preguntó el de Castilleja. −¿Ves esto? –dijo el gallego, señalando la cicatriz que le cruzaba la cara –, es del sitio de Barcelona. En el año catorce, al final de la guerra de Sucesión todavía quedaban dos ciudades importantes para tomar, Palma de Mallorca y Barcelona, yo acababa de llegar al Ejército, tenía diecinueve años −calló un momento como si pensara, para decir a continuación−, esa guerra no me gustó nada y prefiero no hablar de ella. Todas las guerras son duras, pero esa lo fue mucho más porque eran españoles los que estaban enfrente, dentro de la ciudad. El sitio de Barcelona fue muy penoso para todos. Total para poner en el trono a un extranjero francés que nos mande a todos los españoles.


  
  −Eso mismo pienso yo. ¿No se podía poner un Rey español y evitar esa desastrosa guerra? −dijo Marcos con todo el sentido común, removiéndose en el camastro.


  
  −Solo había dos posibilidades; o francés, o austriaco. A nosotros nos daba lo mismo uno que otro, eran cosas de los nobles y de sus intereses, son los amos de España. Nunca nadie entenderá esa guerra que dejó a nuestro país sumido en la hambruna y la miseria y como siempre, pagamos las consecuencias los más pobres −concluyó Tomasiño.


  
  El silencio se hizo momentáneamente, hasta que…


  
  −¿Qué tienes ahí? −dijo Tomasiño señalando el bulto que tenía debajo de mi camisa.


  
  −Es un libro.


  
  −¿Por qué lo llevas encima? ¿Sabes leer? −dijo el valenciano.


  
  −Sí, sé leer y lo llevo encima porque me lo dejó mi madre cuando murió. Es un recuerdo de ella y lo llevo siempre conmigo.


  
  −Léenos algo −dijo Tomasiño.


  
  −Sí, léenos algo −dijo alguien por detrás del grupo que estaba sentado.


  
  Todos los soldados se pusieron de pie. Un joven con un uniforme distinto al de los soldados había entrado en la tienda, debía ser un oficial por la actitud de respeto de mis compañeros.


  
  Saqué el libro de debajo de la camisa, lo abrí por una página al azar y leí:


  «Entre las gentes se dice, mas no por cosa sabida, que del Maestre de Santiago, la reina estaba parida»


  Levanté la cabeza para mirar, todos estaban pendientes de mis palabras; me sentí importante por primera vez, me daba cuenta, los conocimientos adquiridos en el convento me serian útiles a partir de ahora, aquellos años no habían transcurrido en vano.


  
  »Entre unos es secreto, y entre otros se publica;


  el rey don Pedro está lexos, que nada desto sabía, porque si él lo supiese muy bien lo castigaría».


  − Basta ya, es suficiente –dijo el oficial.


  
  A continuación me pidió que lo acompañara fuera de la tienda. −Soy el teniente Álvarez, amigo de su hermano don Carlos; él me


  ha pedido que hable con vos, no quiere que le ayuden, pero sí saber cómo le va aquí.


  
  −¿Cómo supo dónde estoy?


  
  −Tiene muchos amigos en el Ejército −dijo el teniente.


  
  −¿No me dejará tranquilo nunca?


  
  −Deberíais agradecerle sus desvelos, si necesitáis algo, o tenéis algún problema importante, acudid a mí −dijo de nuevo el teniente−, ahora os podéis retirar.


  
  Al día siguiente muy temprano, de noche aún, me levanté del catre. Desde ese momento fui corriendo a todas partes, en el convento madrugaba para rezar, pero en el Ejército tenía que correr. La instrucción militar no me disgustaba, cosa rara, mis compañeros no paraban de quejarse, sobre todo Tomasiño; ellos se lamentaban de todo, yo por el contrario lo hacía con gran entusiasmo.


  
  Los compañeros me pedían que les leyera y contestara las cartas de la familia, y pusiera en ellas palabras hermosas. Ya todos sabían de mi estancia en el seminario y el capellán me llamaba para ayudar en la misa. Tres meses después de mi llegada al campamento mi nombre era conocido por todos, oficiales, sargentos, cabos y soldados; Malasaña por aquí, Malasaña por allí.


  
  Hasta mi ingreso en el Ejército no tuve más amigos que Juan, en el seminario la relación con los otros colegiales se limitaba a comentar los pasajes del Evangelio y las Sagradas Escrituras, era nuevo para mí verme rodeado de tanta gente joven hablando de todo sin miedo a tener un censor escuchando. Aunque las Ordenanzas eran muy estrictas con los asuntos religiosos, estaba totalmente prohibido blasfemar y el que fuera sorprendido o denunciado podía ser castigado severamente.


  
  Los que mejor me caían eran Andrés y Tomasiño. Andrés era un muchacho avispado y su forma de ser muy parecida a la mía. Algo más bajo que yo y de pelo castaño, su cara morena por el sol apenas tenía barba, de lo que no estaba nada orgulloso. Me contó historias que desembocaron en la separación de su familia, casi siempre por la posesión de tierras, las disputas se convirtieron en algo frecuente y acabó cansado de aquella vida. Aunque le gustaba el campo, su pasión por el Ejército y los uniformes, siempre le habían gustado, le hacían desear llegar a lo más alto. No era hijodalgo por eso lo tenía un poco difícil; su interés con el paso del tiempo y alguna fortuna podía elevarle a la escala de oficiales. Con Tomasiño, y pese a la diferencia de edad, tuve desde el principio una relación distinta; como si fuera mi hermano mayor. Me daba consejos y sus experiencias eran muy valiosas para mí, no paraba de preguntarle lo que sabía de la guerra y sus batallas. Como era bastante hablador no tenía ninguna dificultad para explicarnos sus vivencias.


  
  Llegó el momento de salir a la calle, hasta entonces el mundo estaba reducido al campamento, no me preocupaba la vida fuera de él, pero ahora lo conocía bien y quería saber cómo era la vida en la calle para un soldado.


  
  Para esto me preparé a fondo, lavé el uniforme y la camisa con agua muy caliente, así mataba a los piojos anidados en las costuras y de paso desengrasaba los pantalones y la chupa, que la mayoría de las veces eran objeto de mi atención cuando tenía las manos sucias. Repasé con hilo y aguja los desperfectos de tres meses de servicios sin interrupción. Me bañé con agua y jabón del racionamiento; limpié los zapatos, me recogí el pelo en una coleta y me planté delante del cabo de cuartel.


  
  −Permiso para salir, mi cabo –le dije.


  
  −¡Caramba Malasaña!, ¿qué mosca te ha picado?; tú no sales nunca −dijo rascándose la barbilla con la vara que tenía en la mano.


  
  −Ya va siendo hora; he montado muchas guardias y parece que nací con el mosquete pegado a la mano, me deben muchas y podría pasar varios meses sin hacerlas.


  
  −Bueno, después del «Rosario» puedes salir y que te diviertas, al anochecer te quiero aquí, antes de la retreta. ¿Has cobrado?


  
  −Sí, tengo bastantes cuartos para gastar como me apetezca.


  
  −Pues a ver si te apetece traerme algo, estoy muy achuchado.


  
  Eso era como una orden, si no le traía algo la próxima vez me costaría mucho salir, me pondría mil y un impedimentos.


  
  Iba muy derecho, pensaba que todo el mundo se fijaría en mí, era un soldado de infantería, orgulloso de vestir el uniforme militar. Aquel fue un día grande, iría a mi casa para ver a Ana; aunque después de saber de sus amores con mi hermano dejó de interesarme; a continuación haría por verlo a él, al que odiaba sin saber exactamente el motivo.


  
  Me detuve un momento en una gran fuente de agua fresca, tenía varios caños y de ellos salía abundante agua procedente de Carmona. El calor invitaba a refrescarme. Al inclinarme para beber me vi reflejado en el agua, a pesar de las ondulaciones de la superficie pude comprobar que llevaba mal colocado el sombrero.


  
  −Estás muy guapo chiquillo −la voz de mujer venia del otro lado de la calle.


  
  Sentí como me subían los colores, di media vuelta y vi una mujer mayor, vestida de negro, que me observaba desde la puerta de su casa.


  
  −No me llame chiquillo mujer; soy un soldado de infantería −contesté airado por haber sido sorprendido mirándome en el agua.


  
  −Claro, claro, un soldado muy apuesto, ¡caramba! −insistió la vieja.


  
  Me coloqué bien el sombrero, me ajusté el talabarte y continué andando sin hacerle caso, satisfecho con lo que había visto en la fuente y oído de la mujer, en dirección a la «Lonja».


  
  Me daría prisa para llegar con tiempo a mi casa.


  
  Al pasar por una plaza observé un grupo de mujeres y niños jugando en la tierra, yo solo me fijé al principio en las jóvenes como es natural. De pronto noté una mirada clavada en mí, era una mujer hermosa de mediana edad, estaba sentada en un banco de piedra, no sabía por qué me miraba tan insistentemente, tenía que averiguarlo. Mi experiencia con las mujeres se reducía a las conversaciones tenidas con Ana, pero un soldado no se arredra ante nada y me acerqué para ver de quien se trataba.


  
  −¿Pedro, eres tú verdad?


  
  Santo Dios, no me di cuenta, era la señora Rocío, la madre de Juan. Se encontraba sentada debajo de un árbol, a la sombra, ya que para ser el mes de septiembre hacía mucho calor a aquella hora de la tarde.


  
  −Señora Rocío, perdonad, no la había reconocido; venía pensando precisamente en pasar por vuestra casa por ver si tenía alguna noticia de Juan.


  
  −Sí, tengo noticias; hace pocos días recibimos una carta que nos trajo un marinero de Triana, conocido de la familia. Desde su marcha es la primera que nos envía, me tenía muy preocupada y sigo estándolo por lo visto; supongo que todo será peor de lo que pretende hacerme creer, desde entonces no dejo de pensar en los peligros que pueda pasar.


  
  −Cuénteme –le dije sentándome a su lado.


  
  −Verás, como ya sabes partió de Sevilla en una goleta de la Armada; se alistó como grumete y desde el primer día ya le encargaron los trabajos más pesados. Al enrolarse sabía que no iba a ser fácil, supera en mucho lo que le habían contado. Si me hubiera hecho caso y querido estudiar ahora estaría en el colegio de San Telmo, pero es testarudo, estudiar le gusta poco. Ahora se encuentra en Cádiz, cuando llegaron a ese puerto lo enviaron a un navío más grande, con muchos cañones llamado San Fernando; todos los días por la mañana lavan las cubiertas para quitarles la sal. También tiene muchos amigos. Próximamente van a Santander a un lugar llamado «Guarnizo», a recoger un nuevo navío llamado San Felipe y posiblemente quedará embarcado en él. Eso me tranquiliza, su padre dice que los barcos viejos dan muchas sorpresas, sobre todo por un gusano comedor de la madera.


  
  Todo me lo dijo de un tirón, casi sin respirar. Aproveché que cogía resuello para preguntar.


  
  −¿Dice algo de si se marea?


  
  −Sí, los primeros días los pasó muy mal.


  
  −¿Entonces está contento?


  
  −Sí, eso parece.


  
  Mientras, observé como una joven y una señora se acercaban hacia nosotros. La señora Rocío también las vio y antes de llegar al banco donde estábamos sentados dijo:


  
  −Ahí viene mi hermana Justa y mi sobrina ¿verdad que es guapísima?


  
  −Sí –dije−, muy guapa.


  
  −¡Hola tía! ¿Cómo estás?, sentimos el retraso pero no pudimos venir antes.


  
  −Dame un beso cariño, te presento a un amigo de Juan, don Pedro.


  
  Me puse de pie como si me picara algo, ella me envolvió con una mirada cálida y al mismo tiempo me decía con una sonrisa:


  
  −¿Cómo estáis don Pedro? Ya conozco algo de vos por Juan, él le admira mucho −para agregar a continuación-, os sienta muy bien el uniforme. ¿De qué cuerpo es?


  
  −De infantería, llevo tres meses −dije titubeante estirando la casaca−, hoy he salido a la calle por primera vez desde mi alistamiento. Y mire la casualidad, me encuentro a su tía.


  
  No sabía que más decir, temía parecer estúpido.


  
  Su madre me miraba, pero no abrió la boca. La señora vestía de negro desde la cabeza hasta los pies. Llevaba un rosario de bolas negras enrollado entre sus manos y un fino velo de encaje, negro también, cubriendo su cabeza. Su mirada triste parecía ausente, perdida en sus recuerdos.


  
  Aproveché que se dirigía a su tía para observarlas sin que ellas se dieran cuenta. Como dijo Rocío, la joven era guapísima, una belleza en todos los aspectos, pero además tenía algo que me había encandilado, no sabía qué podía ser aquello tan atractivo. Tendría más o menos mi edad, el pelo muy negro lo llevaba recogido en un moño en la nuca.


  
  Su tía dijo que iban a misa y nos despedimos sin más, ella me volvió a mirar con sus ojos negros y me tendió la mano que estreché con suavidad, prometiendo volver otro día para ver si tenía noticias de Juan.


  
  El sol empezaba a declinar y decidí volver al campamento, por el camino no dejaba de pensar en ella, aquellos ojos negros, su sonrisa, su mirada. No me dijo su nombre ni se me ocurrió preguntar, no importaba de momento.


  
  Estaba oscureciendo, los días iban acortándose, pero aún hacía bastante calor, cuando me di cuenta me encontraba en la puerta del campamento. Recordé lo que me dijo el cabo de guardia. Justo a la entrada del campamento había una vivandera con un toldo muy bien montado, provisto de todo lo necesario para los soldados y le compré media libra de tabaco de pipa.


  
  Aquella noche, a la luz de un candil leí el Romancero, como otras noches, pero sin enterarme:


  «Vete con Dios pastorcillo, no te sabes entender, hermosuras de mi cuerpo, yo te las hiciera ver,


  
  delgadita en la cintura, blanca soy como el papel». Leía y releía mientras mi pensamiento estaba con ella, soñé con ella, su mirada y su sonrisa me acompañaron toda la noche. Después de aquel encuentro no dejé de salir ni un solo día siempre con la esperanza de encontrarme con ella, hasta que por fin, una tarde la volví a ver.


  
  Estaba en el mismo banco de la plaza donde la conocí con su madre, ahora no se encontraba su tía Rocío. Aún no se habían percatado de mi presencia; iba rodeando un seto de romero cuando vi a un hombre, de mediana edad, acercándose a ellas y dirigiendo la palabra a la señora. Me detuve a distancia, no quería entrometerme en la conversación, ellas se levantaron del banco y se marcharon en dirección a la Iglesia que se encontraba en la plaza. El hombre las seguía a unos pasos. No sabía si llamarla porque no me había visto, eché a andar para darle alcance cuando una voz me detuvo.


  
  −¡Eh!…¡soldado! −la voz venía de un banco que estaba detrás de mí.


  
  Me detuve echando la vista atrás. Era un anciano de pelo blanco, tenía una espesa barba blanca y una larga nariz, un sombrero de fieltro marrón le cubría la cabeza.


  
  −¿Es a mí? −le pregunté educadamente.


  
  −Si, a ti. Conoces a la señorita. ¿Verdad?


  
  −¿Cómo lo sabéis?


  
  −Los años hijo, los años. Llevo mucho tiempo sentado aquí, vengo todos los días después del «Rosario», me siento y observo a las personas cuando pasan, nadie repara en mí. Como soy viejo me creen dormido, pero no, no lo estoy y veo cosas que a otras personas les pasan desapercibidas. Te vi la semana pasada sentado en ese banco hablando con la joven y la señora. Te he visto casi todos los días; te recuerdo por el uniforme y porque eres muy joven. Las cosas no son lo que parecen muchas veces muchacho, por eso quiero prevenirte, puedes tomarlo como quieras.


  
  Prevenirme. ¿De qué me quería prevenir? Me tenía intrigado aquel anciano.


  
  Mientras hablaba su boca casi sin dientes dejaba escapar un ligero silbido, estaba metida hacia adentro de la cara pero los bigotes le disimulaban ya que prácticamente le tapaban la boca. De vez en cuando volvía la cara para escupir al suelo un líquido negruzco, supuse que masticaba tabaco.


  
  −Verás –empezó a decir −, esa joven tan hermosa ya hace tiempo que comercia con su cuerpo.


  
  Se detuvo a mirarme fijamente.


  
  −No sé si me explico…


  
  No podía creer lo que me estaba diciendo, de repente algo nubló mi mente, un repentino calor me subió por las piernas.


  
  −Sí hijo sí, la vida es dura y muchas mujeres prefieren trabajar con su cuerpo, ganan más en unas horas que en un mes sirviendo o fregando. No te aflijas, no vale la pena.


  
  Me volvió a mirar y dijo:


  
  −No sé si me explico…−repitió.


  
  −Se explica perfectamente, señor −contesté irritado.


  
  Una ramera, era lo que quería decir el anciano. No podía ser, el viejo estaba equivocado. ¿Cómo podía saberlo él sentado desde un banco?


  
  −¿Cómo lo sabéis?−dije.


  
  −Lo sé porque conozco a alguno de sus clientes. Me lo han contado.


  
  −Aun así me lo tendrá que decir ella −contesté enfadado. −¿Te une algo a ella? −dijo−, ¿es de tu familia?


  
  No sabía que contestar. Después de todo la había visto una sola vez.


  
  −Si quieres tenerla solo tienes que pagar, ella estará encantada de hacerte feliz.


  
  Esa posibilidad no se me ocurrió, pero la descarté inmediatamente, de pronto recordé a Ana y lo visto aquella noche. Me daba cuenta de mi inexperiencia.


  
  −No tengas vergüenza, las cosas del amor son muy enrevesadas −dijo el anciano−. Es más fácil pagando.


  
  Me volvió a mirar fijamente y dijo…


  
  −No sé si me explico −volvió a repetir.


  
  −Sí, entiendo perfectamente, pero no me lo puedo creer. Os agradezco la información −dije despidiéndome.


  
  Vagué por las calles sin saber qué hacer, no dejaba de pensar cómo podía una mujer tan hermosa vender su cuerpo por un poco de dinero. Las putas de Las Cureñas, aquellos prostíbulos que estaban pegados a la muralla, siempre eran feas, desdentadas y sucias. Pero ella no, era tan bonita como las vírgenes que rezaban en los retablos de las iglesias.


  
  La madre de Juan no debía saber nada, de lo contrario supongo que me lo diría.


  
  Me encaminé a Triana, tenía que averiguar si era cierto. En la calle Larga llamé a la puerta de la casa de Juan, no debía haber nadie pues no contestaban. Desanimado retorné al cuartel, por ahora no tenía tiempo para más.


  
  A la luz del candil, en el campamento leía como todas las noches, sin saber ni entender lo que leía, solo para tener la mente ocupada…


  «La color tengo mezclada, como rosa en el rosel, las teticas agudicas quel brial quieren hender»


  Al día siguiente pude hablar con Tomasiño y le conté lo sucedido. Hasta aquel momento lo había tenido en secreto, pero después del encuentro con la joven y la explicación del anciano necesitaba el consejo de alguien experto en esas cuestiones. Conseguí vencer mi vergüenza y pedir su consejo.


  − Tú necesitas largarte un buen polvo. Olvida a las mujeres, son muy complicadas. Yo cuando lo necesito y eso es muy frecuente, me voy al burdel y escojo la mujer que me gusta, me desahogo y no me complico la vida con amores que más tarde pedirán otras cosas −dijo con elocuencia.


  − Docta ignorantia. Pero eso es pecado −contesté.


  
  −¡Qué pecado ni qué pamplinas! Es el pecado más antiguo desde que el mundo es mundo, todos lo hacen, para eso está la confesión. Si no pecáramos de qué nos servirían los curas, ellos están encantados de que lo hagamos.


  
  Indeciso ante tal afirmación le manifesté que no era así como había que ver el lugar de la iglesia. Me parecía algo irreverente pensar de esa manera sobre algo tan importante como es la fe, la religión y el amor.


  
  −Amor es vitae essentia −concluí.


  
  −Ya estás hablando como un cura otra vez. ¿Has estado con alguna mujer alguna vez?


  
  −No, nunca. Aún soy demasiado joven para eso −me extrañó oír en mí mismo las palabras que me dijo Ana que tanto me ofendieron aquella noche.


  
  −¡Qué tontería es esa! Nunca se es demasiado joven para echar un polvo.


  
  No había duda, aquel gallego tenía muy claro lo que deseaba.


  
  −Ya, pero no es así como lo veo, nada más pensarlo me repugna. Lo siento pero no me convencen tus argumentos.


  
  −Está bien, no te convencen mis argumentos. La próxima vez que vaya al burdel te prometo por la “Santa Compaña” que vendrás conmigo, ya me hablarás de tus argumentos.


  
  El domingo, después de la misa volví a salir del cuartel tenía tiempo para hacer lo que quería hasta la puesta del sol. Regresé a Triana para ver a la madre de Juan. Esta vez tuve suerte, me abrió la puerta un tanto sorprendida de verme allí.


  
  −¡Pedro!, ¿cómo por aquí tan temprano, ocurre algo?


  
  −Pues… −dudé un poco−, no sé cómo empezar.


  
  −Pasa, no te quedes en la puerta, cuéntame.


  
  Le conté todo lo sucedido, desde que conocí a la joven el primer día, el efecto causado, la conversación con el viejo desdentado, la profunda decepción, todo, como si fuera mi madre.


  
  Ella escuchaba atentamente, no me interrumpió ninguna vez y cuando concluí el relato me miró fijamente. Creí que diría «lo lamentaba, todo es cierto», pero…


  
  −Bueno, el viejo ese tiene razón en una cosa −dijo sonriendo.


  
  −Entonces es cierto −pensé en voz alta.


  
  −Déjame terminar, ella comercia pero no con su cuerpo, comercia con su cabeza. Empezaré por el principio para que puedas entenderlo mejor.


  
  «Se llama Rocío, como yo; mi hermana quiso ponerle ese nombre por su devoción a esa Virgen, pero dejemos eso para más adelante. Mi hermana Justa casó con Mateo, un comerciante de Coria; tenían una casita muy bonita en la orilla del río, allí vivieron felices unos años, ella ayudaba a su marido en las cosas de la tienda. Un día se dio cuenta de que algo estaba cambiando en su cuerpo, era la niña que se encontraba en camino, nada podía haberla hecho más feliz, por fin sería madre.


  
  »Pero algo ocurrió que cambió esa felicidad. Un día llegaron dos alguaciles y los prendieron, se los llevaron al calabozo de la casa consistorial. Ella preguntaba el por qué, nadie les decía nada. Mateo, su marido, decía que él no había hecho nada. Días más tarde nos enteramos por su hermano del motivo, asesinaron a un tratante de ganado a la salida de la taberna del pueblo; todo apuntaba a que el autor era Mateo, vieron y oyeron como fue amenazado de muerte por éste en la misma taberna.


  
  »El tratante en cuestión era muy conocido en el pueblo y sobre todo en la taberna donde solía hacer sus tratos. Una tarde se reunió con Mateo para hablar de negocios, tenía una deuda con él pendiente. Por lo visto Mateo le facilitó un cargamento de pienso para el ganado hacía bastante tiempo y aún no se lo había pagado. Le ponía mil excusas para solventar la deuda siempre que se veían, aquella tarde entraron en una acalorada discusión y Mateo, ya cansado de tantas excusas, le dijo airado: “¡Si no me pagas, te juro que te mato!” −saliendo de la taberna a continuación.


  
  »Esto lo dijo en voz alta y todos los parroquianos lo pudieron oír con claridad. No sabía él que aquellas palabras le llevarían a la horca.


  
  La señora Rocío hizo una pausa para tomar aliento.


  
  »El tratante, una noche bebió más de la cuenta, era muy rumboso, invitó a todos los que estaban en la taberna. Al pagar mostró mucho dinero, lo llevaba en el bolsillo, había hecho una venta importante. Salió de la taberna muy tarde cuando ya cerraban, al día siguiente lo encontraron muerto en un callejón.


  
  »Como te podrás suponer −dijo mirándome−, el principal sospechoso era Mateo y le detuvieron inmediatamente, fue juzgado y condenado a la horca».


  
  −¿Y la señora Justa? −la interrumpí.


  
  −Ella también fue condenada como encubridora, siempre sostuvo que había estado con ella en su casa. Pero no la creyeron, fue condenada a diez años, fue a la cárcel y le quitaron todos sus bienes para indemnizar a los familiares de la víctima.


  
  Hizo otra pausa, me volvió a mirar y para preguntar si quería un vaso de agua fresca del pozo.


  
  −No señora, continúe con la historia, me tiene sobre ascuas.


  
  −Allí nació la niñita, Rocío.


  
  −¿En la cárcel? −exclamé.


  
  −En la cárcel sí, y eso la marcó para toda la vida, sufrió con su madre la desdicha de tener como hogar la prisión de Sevilla, allí vivió y creció hasta los siete años. Después Dios y la Virgen María, a la que ella no dejó nunca de rezar, pusieron las cosas en su sitio.


  
  −¿Ocurrió algún milagro? −pregunté


  
  −Fue como un milagro, estando en su lecho de muerte, el tabernero confesó ser el autor del asesinato, le cegó la ambición cuando vio el dinero del tratante. Aprovechando que se encontraba borracho lo esperó en un callejón y le asestó varios golpes con una porra de olivo, no con ánimo de matarlo, solo quería el dinero, pero con la mala suerte de ser reconocido al primer golpe, y no tuvo más remedio que acabar con su vida.


  
  −¿Y qué ocurrió más tarde? Las pondrían en libertad supongo.


  
  −Si, inmediatamente de la confesión las autoridades se lamentaron de la equivocación, las pusieron en libertad y devolvieron su casa. Pero el daño causado fue irreparable. Vendió la casa y se vino a Sevilla. Enseñó a la niña mientras estaban en la cárcel a leer y escribir, tenía que entretenerla de alguna manera. Pero vio que no se trataba de una niña cualquiera; poseía algo diferente, además de una serenidad y un aplomo increíbles para su edad.


  
  −Eso ya lo observé yo el día que la conocí −manifesté interrumpiendo el relato.


  
  −Nunca lloraba, parecía adivinar el futuro de lo que iba a ocurrir. Dijo a su madre que cumpliría los ocho años fuera de la cárcel, en libertad y así fue.


  
  «Pues bien, en la cárcel una reclusa tenía también este don; ella se dio cuenta de que era una niña especial. Tenía cierta habilidad con las cartas y le enseñó a interpretarlas.


  
  »La reclusa estaba allí por matar a su marido. Él llegaba borracho y le propinaba todos los días una paliza, todas sus frustraciones las pagaba su mujer. Hasta que ésta ya no pudo aguantar más, un día le clavó un cuchillo de cocina causándole la muerte.


  
  »Ella vio su futuro, las cartas le señalaron cuando llegaría su final, pero no le importó. La condenaron solamente a veinte años porque tenía la atenuante de las palizas que recibía a diario. Murió de vieja en la cárcel, pero antes enseñó a Rocío los secretos de las cartas.


  
  »Ya en libertad vinieron a mi casa, pero estaban marcadas por la vida en la prisión, decidieron ganarse la vida y compraron una casita en la Plaza del Pan. La niña, con ese don, pronto empezó a ser conocida, la gente la llama para conocer su futuro por medio de las cartas. Como es una actividad perseguida por los inquisidores, lo hace con el mayor de los secretos. Por eso va a la plaza de la Encarnación para no despertar sospechas, siempre con su madre. Incluso dentro de la iglesia requieren sus servicios, es muy buena, no pide nada, solo la voluntad. De esa forma se gana la vida, después de todo es un trabajo honrado.


  
  −Me quitáis un gran peso de encima −dije suspirando.


  
  −¿A qué se debe ese repentino interés? −la señora Rocío me miró fijamente−. No me lo digas, yo no soy adivina pero sé cuando alguien como tú se enamora. ¿No es así?


  
  −Sí, bueno no sé, me gusta mucho, eso es todo −dije turbado.


  
  −Es una niña buenísima, tiene un corazón de oro, además de inteligencia, pero no sé si serás tú lo suficiente maduro para enamorarla.


  
  −¿Cómo puede dudar de mi madurez? ¿Es porque soy joven?


  
  −Sí, eso es, quiero decir que aún eres muy joven, necesita de alguien que la proteja y vele por ella y tú, con tus deseos de aventuras, no eres el más indicado, te marcharás de aquí a otros lugares. Creo que debes pensar en otras cosas, el amor llegará cuando menos lo esperes.


  
  Llevaba razón en eso, me quería marchar a vivir las aventuras soñadas y no podría ocuparme de ella pero eso no impediría hablarle y saber lo que opinaba.


  
  Me despedí dándole las gracias, como decía el viejo, las cosas no son lo que parecen.


  
  Por la tarde me fui a la plaza con la esperanza de encontrarla allí. El viejo estaba en su banco, no sé si me vio pero no me preocupaba en absoluto, ahora sabía yo mucho más.


  
  Ella apareció como acostumbraba, del brazo de su enlutada madre, antes de que se sentaran en el banco les salí al encuentro.


  
  −¡Hola Rocío y compañía! −dije alegremente.


  
  −¡Caramba don Pedro!, ¿vos por aquí de nuevo?, ¡qué casualidad!


  
  Me miró con aquellos ojos que me quitaban el sueño y me sentí dichoso de tener la oportunidad de contemplarlos de nuevo.


  
  −No, no es casualidad, esta mañana fui a ver a su tía, me hallaba muy preocupado por algo que os afectaba, pero ya está todo aclarado, su tía tuvo la amabilidad de explicármelo.


  
  −Espere, no continúe, vamos a sentarnos en aquel banco y me cuenta todo eso.


  
  Una vez acomodados los tres en el banco, debajo del árbol, miré de reojo a su madre que parecía no escuchar nada de lo que hablábamos.


  
  Comencé el relato desde el principio, la impresión que me causó ella, lo visto aquel día y la conversación con el anciano. Ella no decía nada, me escuchaba atentamente, de vez en cuando movía la cabeza y me envolvía con su mirada de seda, mientras sus manos blancas acariciaban un rosario de cuentas nacaradas.


  
  −¡Por qué! −dijo.


  
  −¿Qué? −dije sorprendido por la pregunta.


  
  −Sí, ¿por qué todas esas molestias, por qué ese repentino interés por mí?, es la segunda vez que me ve −su voz se tornó fría y sus ojos parecían más duros.


  
  −Pues…−no sabía cómo expresarme, a un soldado como yo no le importaba quedar en ridículo entre los compañeros, pero ante ella tenía que medir bien mis palabras−, es…pues…porque estoy enamorado de vos…siento algo tan grande…algo que no había sentido nunca.


  
  Una sonrisa se dibujó en su boca, me miró entrecerrando los ojos, de una forma que me hicieron sentir feliz de contemplar tanta belleza.


  
  −Le agradezco su interés, pero comprenda, no puedo darle una respuesta por varias razones; es muy pronto porque solo me ha visto dos veces. Por otra parte no sé si le convendrá relacionarse conmigo, ya sabe mi historia, sabe cómo me gano la vida. Mi tía es bastante indiscreta y se lo contó, supongo que para borrar el error en que os encontrabais por culpa del anciano. A mi lado solo tendríais problemas; sois de buena familia con un futuro prometedor, yo sin embargo soy una pobre de dudosa reputación nacida en la cárcel. Nunca lo podré borrar de mi pasado −su voz se quebró con un sollozo, mientras una lagrima se asomaba a sus ojos. Una vez recuperada la voz continuó−, pero no os aflijáis por eso, tenéis mucha vida por delante, algún día aparecerá otra mujer y os enamorareis para siempre. Por ahora seremos amigos, cuando quiera hablar conmigo ya sabe dónde encontrarme.


  
  Cuando terminó de hablar yo estaba hundido. Comprendí que no conseguiría nada. Otra vez lo mismo: que si soy muy joven, más adelante, algún día…


  
  −No importa que hayáis nacido en la cárcel, es injusto que eso la pueda marcar para toda la vida −respondí conmovido por sus lágrimas y por su sinceridad, me resistía íntimamente a la negativa a sabiendas de estar metiéndome en un embrollo del que no saldría probablemente muy bien parado−. A mí no me importa nada de su pasado, no me importa lo que pueda pensar mi familia, ya soy independiente y quiero vivir mi vida conforme a mi propio criterio. No me conoce aún lo suficiente, me gustaría que no cerrara su corazón al amor por esa razón. Vendré a verla de vez en cuando para que pueda conocerme, aunque sea aquí, en este banco.


  
  Me despedí sin levantar la cabeza, el anciano del banco de enfrente pareció no verme, decidí volver al campamento, iba meditando todo lo hablado. De repente me acordé de Ana. Tomasiño tenía razón, las mujeres eran muy complicadas.


  
  Al día siguiente por la tarde Tomasiño me llamó.


  
  −Ven conmigo, vístete y ponte guapo, no preguntes −me dijo de sopetón.


  
  −¿Cómo que no pregunte? ¿A dónde vamos?


  
  −Lo sabrás a su debido tiempo −dijo tajante.


  
  Era la primera vez que me llamaba con tanta urgencia, le hice caso, me vestí y salimos del campamento, caminaba de prisa, le dije que no teníamos mucho tiempo por lo de la retreta.


  
  −Tranquilo, tenemos tiempo de sobra, además el cabo de guardia es amigo mío y ya está avisado por si llegamos tarde. Llevas dinero, supongo.


  
  −Claro, llevo veinte reales. ¿Para qué lo necesitas? −suponía que el dinero lo querría para pagar el favor de alguna mujer, pero me hacía el tonto.


  
  −Lo sabrás en su momento.


  
  Caminamos por unos callejones próximos a la muralla cerca de la Puerta de Triana, hasta que en un recodo apareció un cartel colgado encima de una puerta que decía «Mesón Descanso del Potro», un poco más allá otro letrero decía «Mesón de Manuela» y otro más a la izquierda completamente ilegible.


  
  La calle se encontraba llena de charcos, tenía que ir con cuidado mirando donde pisaba, olía a orines, vino y otros aromas desconocidos. Aunque yo estaba muy acostumbrado a los olores del cuartel, aquellos me desagradaban aún más. La puerta de la taberna tenía a ambos lados grandes barricas de vino que suponía vacías a la espera de repuesto.


  
  −Ya hemos llegado-dijo Tomasiño.


  
  Me quedé un poco rezagado mirando la puerta desde la calle, el quicio y el dintel estaban desconchados aunque conservaban un toque de pintura amarilla y las puertas de madera negra tenían gran cantidad de agujeros. Al fondo la estancia se encontraba oscura, a pesar de la luz que entraba tenue por las ventanas de la fachada.


  
  −Vamos, no tenemos todo el día −se impacientaba el gallego.


  
  Traspasé el umbral tímidamente y seguí a Tomás que se había sentado en una mesa al fondo, haciendo lo mismo. Cuando mis ojos se acostumbraron a la luz pude ver la estancia. Unas pocas mesas cuadradas con sillas de eneas sin pintar eran el único mobiliario del local, al fondo una barra pequeña estaba atendida por un hombre gordo y barbudo. Un grupo de mujeres estaban sentadas en torno a dos mesas y nos observaban con atención. No había parroquianos, solo algunos soldados como nosotros bebiendo vino o cerveza, acompañados de mujeres. Tomasiño no quería perder el tiempo, se levantó y fue directamente a la mesa de las mujeres; mientras hablaba con ellas reían y me observaban sin disimulo. Al poco una de ellas se acercó a mí para decirme si la invitaba.


  
  −Bueno, que quieres −respondí un poco cortado.


  
  −Te quiero a ti guapo. ¿Por qué no vienes conmigo? −dijo con una sonrisa−. No te preocupes, no te voy a comer. Bueno, solo un poquito. ¿O tienes miedo?


  
  −Un soldado no tiene miedo a nada −respondí.


  
  −De acuerdo valiente, entonces sígueme −se levantó y tomándome de la mano consiguió arrancarme de mi asiento−. ¿Traes la pistola cargada? −dijo con mirada cariñosa.


  
  −No, no, yo solo utilizo fusil −dije ingenuamente.


  
  −Mejor −dijo ella con una risita−, me gusta que sea grande.


  
  Las piernas me temblaban y me sentía desfallecer, pero no podía manifestarlo, por eso no me resistí mucho. Desde la mesa de enfrente Tomás me observaba atentamente con una sonrisa y me hacía guiños con un ojo, dándome aliento.


  
  Pedía ayuda al Señor inconscientemente, sin reparar que en semejante pecado, no me sería de ayuda su intervención. Decidí pedir confesión al capellán del campamento, a sabiendas de que me largaría una fuerte reprimenda. Pero eso lo haría mañana, ahora debía atender este asunto.


  
  Ella era menuda y delgada, como de unos veinticinco años, tal vez menos, muy morena de ojos castaños y boquita pequeña; nadie en la calle podía pensar que se dedicaba a la prostitución a no ser por el exceso de pintura que llevaba en los ojos y boca. Su simpatía me tranquilizaba y me dejé llevar.


  
  «El cuello tengo de garza, los ojos de un esparver, pues lo que tengo encubierto maravilla es de lo ver».


  No voy a contar aquí mi primera experiencia sexual porque no es el caso que me lleva a este relato. Lo hice por curiosidad y por dar un paso más en lo que yo consideraba que formaba parte del desarrollo de un hombre. La joven me atendió dulcemente y me hizo sentir muy bien. Supuse que con amor y con Rocío debía ser mucho más hermoso, tal vez sublime.


  Días más tarde aún recordaba mi primera experiencia, pero algo más se iba a ocupar de que no la olvidara. Unos picores extraños comenzaron a asaltarme en mis partes pecadoras, yo estaba acostumbrado al picor de los piojos de la ropa, al de los de la cabeza, pero este no era un picor conocido, me rascaba y rascaba con placer por debajo de la ropa hasta darme cuenta de que tenía un problema grave en la entrepierna. Decidí contárselo a Tomasiño.


  − Ladillas −sentenció−, tienes un ladillazo, habla con el barbero que él te dará un remedio para eso.


  
  El barbero dijo que no me preocupara, era muy corriente, siempre había una primera vez pero no sería la última si seguía frecuentando el burdel.


  
  −Rasúrate todo el vello y frótate con vinagre durante siete días, al octavo ya te puedes bañar con agua. Además, tienes que matar los huevos.


  
  −¿Qué…que huevos? −pregunté con estupor, mirándole sin entender lo que quería decir.


  
  −¿Qué huevos? ¡Los de las ladillas! ¡Coño! Tienes que lavar la ropa con agua hirviendo, para matar los huevos de las ladillas.


  
  −Está bien −dije suspirando más tranquilo−, pensaba si sería peor el remedio que la enfermedad.


  
  Fueron los siete días más avinagrados de mi vida, aquella experiencia me mantuvo alejado de los burdeles durante mucho tiempo.


  [image: ]
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  SEVILLA


  «Apenas había comenzado el año del Señor de 1708 cuando se puso a llover intensamente. Los campesinos estaban contentos; era buen momento para después proceder a la siembra. Pero la lluvia no cesaba en toda la región; grandes tormentas descargaban sus negros nubarrones, una y otra vez, sobre los campos de la vega del Guadalquivir. El río, poco a poco, fue aumentando su caudal y el nivel de las aguas creciendo. Varios días sin tregua alertaron a toda la ciudad, sabían lo que aquello podía significar. Observaban el río continuamente.


  »Los más precavidos ponían tablones a las puertas de sus casas; sellaban como podían las uniones para evitar la entrada de agua. Otros hacían lo propio hasta con las ventanas más bajas.


  »Mientras tanto, en las iglesias, el clero hacia rogativas continuamente a todos los santos y vírgenes para que cesara la lluvia. Pero lejos de cesar se incrementaba. Seguía creciendo el río por el arenal, ya se encontraba a las puertas de las murallas.


  »En Triana, la gente se afanaba por salvar lo que podían de las aguas, subiendo a las azoteas de las casas y a los pisos altos todos los enseres. Ya tenían experiencia en estos menesteres y hasta con los animales; no era raro ver un asno en la azotea de una casa, caballos, cerdos, gallinas, todo lo que se podía subir lejos del agua.


  »Al amanecer de una húmeda mañana se vio lo inevitable; toda la vega de Triana estaba inundada, solo una porción de terreno delante del castillo de San Jorge quedaba libre. La fuerza del agua era muy intensa en el puente y nadie en su sano juicio pensaría en tratar de pasar por allí, en cualquier momento podía romperse y ser arrastrado por la corriente.


  »Mi madre se hallaba preñada; tenía tres hijos y su experiencia le decía que yo aún tardaría en llegar, decidió ir a misa, como todos los domingos y fiestas de guardar. Sus preferencias por iglesias y conventos eran muy variadas o lo que es lo mismo, no tenía ninguna, le daba igual oír la misa en un lugar u otro, pero como no paraba de llover decidió sacar el carruaje. En compañía de mis hermanos y de Carmen y su marido, el cochero, salieron en dirección a la iglesia más cercana que era San Pablo. Al llegar a ésta y ver lo encharcada que se encontraba la calle, pensó que sería mejor seguir hasta la Catedral. Allí pasó toda la mañana porque había una rogativa, como en todas las iglesias, para que cesaran las lluvias. Incluso subieron a la torre el Santo Lignum Crucis para mostrarlo a la adoración por los cuatro puntos cardinales.


  »Al finalizar y una vez emprendido el regreso a casa, vieron que las aguas habían subido tanto que era imposible volver por el mismo camino; decidió ir por la calle Sierpes hasta la Campana. También allí estaban crecidas las aguas, no se podía pasar ni siquiera con el carruaje porque le llegaba por encima del estribo. Después de esperar mucho tiempo aparecieron varias barcas procedentes de la Plaza del Duque.


  »Ese día mi padre no estaba, había ido a la guerra como muchos caballeros de la ciudad. Los ejércitos portugueses aliados del Archiduque Carlos se acercaban y en las costas de Cádiz los barcos ingleses preparaban una invasión. Por ese motivo el Rey Felipe V pidió auxilio a la ciudad de Sevilla, como hicieron otros reyes. »Mi madre saltó a una barca con mis hermanos y Carmen, el esfuerzo que hizo hasta que estuvo sentada en la bancada le precipitó el parto; notó la calidez del agua corriendo por sus piernas. Por vergüenza no dijo nada pero Carmen se dio cuenta al mirarla, su cara expresaba los dolores que sentía. Esta tenía mucha experiencia, no en vano había visto nacer a mis hermanos. Advirtió el tiempo que faltaba para llegar a la casa, era excesivo y concluyó que no habría otro remedio, tenerlo allí, en el suelo de la embarcación, ante la atónita mirada de mis hermanos y de la gente que se encontraba a bordo de ésta».


  Así nací yo, el diecisiete de febrero de 1708; por algún tiempo me llamaron en casa Pedrito el de la Barca.


  
  − ¡Pedrito, tú serás marino! −decía mi madre−, naciste en una barca y eso quiere decir que tu destino está ligado al mar.


  
  Ella nos contaba cosas de nuestra infancia que apenas recordábamos.


  
  Mi hermana mayor me lo narró muchas veces, decía que yo era muy fuerte porque el primer baño me lo dieron con agua de lluvia, lo recuerdo como si hubiera sido ayer.


  Sentado sobre un tronco contemplaba el ir y venir de los veleros en la corriente del río. El agua clara acariciaba la arena de la orilla lentamente.


  Desde donde estaba sentado podía ver: las Torres del Oro y de la Plata; la desembocadura del río Tagarete con el puente de la Alcantarilla; la Giralda, la puerta del Arenal y la puerta de Triana con sus tres arcos; el puerto con varios veleros, naos, carabelas, carracas, galeras y tartanas. Unos atracados al embarcadero y otros fondeados, esperando su turno para ser descargados.


  Algunos botes de remos, bajo un sol implacable, desafiaban la corriente del Guadalquivir, para cruzar de una orilla a otra transportando toda clase de mercancías.


  El río siempre me había fascinado, una sensación de misterio lo envolvía. Sus aguas verdes aprisionadas entre las dos orillas de fina arena; unas veces limpias y transparentes, otras turbias y grises, me acompañaban en mis cavilaciones cuando lo contemplaba. Imaginaba su nacimiento y su curso sinuoso desde las montañas hasta la vega, tan débil al principio para poco a poco ir creciendo con pequeños ríos, que se unían a su cauce para llegar poderoso al mar y la libertad.


  En invierno sus aguas se volvían turbulentas y crecían, arrastrando todo lo que encontraban a su paso. Al llegar la primavera la vega reverdecía; las amapolas rojas y margaritas blancas y amarillas cubrían los prados. Los jardines exuberantes mostraban orgullosos la riqueza de sus colores; los naranjos en flor esparcían su perfume en el aire fresco, mientras el cielo limpio y azul recortaba las torres y campanarios de las iglesias.


  A la izquierda, el puente de barcas de Triana reflejaba su silueta sobre el río, mientras a mis espaldas, los carros cargados con toda clase de productos del campo circulaban por la calle en dirección al mercado. A la derecha, en el muelle de Camaroneros pequeñas embarcaciones, que venían de Sanlúcar, descargaban la pesca. Los mozos acarreaban la mercancía de un lado a otro, arrastrando las cajas por el suelo con ayuda de ganchos de hierro.


  Una voz me hizo volver a la realidad.


  
  −¿Qué haces?


  
  Era Juan, todos los días nos encontrábamos en el mismo lugar;


  otros amigos venían más tarde, sus padres los llevaban para que les ayudaran en las faenas del campo. Nosotros dos no teníamos esa obligación, ni ninguna otra más que corretear por Triana y Sevilla, buscando algún entretenimiento.


  −Aquí estoy, como siempre contemplando Sevilla −respondí.


  Juan tenía mi edad, mes más o menos; igual que yo no sabía qué hacer con su vida. Su cara pecosa estaba tostada por el sol, un bigotillo incipiente le sombreaba el labio superior y algunos granos rojizos le salpicaban la cara. Unos rizos de pelo negro sobresalían por debajo del sombrero que le cubría la cabeza. Vivía en la calle Larga de Santa Ana, muy cerca de la Iglesia del mismo nombre. Su padre trabajaba de carpintero en la rivera, construyendo y reparando veleros que iban a América.


  − Vamos a dar una vuelta −dije.


  
  −¿A dónde?


  
  −Al otro lado. A Sevilla.


  
  Fuimos por la orilla en dirección al puente, al fondo de la calle


  unos torreones almenados sobresalían de todas las construcciones; era el antiguo castillo moro, ahora Castillo de San Jorge, porque en su interior había una capilla bajo la advocación de este santo. El de Triana como lo llamaba casi todo el mundo; o de la Inquisición como lo denominaban otros.


  Dominaba amenazante toda la calle con sus muros de ocres ladrillos y ventanas enrejadas. Entre dos torres destacaba una gran puerta de gruesa madera y sobre ésta, encima de la puerta una inscripción tallada en la piedra decía así:


  «SANCTUM INQUISITIONIS OFFICIUM CONTRA HAERETICORUM PRABITATEM IN HISPANIAE REGNIS,


  INITIATUM EST HISPALI1»


  Seguía la inscripción diciendo que; reinando Fernando e Isabel habían dado el castillo a los padres Inquisidores para luchar contra los herejes en el año de 1481, ocupando la silla apostólica Sixto IV, siendo su primer Inquisidor General, Fray Tomás de Torquemada. A continuación decía: «Quiera Dios que permanezca hasta el fin del mundo, para amparo y aumento de la fe».


  En la orilla del río a la izquierda del puente, una escalera de piedra bajaba hasta un embarcadero; arriba, una pequeña puerta de madera oscura, tachonada con gruesos clavos de hierro, comunicaba con el interior del castillo. Los muros estaban verdes de la humedad, las marcas de las crecidas del río se mantenían como testigo mudo de tiempos pasados. Los barrotes herrumbrosos de las rejas dejaban un rastro rojo en el alféizar de las ventanas como si de sangre se tratara.


  «Benadeva, dezí el Credo, ¡Ay, que me quemo!»


  La cancioncilla vino a mi mente, la había oído cantar a la cocinera en mi casa.


  
  Recordaba las historias que mi madre me contaba sobre la Inquisición: los autos de Fe, los sambenitos y los quemados del prado de San Sebastián. Casi sin darme cuenta aquellos pensamientos me asaltaban, mientras un escalofrío me recorría el cuerpo cuando miraba sus muros.


  
  Juan me contaba las cosas del día, hasta que dijo algunas palabras que me sacaron de mis pensamientos.


  
  −Estoy pensando en enrolarme.


  
  −¿Qué…?


  
  No pude evitar el sobresalto.


  
  − ¿Qué has dicho?


  
  −Que estoy pensando en enrolarme en la Armada.


  
  − ¿Cómo?


  
  −Como grumete.


  
  − ¡Estás loco! ¿Tú sabes lo que es eso?


  
  −Mi padre me ha dicho: «Ya está bien de comer la sopa boba, ponte a trabajar en lo que sea». Él quiere que aprenda el oficio de calafate2, dice que tiene futuro pero no me gustaría pasarme la vida golpeando con un mazo los tablones de los barcos, los he visto en el astillero y no me agrada el oficio. De carpintero tampoco y no me veo arrastrando cajas de mercancías, ni en el campo cavando de sol a sol, como algunos amigos nuestros, para ganar una miseria. Ya estoy harto de recorrer la ciudad sin saber qué hacer. ¿A ti no te ocurre lo mismo?


  
  −Sí, pero la Armada…tiene tela, te tratan muy mal, comes mal, duermes mal, y es muy peligroso, y si entramos alguna vez en guerra pues para que contarte.


  
  −Eso está cambiando, ya no es como antes, mi padre dice que la marinería tiene sueldo y como sé leer y escribir puedo llegar a contramaestre. Él habla mucho con los marineros en el muelle; dice que necesitan mucho personal, van a construir muchos barcos modernos, se puede viajar a América con la flota. ¿Te figuras? América, Cuba, Puerto Rico. ¿Es que no te gustaría conocer otros países, tener aventuras…conocer mundo?


  
  Juan se apasionaba muy fácilmente, solo contaban para él las cosas buenas.


  
  −Sí, pero no de esa forma, hay otras posibilidades.


  1 Santo Tribunal de la Inquisición contra la perversidad de los herejes en los Reinos de España, iniciados en Sevilla.
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  1727 GIBRALTAR


  La inmensa roca, recortada contra el cielo, se asomaba al mar inclinada y amenazante sobre una nube de polvo y humo. Las explosiones de los cañones soltaban su carga de fuego y muerte allá lejos, dando un aspecto irreal al campo de batalla.


  − ¡Fuego! −La voz del oficial daba la orden desde el pescante de un carromato. Con el catalejo en la mano observaba los impactos de sus cañones, controlando la batería, uno, dos, tres, iban sucediéndose los fogonazos y nubes de humo mientras las piezas brincaban.


  Cerca de las posiciones enemigas, desde la línea de trincheras, los potentes cañones comenzaban a romper las murallas que defendían la plaza asediada. La tierra de nadie estaba continuamente batida por explosiones. Desde sus posiciones de la roca los ingleses respondían al fuego de igual manera, con sus cañones y morteros.


  Habíamos llegado de Sevilla por el Guadalquivir a bordo de navíos de transporte. Llegamos a Sanlúcar y de allí, una vez pasada la barra, continuamos a Algeciras. Era la primera vez que veía el mar y su inmensidad me sorprendió, fue una sensación que no había sentido nunca, aparte el color de sus aguas y la espuma de las olas no pude contemplar mucho más, las náuseas y las ganas de vomitar eran más fuertes que otras sensaciones. La mayoría de los soldados estaban igual.


  Entramos en la bahía de Algeciras con rapidez; el transporte se balanceaba cortando el agua hasta que empezaron a recoger velas, el desplazamiento se fue haciendo más y más lento hasta quedar completamente parados, soltaron las anclas y a partir de aquel momento empecé a razonar un poco.


  En la desembocadura del río de la Miel los pontoneros prepararon un desembarcadero a propósito para descargar los cañones. Por la mañana nos pusimos en marcha; lentamente, al paso de las bestias. La larga columna de carros se perdía en el horizonte. Los bueyes tiraban lentamente de los pesados cañones de batir. Las ruedas de los carros se hundían en la tierra, empapada por las recientes lluvias. A veces era imposible continuar; teníamos que esperar a que los pontoneros montasen un paso, para cruzar ríos y vaguadas, hasta llegar a la «línea de contravalación».


  Al amanecer el campo estaba cubierto de una fina niebla, las gotas de rocío resbalaban por las hojas de las plantas empapando los pies de los soldados. El frío atenazaba las manos teniendo que frotar una contra otra para hacerlas entrar en calor. El sol, poco a poco con su fuerza, hacia desaparecer las brumas y calentaba nuestros ateridos cuerpos.


  Corría el mes de enero de 1727


  
  La orden llegó una mañana a la compañía, «partimos para asediar


  Gibraltar», habían dicho.


  
  «Por fin −pensé−, ya era hora de entrar en acción».


  
  No me daba miedo, aquella noche no pude dormir de la excitación.


  Pensaba en muchas cosas, en lo que podía ocurrir durante la batalla que se avecinaba, en la muerte, o peor, podía quedar lisiado para siempre; en si daría la talla o saldría corriendo al primer cañonazo, si sería capaz de matar a los soldados enemigos, preguntas y más preguntas que aún no tenían respuesta.


  También llevaba en mi pensamiento a Rocío, había aumentado mi interés por ella después de saber su historia, una historia desdichada que merecía un final feliz, la imaginaba como una Virgen en el altar, pura y sencilla, toda dulzura y bondad.


  
  Antes de la diana ya me encontraba levantado y preparando el escaso equipo que podía llevar. Hacía mucho frío como era habitual en enero; llevaba en la compañía más de un año, fui trasladado al cumplir los dieciocho a petición propia. En todo ese tiempo había cambiado y crecido un pie, la instrucción militar y las largas marchas me fueron fortaleciendo. Ahora lucía un bigote en toda regla y parecía un veterano. Aunque no participé en ninguna batalla tenía mucha experiencia con la artillería. Con las prácticas y ejercicios aprendí a manejar con precisión los cañones.


  Me destinaron a la tercera batería dentro del pequeño destacamento, era una parte de la Compañía de Artilleros y Minadores de Orán, estaba en Sevilla desde que se perdió la plaza en el norte de África a manos de los turcos, hacía años.


  Todos los días repasaba las seis piezas de a 12 libras que teníamos asignadas, comprobaba las cureñas y el engrase de los ejes de las ruedas; estaban como nuevos, el verdoso bronce de los cañones me resultaba muy atractivo. En la culata llevaban la corona con el escudo real y más atrás una inscripción de la fábrica de artillería de Sevilla con la fecha de 1720.


  Antes de partir fui a mi casa a despedirme, no sabía cuándo podría volver, mi hermano no se sorprendió cuando me vio.


  
  −Esperaba que vinieras, no me he desentendido de ti, estoy enterado de todo lo que has hecho y me alegro, ahora ya eres lo que querías; me hubiera gustado ayudarte, que fueras oficial en vez de cabo, pero todo se andará. Ser soldado te dignifica y te ennoblece. No quieres ayuda por orgullo pero si me necesitas no dudes en acudir a mí, eres mi hermano y un caballero. No sé porque te marchaste sin decirme nada −dijo sin interrupción−, cuando te fugaste del convento pensabas que te obligaría a volver, pero no lo habría hecho. Me tuviste muy preocupado, por fortuna pude dar contigo sin que te dieras cuenta.


  
  −¿Te has casado? −pregunté de sopetón.


  
  −Sí, el año pasado, no te invité porque sabía que no vendrías.


  
  A pesar de todo era mi hermano y me conocía bien.


  
  −¿Estás contento, eres feliz? −volví a preguntar.


  
  −Bueno, digamos que estoy satisfecho de cómo marchan las cosas, gracias a Dios, en cuanto a la segunda pregunta no te puedo responder, me casé por imperativo familiar, pero mi corazón, pertenece a otra mujer.


  
  A Ana −pensé−, él también se había enamorado, no era una ilusión lo que vi aquella noche.


  
  −Se llama Leonor y es bellísima, tiene un corazón bondadoso, es muy culta, como nuestra madre.


  
  ¡Santo Dios! Habla de otra mujer, está enamorado de otra que no es Ana, ella es un entretenimiento, ahora lo entendía, la criadita no era más que eso, una diversión.


  
  −¿Y Julia?


  
  −Julia es muy buena y muy santa pero no me hace feliz, piensa que todo es pecado, Julia es una beata, y para colmo no puede tener hijos. Sin embargo Leonor es distinta, es cariñosa y muy discreta, no tengo nada que temer, con el tiempo te darás cuenta de que no está mal visto tener una amante.


  
  −Pero es pecado, vives en pecado, te debes a tu mujer legítima −dije.


  
  −No te preocupes por mis pecados, los domingos me confieso y ya está.


  
  −¿Qué fue de Ana? −pregunté decidido.


  
  −Se marchó con un marinero de Huelva, espero que sea muy feliz. −¿Sin casarse? −pensé que era una excusa.


  
  −Dijo que se casarían en Huelva. ¿Pero qué tiene que ver Ana en todo esto? −dijo arqueando una ceja.


  
  −No, nada, me acordé de ella cuando me hablaste de Julia −mentí, no me gustaba, pero no quería que supiera lo que había visto aquella noche.


  
  Después me llevó al salón de la casa y me mostró una pintura de un antepasado, había varios cuadros con caballeros en diferentes posturas, uno se encontraba de pie, otro sentado y otro apoyado en un sillón.


  
  −Sabes quienes son, ¿verdad?


  
  −Sí, son nuestros antepasados, abuelo, bisabuelo y tatarabuelo si mal no recuerdo −me lo dijo mi hermana María.


  
  −Bien, pues este se llamaba Pedro como tú, Pedro Malasaña, nuestro tatarabuelo. Fue un gran soldado, estuvo en el sitio de Lisboa con el Duque de Alba en 1580, tenía solo veinte años. Por la brillante campaña Felipe II le concedió las tierras de Rocana, desde entonces somos los propietarios legítimos y mi deber es conservarlas, si no tengo hijos tú serás el heredero.


  
  −Este otro −indicó con la mano−, se llamaba Carlos Malasaña, nuestro bisabuelo, también fue soldado, luchó en la batalla de Las Dunas, el 21 de Octubre de 1639 a las órdenes de don Lope de Hoces; él iba a bordo de la almiranta, un galeón llamado Santa Teresa que formaba parte de la escuadra de Antonio de Oquendo. Murió combatiendo contra otro navío holandés, ambos envueltos en llamas.


  
  −Cuando murió −continuó−, ya tenía un hijo, otro nació unos meses después de su muerte, el primero de ellos murió de fiebres, el otro era nuestro abuelo. También fue a la guerra, luchó por España y su Rey, nuestro Rey. Fue herido y quedó lisiado para siempre. También tu tío Luis es militar, del cuerpo de ingenieros. Nuestro padre mismo fue capitán de caballería y estuvo en la guerra, participó en las batallas de Almansa y Villaviciosa; al finalizar la guerra ya con el empleo de coronel pidió la licencia para ocuparse de la hacienda.


  
  −Todo esto te lo digo para que comprendas, no me opongo a que seas militar, estoy orgulloso de ti, pero me gustaría que fueras oficial, todos los hijosdalgos son oficiales y tú puedes serlo, tienes todos los requisitos, pureza de sangre y antepasados ilustres.


  
  −Ahora soy soldado, estoy orgulloso de serlo y si soy oficial será por méritos propios −le contesté convencido.


  
  −Está bien −dijo mi hermano ante mi testarudez−, que así sea, pero vendrás a verme cuando finalice la campaña, ¿de acuerdo? Eres el único hermano que tengo, ya eres un hombre y no debes temer nada de mí; no me gustó tu fuga del convento pero ya está olvidado.


  
  Dicho esto me entregó un cinturón de piel bastante pesado.


  
  −Aquí tienes, dentro del cinturón llevas veinte monedas de oro, entre durillos3 y peluconas4, procura no perderlo, te pueden ser muy útiles, nadie debe saber lo que llevas en él y cuando tengas que utilizar alguna moneda que nadie te vea sacarla del cinto. Es parte de tu herencia y debes velar por ella. Cuídate mucho y no te expongas demasiado.


  
  También quise despedirme de Rocío y pasé por la Plaza de la Encarnación, pero no estaba. Su tía dijo que compraron una casita en la Plaza del Pan, pero no tenía tiempo para indagar donde vivían y tuve que marcharme sin despedirme de ella.


  3 Moneda de oro de medio escudo.4 Moneda de oro de 8 escudos.


  
    Desde el principio, cuando llegaron las primeras tropas de asedio, los habitantes de San Roque y Algeciras que no habían perdido la esperanza de volver a la «roca», vieron con expectación la larga hilera de soldados, caballos, carros y demás utensilios bélicos que iban desfilando por las cercanías de sus humildes casas. Con la pérdida de Gibraltar en 1704 tuvieron que mudarse de pueblo, unos se quedaron en San Roque junto a la ermita y otros fundaron Algeciras en un antiguo asentamiento moro, pensando que el peñón volvería a caer en sus manos no tardando mucho. Pasaron más de veintitrés años y todavía seguía en poder de los ingleses. Estos tuvieron todo ese tiempo para fortificar, poner parapetos, palizadas, hacer túneles e instalar baterías de artillería cubriendo todos los puntos por donde pudieran ser atacados.


    Al llegar con la artillería me quedé un tanto sorprendido, nunca hubiera podido imaginar la cantidad de material, animales y hombres que se podían juntar para una empresa de tales características, parte del campamento se estableció en un lugar llamado Rocadillo y el resto cerca de la Línea de Contravalación.


    La desorganización era general en aquel ejército, los alrededores del campamento parecían un hervidero de mulas, caballos, carros, tiendas, vivanderos, prostitutas y todo lo inimaginable. Cuando llegamos de la larga marcha con la artillería, tuvimos que abrirnos paso a trallazos a través de esta maraña de obstáculos. Una vez que tomamos posiciones, esperando órdenes pudimos contemplar la enorme roca.


    El capitán de mi batería con el anteojo por delante dijo al teniente:


  
    -Estos cabrones han tenido tiempo de sobra para fortificar, a esas alturas tienen muchas ventajas, pueden ver todos nuestros movimientos mientras nosotros no podemos verlos a ellos.


  
    Efectivamente las fortificaciones se encontraban tan bien situadas que era impensable que por allí pudiésemos hacer nada positivo para tomarlas. Dada mi corta experiencia no podía atreverme a juzgar nada de lo que se estaba haciendo, pero no hacía falta ser un experto para darse cuenta de la dificultad de la empresa, aunque los libros sobre fortificaciones decían que, no había fortaleza que no pudiera tomarse, siempre que el sitiador tuviera paciencia y lo necesario para mantener el sitio.


  
    La roca es tan alta y escarpada por todas partes que solo se puede acceder a la ciudad por el oeste, un lugar amurallado formando ángulos salientes y torreones; o por mar. Desde donde me encontraba se podía ver la cortina con la escarpa y el fuerte de la Reina Ana, el glacis de Puerta Tierra y muy por encima el viejo Castillo de los Moros, además de algunos fuertes situados estratégicamente a lo largo de la muralla y a diferentes alturas, cargados de artillería que cruzan sus fuegos. Detrás de la ciudad, la montaña, totalmente inaccesible por levante, protegiéndola de cualquier intento de invasión por aquel lugar.


  
    Era principios de febrero y en cuanto se estableció el campamento dieron orden a los ingenieros y zapadores para que construyeran una batería en Torre del Molino, próxima a la bahía. Los ingleses se dedicaron a cañonearnos para entorpecer los trabajos. Cavamos una trinchera desde Torre del Diablo en dirección a Lagunilla, a relevos, mientras una parte trabajaba extrayendo sacos y sacos de tierra los otros descansaban. A medida que se trabajaba las dificultades se hacían mayores.


  
    Al terminar la primera trinchera que cortaba el istmo de este a oeste se excavaron los aproches, eran fosos en zigzag, para a continuación cavar la paralela mucho más cerca de la muralla de Puerta Tierra y a tiro más efectivo de los cañones. Cuando se concluyeron las excavaciones se instalaron las baterías en los puntos más cercanos y se comenzó el ataque en toda regla.


  
    Treinta cañones, esos tenía la de Mariani, que era el conde que la mandaba. Dedicados a lanzar bolas de hierro sobre cualquier muralla acaban por agujerearla y eso es lo que ocurrió aunque resistían muy bien. Además de doce morteros de catorce pulgadas lanzando bombas sin cesar, siempre había varias humeantes en el aire. Intentábamos callar la artillería enemiga que no cesaba de disparar. Por la parte de levante también teníamos otra batería de diez cañones, que servía para mantener alejados a los navíos enemigos.


  
    Enfrente del Muelle Viejo de Gibraltar se montó otra batería, para evitar que los navíos ingleses desembarcaran pertrechos.


  
    El capitán dijo que había que intentar horadar el monte Perejil, para minar y volar el fuerte Reina Ana, porque de allí salía el fuego que más nos incomodaba. Para ello el sargento pidió voluntarios y yo me ofrecí el primero, aunque no me aceptaron por considerar el capitán que era más útil mantenerme en la batería. Al final los tuvieron que elegir a dedo. El sargento fue nombrando a los diez zapadores y diez minadores que los tenían que acompañar. Teníamos que ir de noche y aprovechar la oscuridad para acercarse sin ser vistos. Una vez en las estribaciones de la montaña tenían que trabajar en silencio, para que no los detectaran desde arriba los soldados de vigilancia.


  
    Aprovecharon una noche de lluvia cerrada para reptar desde la trinchera más próxima, los proyectiles iluminantes surcaban el cielo dando claridad al campo de nadie, pero iban embadurnados de barro y pegados al terreno por lo que era casi imposible verlos.


  
    Uno de los cabos zapadores que estaba trabajando, me explicó cuando fue relevado, la posibilidad de llevar a cabo el plan. Se trataba de una gran gruta natural de dimensiones suficientes para dar cabida a los veinte hombres que componían el grupo de zapadores y minadores además del capitán, dos tenientes y un sargento. El sargento dijo que tenían que hacer un túnel hasta colocarse exactamente debajo del fuerte de la Reina Ana. Posteriormente había que ensanchar para preparar la mina. Así que empezaron a trabajar en el túnel, este tenía una altura aproximada de un hombre o sea unos seis pies y cuatro o cinco de ancho y como solo podían trabajar dos hombres a la vez no se avanzaba mucho por la dureza de la roca.


  
    En el exterior la lucha continuaba a base de cañonazos. El fuerte de la Reina Ana estaba bastante destrozado; aún disparaban con algunas piezas y además tenían montada una batería de morteros sobre esta y a mayor altura, donde no conseguíamos llegar con nuestros cañones. La cortina entre Puerta Tierra y el baluarte de San Pedro se encontraba también muy dañada pero era insuficiente para lanzar un ataque de infantería con esperanza de éxito.


  
    El trabajo era agotador; las zanjas de las trincheras ofrecían protección a los soldados, pero a medida que estas iban avanzando hacia la roca, las baterías inglesas precisaban mejor el tiro, por lo que en unos segundos quedaban destruidas y los soldados enterrados. Para desembarazar la tierra de las fosas destruidas había que estar mucho tiempo expuesto al fuego enemigo y para empeorar más la situación la lluvia no paraba de caer. Las excavaciones se desmoronaban solas, al ser el terreno arenoso y la tablazón que las sujetaba de mala calidad se doblaban con el peso de la tierra.


  
    Aparte de utilizar las balas rasas utilizaban los morteros, que por ser de tiro curvo entraban dentro de los parapetos produciendo auténticas escabechinas, como decía el veterano Tomasiño que en paz descanse, que fue uno de los primeros que murieron en el sitio.


  
    Estaban empujando un cañón de a doce por el aproche cuando una bomba entró haciendo explosión delante de la pieza. A mí, la explosión no hizo más que arrojarme al suelo, en medio de una nube de arena y piedras. Cuando pude abrir los ojos me palpé para ver si me faltaba algo. Como tenía todo, dejé de preocuparme por los rasguños y fui corriendo al lugar de la explosión. Semienterrados en la arena encontré a los camaradas, algunos desmembrados, la explosión los cogió de lleno, solo se mantenía con vida Tomasiño, le limpié la arena que tenía en la cara, me miró y me dijo susurrando:


  
    −Malditos, vengarme −dijo en un balbuceo−, «al morir el valiente artillero, defendiendo tenaz el cañón» −no pudo concluir el himno, sus pupilas azules se volvieron negras, la vida se le escapó sin darse cuenta−, «dale ¡oh Virgen! sublime y piadosa, siempre amparo, consuelo y perdón» −terminé yo en un susurro, santiguándome.


  
    No consigo recordar lo que sentí en aquel momento; un alarido salió de mi garganta de impotencia, rabia, furia, dolor, una mezcla extraña ante la muerte de aquellos camaradas que fueron como hermanos durante muchos meses, las lágrimas bañaron mi rostro. Entonces, solo entonces, me di cuenta que eso era lo que llamaban el noble arte de la guerra; matar y morir, la camaradería, la impotencia, el dolor, el honor y la muerte.


  
    La ira nubló mi mente y sin pensar nada más que vengar aquellas muertes, tomé una bolsa de bombas y un fusil, me lancé trinchera adelante, acercándome todo lo que podía a las fortificaciones enemigas. Escalé la fosa por unas tablas que había para poder disparar y a cuerpo descubierto me proponía correr hacia el enemigo, para lanzarles las bombas, cuando una descarga de fusilería me recibió. Un golpe en el pecho y un fuerte dolor me derribaron sobre el fango acabando con la furia que sentía.


  
    Pensé que llegaba el fin para mí, me dolía terriblemente el pecho cuando respiraba por un momento permanecí quieto esperando la muerte, pero esta no llegaba. Como pude me arrastré a la trinchera de donde había salido; algunos camaradas me ayudaron y los camilleros vinieron para evacuarme, me desabrocharon la casaca y buscaron las heridas pero no encontraron ninguna, un enorme moratón de forma rectangular me marcaba el pecho. Recordé que llevaba el Romancero en el bolsillo interior de la casaca, lo tomé y observé un agujero de una pulgada en la parte superior, lo abrí y vi una bola de plomo encajada entre sus páginas. Los camaradas observaban igual que yo la bala y se hacían cruces, algunos dijeron que era un milagro. Milagro o suerte, mi madre me seguía protegiendo desde el cielo o donde quiera que estuviese.


  
    Las bajas fueron en aumento. Las enfermedades estaban minando la salud de todos los que estábamos en las trincheras, la lluvia y el frío que era especialmente intenso aquel invierno se cebaba con la salud de los más débiles. La moral de la tropa se encontraba por los suelos y supongo que la de los oficiales también.


  
    Aquello se fue convirtiendo en un duelo de artillería, pero salíamos perdiendo nosotros, los ingleses dominaban las alturas y tenían más alcance.


  
    Para empeorar las cosas, los cañones se empezaron a desfogonar de tanto fuego, otras piezas saltaban de sus cureñas, las ruedas se clavaban en el fango y el retroceso del cañón se producía sobre las muñoneras5 rompiendo estas, por lo que fueron quedando inútiles muchas piezas importantes.


  
    A todas luces se veía que el sitio no estaba bien cerrado, los sitiados estaban siendo abastecidos por mar, la escuadra británica se había adueñado de la bahía. Tres de sus navíos atacaron varias barcazas de aprovisionamiento cerca del campamento. Intentaron un desembarco en la desembocadura del río Guadiaro y fue impedido por nuestra infantería y alguna caballería, pero lejos del alcance de nuestros cañones se movían a su antojo. Nuestra Armada no aparecía para largar de allí a los ingleses.


  
    Un día me llamaron para que fuera a ver al teniente coronel Malasaña; en una tienda encontré a mi tío Luis con su uniforme de ingenieros, pedí permiso y entré.


  
    −¿Cómo estás Pedro? Carlos me dijo que te encontrabas aquí, así que pensé que es buen momento para hablar contigo, ya hace mucho que no nos vemos −dijo tendiéndome la mano.


  
    Mi tío iba mucho por casa mientras mi madre vivía, al morir ella dejó de visitar a mis hermanos, María me dijo que debía estar enamorado de nuestra madre, no sé qué podía haber de cierto pero cabía dentro de lo posible. Se parecía mucho a mi padre, un poco más alto y algo más joven.


  
    −Me alegra verle señor −dije respetuosamente.


  
    −Según me han contado eres muy valiente, eso está muy bien, pero no debes exponerte tanto ofreciéndote voluntario para todo. ¿Es que quieres que te maten?


  
    −No, no quiero que me maten, pero me gusta conocer de primera mano todo lo que se hace, la experiencia es fundamental para poder mandar a los que se juegan la vida en las trincheras. Además Santa Bárbara me protege.


  
    −¡Vaya! ¡Vaya! ¡Vaya! −dijo mi tío con un poco de sorna−. Así que lo haces para coger experiencia, veo que hay buenos cimientos de oficial bajo esas ropas.


  
    −No es eso, quiero ser un buen militar, con el grado que tenga. −Me recuerdas mucho a tu tío Sebastián− dijo mirándome. −¿Mi tío Sebastián? Es la primera vez que oigo ese nombre −dije con extrañeza.


  
    −Ya veo que no te lo han contado −dijo sonriendo−, siéntate, creo que es el momento oportuno para que conozcas alguien más de la familia.


  
    Tomé asiento en el lugar que me indicaba y comenzó a contarme una historia que yo por ser el menor de la familia no tuve ocasión de oír, o por mantenerlo en secreto por alguna razón.


  
    −Aparte de los cinco hermanos cordobeses de tu madre, que en paz descansen, tienes otro tío por parte de tu padre. Nació unos años después que yo, pero cuando lo conocí fue en el entierro de tu abuelo, mi padre.


  
    Hizo una pausa para beber un trago de agua.


  
    −Tu abuelo se marchó a la guerra al poco de nacer yo, tu padre el primogénito ya tenía tres años. La guerra fue larga y cuando volvió se encontró a mi madre, tu abuela, embarazada. Lo primero que hizo tu abuelo fue trasladarse a la Rocana, lejos de Sevilla, nunca perdonó a la abuela pero permitió que aquel fruto del pecado naciera sin contratiempos.


  
    Debí poner muy mala cara al oír aquello, porque volvió a decirlo. −Sí, tu abuela tuvo amores con el cura de San Lorenzo, mal que me pese fue así y de su embarazo nació tu tía Isabel.


  
    Mientras me relataba la historia del tío Sebastián pensaba en mi abuela, aquella dulce viejecita. ¡Qué traidora! Mientras el abuelo luchaba por su Rey ella se la pegaba con el cura ¿Es que todas las mujeres son así?


  
    ¿Cómo es posible que el abuelo aceptara? ¿Cómo no la mató en el momento que supo que lo del embarazo? ¿Cómo no mató al cura? −dije yo incrédulo.


  
    −Tal vez lo hubiera hecho, pero el abuelo no estaba libre de culpa.


  
    −¿Que no estaba libre de culpa? ¿Qué culpa podía tener él? Se encontraba en la guerra defendiendo a su Rey y a su Patria. Es una traición imperdonable, no merecía ningún perdón, no comprendo cómo pudo ocurrir una cosa así.


  
    −Porque el abuelo se acostaba con la doncella −mi tío se quedó mirando mi reacción−. De esa relación nació tu tío Sebastián.


  
    −¿Qué? −debí poner cara de tonto, porque mi tío sonrió y a continuación dijo:


  
    −Sí, Sebastián fue el fruto de los amores secretos de mi padre con la doncella. No te lo esperabas, si, las cosas fueron así −de nuevo mi tío se quedó observándome para continuar diciendo−. Yo lo supe mucho tiempo después, me lo contó el mayoral de La Rocana.


  
    −La doncella se llamaba Eloísa, era hija de un negro liberto y una mora, una extraña mezcla que dio un fruto exótico, ambos trabajaban en La Rocana. Al crecer la niña los padres quisieron que estuviera al servicio de los amos pero en Sevilla. La abuela aceptó y allá se la llevaron; pero cuando desarrolló y se convirtió en una mujer su belleza no pasó desapercibida para el abuelo. Como la abuela era una beata, que en gloria esté, y él tenía mucho vigor, no tardó en hacerse con los favores de tan singular moza −hizo una pausa−, claro que tomando las precauciones necesarias para evitar un embarazo indeseado, pero tanto va el cántaro a la fuente...


  
    −¿La abuela no se daba cuenta de nada? −interrumpí sorprendido ante tan tremendo relato.


  
    −No, la abuela iba todos los días a misa, por la tarde también, el Rosario, la Novena, en fin siempre estaba con sus rezos, ya te dije que era un poco beata. De esa forma les dejaba el campo libre para gozar de su amor, hasta que quedó preñada la moza.


  
    −¡Santo Dios! −exclamé sin darme cuenta.


  
    −Sí, yo tampoco me lo podía creer, pero es cierto. El abuelo se fue a la guerra sin saber nada, estuvo ausente más de dos años. Cuando regresó montó en cólera al ver la abuela preñada, fue cuando ella le recriminó su conducta con Elo, así la llamaban en casa. Cuando se le empezó a notar la barriga y la abuela se dio cuenta la obligó a confesar. El niño nació en su ausencia y él no tuvo más remedio que aceptar la realidad; se cruzaron reproches pero el abuelo era un hombre justo, así que reconoció su culpa y perdonó la de ella. Creo que él nunca supo que fue el cura el autor del embarazo de su mujer, o no quiso saberlo, ni ella se lo diría nunca. Posteriormente envió a Elo con su niño a la hacienda de Sanlúcar, el niño creció sano y fuerte. El mayoral instruyó a Sebastián en el manejo de los caballos y de las armas de fuego. Aprendió en los libros de la hacienda muchas más cosas. Su espíritu inquieto pronto se manifestó


  
    −¿Qué ocurrió con Elo? −dije.


  
    −Como comprenderás la abuela procuró evitar que aquella relación continuara, por eso la envió a la finca de Sanlúcar y allí permaneció hasta su temprana muerte. El niño fue bien criado pero apartado de los demás hermanos igual que Isabel, yo no supe de su existencia hasta que murió el abuelo. La abuela antes de morir dejó todo arreglado para que ninguno de ellos tuviera problemas legales, los dos llevan nuestros apellidos, en resumidas cuentas, son mis hermanos, bastardos, pero hermanos y tíos tuyos.


  
    −¿Cómo supieron que era el cura el padre de Isabel? −quise saber.


  
    −El cochero fue un poco indiscreto −contestó.


  
    −¡Qué barbaridad! −expresé en voz alta.


  
    Me encontraba tan confuso que no podía poner orden en mi cabeza. ¿Cómo es posible hacer una cosa así? ¿Qué clase de familia era aquella? ¿Dónde estaba la nobleza? Ahora resultaba que tenía un tío y una tía de distinto padre y madre y lo que es peor, un tío descendiente de negro y mora.


  
    −Bien, continuaré mi relato −dijo mi tío Luis−, como te decía; tu tío Sebastián pronto destacó por su inteligencia y pericia, a los veinte años se embarcó como aventurero en los bajeles del Rey. Ya sabes que los aventureros no son militares, pero están sujetos a los Ordenanzas militares mientras están de servicio. Así pueden conseguir experiencia y acceso a la carrera de las armas como oficiales.


  
    −¿Y ahora donde está, en que navío? −pensé que sería mucha casualidad que estuviera embarcado en el San Felipe.


  
    −No lo sé, hace tiempo que no tengo noticias suyas, partió con la Armada de Barlovento hacia el Caribe hace algunos años. Un maestre de Sevilla lo vio en una fonda en el puerto de La Habana, le entregó una carta para mí, en ella me decía que naufragó en Bahamas con la flota durante un temporal. También que había solicitado una patente de corso y que no pensaba volver.


  
    −¿De corso? ¿Cómo es eso? –oí hablar de los corsarios, pero siempre creí que eran piratas.


  
    −Los corsarios son militares o particulares, que obtienen permiso de su país para hacer la guerra por su cuenta. Tienen que tener un barco por supuesto, pero una vez obtenida la patente tienen que ser abastecidos como si de un navío de la Armada se tratara, cañones, pólvora, jarcias, lonas, etc. El importe de los pertrechos que necesiten se les adelanta si no tuvieran para pagarlos. Solo pueden atacar a los navíos del país enemigo, ya sean mercantes o de guerra, de no hacerlo así serían considerados piratas.


  
    −Pero siempre será peor que ir en un navío de la Armada −dije yo interesado−, además las tripulaciones supongo que no estarán preparadas.


  
    −Sí, pero los beneficios son mayores, ten en cuenta que si consiguen apresar un mercante con un cargamento importante pueden acabar todos muy ricos. Solo están obligados a pagar la quinta parte al Rey, el resto está libre de impuestos.


  
    −Caramba, visto así desde luego que es interesante, pero muy arriesgado, claro que no teniendo nada que perder…−me quedé pensativo.


  
    −Lo único que se puede perder es la vida −dijo rotundo−, pero la vida la puedes perder en cualquier guerra, por ejemplo aquí. Recordé las palabras de mi madre, «tú serás marino».


  
    Sería un punto a tener en cuenta en un futuro, claro que a mí eso de los barcos me sentaba muy mal, no quería recordar la primera vez que embarqué. Tendría que mirar a ver si daban patentes de corsario en tierra.


  
    −Señor, habéis mencionado a la familia de mi madre, nadie me habló nunca sobre ella. ¿Tal vez porque procedían de Córdoba? −Realmente poco puedo aportar a tu pregunta, conocí a tu madre y su familia el día de la boda, que se celebró en Córdoba. Acudió mucha gente de Sevilla por ser tu abuelo muy conocido. Los padres de ella eran de muy buena familia, la boda tuvo muchos invitados. −Esos abuelos y tíos nunca los conocí. ¿Es que nunca se movían de Córdoba? −pregunté.


  
    −Cuando tu naciste ya estaban todos muertos, la peste del siglo pasado hizo verdaderos estragos en toda la región, tu madre se salvó por haberse marchado al campo donde tenía aires más sanos.


  
    −¿Cómo era ella de joven? −pregunté.


  
    −Bellísima, tu padre se enamoró nada más verla. Fue una boda por amor, estoy seguro.


  
    −¿Cómo se conocieron? −continué preguntando, quería saber sobre mi madre todo lo que nadie me contó hasta el momento.


  
    −Fue durante la toma de posesión del arzobispo de Sevilla, ella había venido con su padre y hermanos. Eran familiares del nuevo arzobispo.


  
    Mi tío me preguntó por las acciones del «sitio» y qué me parecía hasta ese momento.


  
    −Puedes hablar con total libertad, no olvides que soy tu tío, lo que me digas no saldrá de esta tienda.


  
    −Ya que lo preguntáis tío, me parece un auténtico disparate, esto de «sitio» no tiene más que el nombre, desde donde tengo mi batería puedo ver los navíos ingleses entrar y salir con total libertad −lo dije de corazón como lo tenía pensado muchas veces y lo habíamos comentado en las trincheras.


  
    −Lo mismo pensamos los mandos; creemos que el marqués de Las Torres se está equivocando en el planteamiento, tal vez por Punta Europa fuera más asequible, pero no tenemos Armada que nos pueda ayudar y esta es imprescindible para mantener alejada a la flota inglesa.


  
    Mi tío se despidió de mí, con la promesa por mi parte de que sería más cauto en lo sucesivo.


  
    Aquella noche no dejé de pensar en la historia que me había contado mi tío Luis. ¿Sería así en todas las familias? ¿Y el amor cristiano que predicaban en las iglesias? ¿Y el respeto mutuo? ¿Cómo podía ser que tuviera un tío nieto de un esclavo negro y una mora? ¿Y una tía hija de un cura? ¿Tendrían mis padres algo que ocultar también? ¿Sería yo de mi padre y de mi madre?


  
    El ruido de los cañones me hizo abandonar aquellos pensamientos al regresar a la batería. La cruda realidad vino a recordarme que estaba metido de lleno en una guerra que sabía cómo empezó, pero no cómo iba a terminar. Los cañones seguían vomitando fuego y los soldados de infantería y de artillería muriendo para nada. Las fortificaciones de Gibraltar se reconstruían de noche y su fuego era cada vez más intenso. Nosotros hacíamos igual, a partir de las once de la noche trabajábamos reconstruyendo las trincheras que cegaban las explosiones y las lluvias, que para más incomodidad no paraban mientras que otros aprovechaban para descansar. Los zapadores continuaban con sus trabajos en la mina, que avanzaba con lentitud.


  
    Solo en una ocasión salieron los ingleses de sus murallas durante la noche a dar una batida hacia la Lagunilla, pero nuestra infantería los obligó a replegarse con prontitud.


  
    El sitio terminó de pronto, en junio declararon el alto el fuego por ambas partes. Alguien dijo que se había firmado un tratado que no recuerdo bien si fue en París o Madrid y que todo volvía a quedar como estaba. Ahora éramos amigos de los ingleses otra vez, Gibraltar quedaba en su poder y nosotros sin muchos soldados, más de seiscientos perdieron allí la vida, además de un montón de material inservible.


  
    Todavía tuvimos que mantenernos allí durante el resto del año y parte del otro. El mando fue tomado por el conde de Montemar, el otro fue llamado a la corte. De estas cosas y de otras noticias, que corrían como la pólvora por los campamentos, nos enterábamos por los asistentes, no solíamos ver a ninguno de ellos.


  
    Para entretener a la gente y no verla ociosa ya que esto es la madre de todos los vicios, el conde mandó construir en la «línea de contravalación» unas fortificaciones más sólidas y fuertes por si volvían las hostilidades a romperse.


  
    Allí mismo reembarcamos para Sevilla y otros puertos todas las compañías con lo que quedaba de ellas, excepto algunas que mantuvieron de guarnición. Aquel sitio me valió el ascenso a sargento, por lo que me sentía muy orgulloso, ya era un veterano de guerra.


  
    Después de conocer la guerra y la acción, la vida en Sevilla se convirtió en algo monótono y aburrido. La vida cómoda del campamento no me satisfacía; lo que había vivido en Gibraltar hizo que posteriormente no me sintiera a gusto conmigo mismo, me daba la sensación de estar perdiéndome algo. Necesitaba más actividad y seguía soñando con América.


  
    El calor del mes de agosto no dejaba ganas para nada, solo apetecía permanecer a la sombra de las moreras que poblaban el campamento, acompañados del canto de las chicharras. La alta temperatura aletargaba el ánimo y hasta que el sol se ocultaba nadie se atrevía a desafiar su poderío.

  


  5 Alojamiento de los dos cilindros con que se apoya el cañón, llamados muñones.
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  EL JUICIO


  Al regreso de Gibraltar pasé por la Plaza de la Encarnación donde se encontraba casi siempre Rocío, durante aquel tiempo no conseguí borrarla de mi mente, deseaba verla por varios motivos, para contarle mis impresiones sobre la guerra y la suerte que tuve con el Romancero. Además deseaba que ella pudiera comprobar que yo no era el mismo joven que conoció hacía más de dos años; ambos habíamos madurado. No tuve noticias de ella y esperaba encontrarla en el mismo lugar donde la conocí. Tal vez hubiera tenido ocasión de meditar sobre lo que hablamos.


  Me paré delante de la iglesia y busqué con la mirada, los niños correteaban levantando nubes de polvo mientras algunas criaditas me observaban discretamente, el uniforme llamaba mucho la atención en un lugar como aquel. Al primer golpe de vista pude comprobar que no estaba, volví a mirar con más detenimiento buscando al anciano que decía que siempre se encontraba allí observando a la gente, pero tampoco. Una mujerona con bigote me miraba atentamente, decidí que sería mejor preguntarle.


  − Perdonad, ¿tendríais la bondad de decirme si conocéis a un anciano que siempre estaba sentado ahí con unos enormes bigotes y sombrero de ala ancha?


  − Sin duda preguntáis por Joselete el de Camas. Sí, siempre estaba aquí pero hace más de un año que no viene. Es muy conocido en la plaza, pero también muy mayor, seguramente habrá muerto.


  −¡Vaya por Dios! Decidme, ¿frecuentáis mucho este lugar?


  − ¿Yo? Si hijo, vengo todos los días. ¿Qué puedo hacer si no? Aquí me distraigo y hablo con otras viejas como yo.


  
  Ya me decidí a preguntar abiertamente, si iba todos los días tenía que conocer a Rocío y su madre.


  
  −¿Visteis alguna vez a una joven muy bella siempre acompañada de su madre? −la mujer me miró fijamente y la sonrisa se tornó en mueca.


  
  Después de pensar un poco me dijo:


  
  −Se la llevaron. Una tarde vinieron a buscarla, estaba sentada justamente aquí a mi lado, ya no volví a verla. Pobre muchacha, tan buena que parecía.


  
  −¿Cómo que se la llevaron? ¿Quién se la llevo? −no entendía nada.


  
  −El alguacil con dos familiares de la Inquisición, ahora debe encontrarse presa en el castillo.


  
  −¿Cuánto tiempo hace de eso?


  
  −Ya tienen que haber pasado…−parecía dudar−, cerca de seis meses por lo menos, si no me equivoco.


  
  Le di las gracias por la información y continué en dirección a Triana.


  
  La madre de Juan estaría enterada de todo así que me dirigí a su casa, crucé el río por el puente y tomé la calle Larga, ellos vivían en la esquina con la callejuela de los Sastres, al lado de la hostería.


  
  Cuando me vio se alegró mucho, me dio un beso en la mejilla y a continuación me invitó a pasar a su casa.


  
  −Pedro, que alegría, pensábamos que no os volveríamos a ver, las noticias que llegaban de Gibraltar no eran muy buenas. Pasamos muchas horas rezando para que no os pasara nada y regresarais sano y salvo.


  
  Juan, su marido, se levantó de la silla y me estrechó la mano. Como era domingo estaba aprovechando para descansar.


  
  −¿Tienen noticias de Juan? −pregunté directamente.


  
  −Ya hace algunas semanas que no sabemos nada, cada vez que puede nos envía alguna carta con algún barco que sube el río. Está bien, estuvo como él quería, en Veracruz y la Habana.


  
  El padre de Juan no era muy hablador, escuchaba lo que comentaba su mujer limitándose a asentir con la cabeza a lo que ella decía.


  
  Al fin me decidí a preguntar por su sobrina, al hacerlo su mirada se nubló y gruesas gotas salieron de sus ojos para correr por sus mejillas; la expresión de su cara cambió y finas arrugas se dibujaron en su rostro. No podía hablar y solo el llanto entrecortado mostró el sufrimiento que seguramente había padecido y que aún permanecía en su mente.


  
  Su marido se acercó a ella y trató de consolarla susurrando.


  
  −Vamos, vamos, no llores. Todo se arreglará, tienes que procurar no pensar en eso.


  
  −¿Cómo voy a olvidar una cosa así? −dijo entre sollozos−, no lo olvidaré mientras viva, ni perdonaré lo que le están haciendo a esa criatura.


  
  −Fue este pasado verano −dijo mirándome−, fue como siempre a la plaza con su madre, al atardecer. Mi hermana me dijo que hacía tiempo que un caballero las observaba sin decirles nada. Un día se acercó a ellas y les dijo que quería saber su futuro. Mi hermana aceptó y levantándose del lugar donde estaban se dirigieron a la iglesia como hacían siempre. El caballero las siguió hasta un rincón apartado detrás de la iglesia y allí sobre un banco mi sobrina le puso las cartas y cuando termino les pagó y se fue.


  
  «Varios días más tarde la detuvieron sin saber por qué. Entre los hombres que participaron en la detención se encontraba éste y sin decirle nada se la llevaron a una cárcel secreta. La tienen desde hace más de seis meses, incomunicada y suponemos que atormentándola, para declarar lo que ellos quieren oír. Pero esa chiquilla es muy fuerte y no creo que diga nunca nada. Está esperando el juicio que será el próximo mes, ya lo anunció el pregonero».


  
  La madre de Juan se había serenado y entre sollozos fue desgranando lo ocurrido en los últimos meses.


  
  −¿Y su madre, la detuvieron también? −pregunté.


  
  −No, mi hermana quedó libre pero enfermó, ellas vivían en la Plaza del Pan al lado de la alcaicería de la Lola, enfrente al Cristo del Perdón. Al quedar sola estuvo algún tiempo aquí bajo mis cuidados, hasta que conseguimos que la admitieran en el Hospital de Caridad y allí está ahora, pero no mejora. Nos tememos que no salga de esta, es mucho sufrimiento para una vida como la que ha llevado ella. La voy a ver todos los días.


  
  −A la niña −continuó−, no la veo desde que la detuvieron; le llevo comida y ropa, al menos eso me lo permiten, gracias a una amiga que es la hermana de uno de los familiares del Santo Oficio que vive aquí al lado, seguro que está en el Castillo pero no me dejan verla.


  
  −¿De que la acusan?


  
  −No lo sabemos, no dicen nada, solo que está en «proceso inquisitorial», ya sabemos lo que eso significa, está incomunicada de otros presos hasta ser juzgada. Suponemos que alguien la habrá denunciado por lo de las cartas, pero si es solo por eso no la tendrían tanto tiempo en la cárcel, tiene que ser por algo más grave. ¿Dios mío por qué le tiene que ocurrir una cosa así?


  
  −No os aflijáis Rocío –dije intentando consolarla−, ya veréis como al final todo quedará en un susto y la dejan en libertad. El Santo Oficio averiguará la verdad, no pueden acusarla más que de adivinar y eso no es una herejía. Como mucho la podrán castigar con alguna penitencia o a trabajos en algún convento. Es lo que suelen hacer.


  
  −Si fuera solo eso me sentiría satisfecha, pero presiento que no es así, siempre pensé que su belleza sería un motivo para alcanzar la felicidad, pero puede ser todo lo contrario.


  
  −¿Qué queréis decir? −pregunté intrigado.


  
  −Quiero decir que su belleza puede haber sido el motivo de su desgracia. Mi hermana aunque habla poco me contó un día, hace unos meses encontrándose en la iglesia, se le acercó un hombre de unos cincuenta años. Por su forma de hablar parecía un clérigo, aunque no estaba segura, también podía ser un noble; este dijo que tenía una hija bellísima, que le gustaría verla más a menudo por allí. Le dijo además, que si aceptaba una propuesta para trabajar en su casa, él la protegería y no se hallaría expuesta a los peligros que sabía. Mi hermana no es tonta y se dio cuenta de lo que pretendía, respondió que no necesitaba protección, sabía cuidar muy bien de sí misma. El caballero no dijo nada más, se marchó y no lo volvió a ver hasta poco antes de que la detuvieran.


  
  −¿Cómo fue que lo vio? −pregunté intrigado.


  
  −Fue en el mismo lugar, en esta ocasión se sentó a su lado y dijo que grandes peligros las amenazaban si no hacía lo que le pedía, que él le aseguraba que su hija viviría muy bien en su casa. Diría que era su sobrina y no tendría que preocuparse de nada, tenía muy buenas rentas. Esta vez el tono fue amenazador, miraba a mi hermana de una forma que le dio miedo y para no contrariarlo le contestó que le diría a la niña lo que deseaba. Se despidió diciéndole que no tenía prisa, dentro de dos días volvería a verla. Ella no quería preocupar a la niña, pero como tenía miedo decidió no volver a aquella iglesia nunca más.


  El día del juicio toda Triana y media Sevilla estaban a las puertas del castillo a pesar de la hora; amanecía. El cielo se cubrió de negros nubarrones que empujados por el viento parecían tener prisa en recorrer el espacio en dirección al sol. Era la festividad de Todos los Santos y una multitud de personas acudió a ver a los desgraciados pecadores.


  Unos días antes los pregoneros de la familia de Inquisidores recorrieron las plazas de la ciudad y los pueblos de los alrededores anunciando el Auto de Fe, concediendo gracias e indulgencias a todos los que acudieran al servicio de dicho Auto.


  Cuando se abrieron las puertas y apareció la procesión con los acusados se hizo el silencio. Una compañía de Voluntarios de la Fe uniformados y armados con fusiles abría la marcha. Proseguía un clérigo de hábito negro con una gran cruz envuelta en una gasa negra y manga negra en señal de luto, escoltado de varios religiosos con cirios blancos encendidos. A continuación más clérigos con velas moradas y con otra cruz también envuelta en una gasa morada. Seguía un carro tirado por un asno, portando estatuas de reos y cajas con huesos. Detrás del carro iba un caballero con bastón dorado, seguido de cuatro hombres con coroza y capotillo amarillo, uno de ellos amordazado y con las manos atadas. Además dos mujeres con velas amarillas encendidas, de igual forma que los anteriores. Por último un asno, y sobre él Rocío. Le habían puesto la coroza y un capotillo con la cruz de San Andrés y varias llamas pintadas en el frente y la espalda.


  Varios alguaciles y familiares de la Inquisición con varas de Justicias flanqueaban la procesión. Dos de ellos portaban un pequeño arcón de madera con guarniciones doradas. Al lado de los reos otros religiosos leían pasajes del evangelio y de vez en cuando exhortaban a los infelices al arrepentimiento.


  El Alguacil Mayor, secretarios y algunos caballeros del Santo Oficio iban detrás sobre cabalgaduras sobriamente adornadas, uno de ellos portando el estandarte carmesí de la Fe, con la imagen de San Pedro Mártir, azote de la herejía. Finalmente una carroza tirada por dos caballos frisones, donde se podía ver al Inquisidor con varios de sus ministros.


  La procesión tomó dirección a la Puerta de Triana cruzando el río por el puente y de allí hacia la iglesia de San Pablo al paso de las bestias. La comitiva la cerraba un grupo de personas, eran los familiares de los reos que los seguían a corta distancia.


  Me acerqué lo que pude a Rocío y la observé con detenimiento. No pude contener una exclamación de espanto cuando me fijé en su cara, no parecía ella. Estaba pálida y demacrada, le habían cortado su hermoso pelo y unas profundas ojeras marcaban sus ojos. Aquella belleza, que tanta admiración despertaba, desapareció para dar paso a una desgraciada mujer, que por negarse a entregar su honra iba a ser juzgada por pactar con el diablo. No sabía qué más acusaciones le tendrían preparadas.


  El atuendo que le colocaron no presagiaba nada bueno, por lo que tenía oído la coroza y el capotillo se lo ponían a los reos declarados culpables de herejía. Las llamas que llevaba pintadas sobre estos significaban que sería quemada viva si alguien no lo remediaba. Aunque aún no dictaron sentencia se podía entrever la que sería. Si mostraba arrepentimiento y confesaba tendrían la delicadeza de matarla antes de quemarla, eso le ahorraría un horrible sufrimiento, además de poder salvar su alma. Es lo que intentaban aquellos piadosos religiosos.


  La llamé y girando la cabeza me miró tristemente, no sé si me llegó a reconocer, enseguida volvió a mirar al frente. Adelanté a la procesión y me dirigí a la iglesia donde tendría lugar el Auto de Fe. Allí una muchedumbre de personas se congregaba a las puertas, esperando que llegaran. Varios alguaciles controlaban la entrada para evitar la aglomeración, no permitiendo el paso a nadie. En cuanto llegó la procesión fui de los primeros en entrar y situarme en un lugar desde donde podría ver todo el proceso.


  Cuando pude adaptar los ojos a la escasa luz de la iglesia observé la disposición del tribunal eclesiástico, había muchos inquisidores. Las cruces se hallaban colocadas en el altar entre ciriales con las velas apagadas; solo seis velas permanecían encendidas reflejando su luz en los dorados del altar. Una mesa estaba situada en el presbiterio con mantel rojo, donde se encontraban los clérigos más importantes. Al otro lado, otra mesa, con el arcón de madera con guarniciones doradas sobre ella, y detrás más clérigos. También tenían un tablado a la derecha con bancos, donde colocaron a los reos, uno para los hombres y otro para las mujeres, siempre flanqueados por los alguaciles y entre ambos una enorme jaula vacía. Además había una mesa de madera tosca, donde depositaron la caja con los huesos y los tres reos en estatua.


  Cuando ya estaban todos acomodados empezó la misa con gran ceremonia y antes de terminar, un fraile dominico sacó de la caja que tenían en la mesa, unos papeles y subió al púlpito. Llevaba también en la mano un libro de ceremonias que abrió al llegar arriba, para empezar el Auto. Comenzó a leer con voz fuerte, haciendo repetir el juramento a todos los asistentes, de proteger y no ofender nunca al Tribunal de la Santa Inquisición. Después leyó los nombres de los tres reos en estatua, ausentes por haberse fugado antes de que los prendieran, haciendo un breve relato del delito cometido contra la Santa Religión de Jesucristo, y la acusación que pesaba sobre ellos. El secretario desde la mesa donde estaba leía la pena impuesta. A los tres les impusieron la misma, relajación6 en estatua, por fugitivos judaizantes y confiscación de bienes.


  Los fallecidos en las cárceles, cuyos huesos se encontraban en la caja que había al lado de las estatuas, también fueron nombrados, se trataban de un panadero y su hija. Serían relajados sus huesos simbólicamente y quemados por judaizantes y sus bienes confiscados.


  A continuación, el dominico leyó las acusaciones de cada uno de los reos presentes, y el secretario la pena impuesta a cada uno. Según los nombraba, dos alguaciles los levantaban del banco donde se encontraban sentados y los introducían en la jaula, para oír la sentencia desde su interior. A uno, por cometer adulterio con una vecina de San Juan de Aznalfarache, condenado a destierro por ocho años de toda Andalucía, además de recibir doscientos latigazos.


  6 Ejecución.


  A otro, por casado dos veces, también a doscientos latigazos, cinco años a galeras y destierro por otros cinco de Andalucía.
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    1729 DON BLAS DE LEZO


    El tiempo fue transcurriendo y los meses también, pasaron dos años desde que comenzó el sitio de Gibraltar y se podían contar, con los dedos de la mano, las veces que fui a casa de mi hermano. Ya no era mi hogar, el cuartel la desplazó y en él me encontraba a gusto con los compañeros.


    Al regresar de Gibraltar me dieron un nuevo destino en la Compañía de Honores. Al menos estaba ocupado de los cañones que se utilizaban para dar las salvas de Ordenanza a las autoridades que visitaban la ciudad, además de responder al saludo de todos los navíos de guerra, que entraban procedentes de cualquier lugar de la geografía.


  
    Aquella mañana sacamos los cañones de un almacén de las antiguas atarazanas, al lado del Postigo del Aceite, ayudados por las mulas, para colocarlos como de costumbre en el Cerrillo de la Leña, en el alto del Baratillo apuntando al río. No sabíamos aun lo que tardaría la comitiva en llegar, por eso teníamos que estar preparados lo más pronto posible.


    El teniente de la batería, un joven de unos veinte años de porte aristocrático, se paseaba nervioso mirando en dirección al castillo de Triana.


    − No creo que vengan tan temprano, ellos no madrugan ni tienen prisa alguna −le dije para tranquilizarlo.


  
    −Lo sé, pero las órdenes son que estemos preparados antes de las nueve −dijo−, todavía no ha pasado ninguna autoridad. Creo que vamos a tener un día muy largo.


  
    El 3 de febrero amanecía frío pero con el cielo despejado; el fino viento hacia flamear las banderas blancas y rojas que colocaron con profusión por todo el recorrido de la comitiva real. Las orejas y la nariz las tenía que no las sentía. Los soldados de la batería estaban igual, con el cuello encogido, intentando meter la cabeza lo más profundamente posible entre los hombros.


  
    El sol empezaba a despuntar y sus rayos lanzaban destellos por detrás de la Torre del Oro, iluminando las aguas del río con reflejos metálicos.


  
    Enfrente, en la otra orilla, las torres de las Iglesia de Santa Ana y Los Remedios destacaban sobre las demás construcciones, de tejas ocres y blancos muros. A la derecha, el castillo de San Jorge, engalanado con banderolas y estandartes que ondeaban con la brisa en sus torres. A ambos lados de la puerta principal que daba al puente, colgaduras de color blanco con el escudo de las armas reales se mecían suavemente, dándole un toque festivo y de color a los amarillentos y siniestros muros. Algunas chimeneas humeantes indicaban que sus moradores estaban ya levantados, tal vez calentando sus vacíos estómagos con algún alimento.


  
    En el puerto esperaban algunas galeras de la Armada Real completamente engalanadas, con pavesadas de vivos colores, banderas, flámulas y gallardetes. Además había: navíos, pataches, naos, tartanas y pequeños botes de remos, lanchas y esquifes, todos con sus banderitas de colores rojas y blancas y sobre todas, la bandera real. El teniente guardó el catalejo en su funda de cuero negro y dirigiéndose a mí, dijo:


  
    −Vamos a practicar la carga para que corran el frío, las manos están ateridas pero es mejor que estar parados.


  
    Una hora más tarde vimos salir por la Puerta de Triana una numerosa comitiva, todos a caballo en columna, con banderines y estandartes de la ciudad.


  
    El teniente sacó de nuevo su catalejo y enfocó a los caballeros que iban directos al puente, al paso de las monturas.


  
    −¡Caramba! El Alférez Mayor, los Alcaldes, los Veinticuatros, los Jurados. Todos vestidos de riguroso negro, no falta nadie, van a recibir a nuestro soberano −dijo mientras miraba a través del tubo.


  
    Los cascos de los caballos golpearon las tablas del puente, rompiendo el silencio de la mañana y poco a poco fueron desapareciendo por la derecha, rodeando el castillo.


  
    −Ahí está la Guardia de Corps, viene una avanzadilla para reconocer la carrera y situar a los soldados −dijo el teniente.


  
    Ya era hora, a las cuatro de la tarde el sol empezaba a declinar y a las seis ya sería noche cerrada, no teníamos mucho tiempo.


  
    El teniente me explicaba la fuerza que acompañaba a sus Majestades.


  
    −Llevan un pequeño ejército, unos tres mil de infantería y ochocientos de caballo. Dos escuadrones de caballería son de valones e italianos, la infantería también lleva un regimiento de valones, el resto es de casa, Guardia Real y Alabarderos.


  
    «Por lo que me han contado, la guardia española de Corps se alojará en el cuartel de los Humeros, la valona en la posada de San Pablo y la italiana en la posada de la Reina, en cuanto a la infantería por ser más numerosa van al Hospital de la Sangre y al corral de Pineda.


  
    »Vienen alrededor de ocho mil acompañantes; entre todas las casas particulares y fondas, ya reservadas, se calcula que deben ser suficientes. De todas formas los que no tengan nada ya se buscaran la vida.


  
    »Mi padre dice que también vienen muchos gorrones, quieren figurar como si fueran miembros importantes del séquito Real, pero que no tienen ninguna misión realmente».


  
    La avanzadilla de la Guardia de Corps era simplemente un escuadrón de caballeros, jinetes sobre briosos corceles que al llegar a la entrada del puente se dividieron, un pelotón se dirigió a la calle Larga para reconocer la orilla del río. Los demás continuaron por el puente reconociendo las barcas una por una, al desembocar en la otra orilla volvieron a dividirse para seguir, unos río arriba, otros río abajo, y los restantes se adentraron por la Puerta de Triana. Los que venían río abajo al ver la artillería se acercaron. El teniente parecía algo nervioso.


  
    Cuando estuvieron a nuestra altura el que iba delante levantó el brazo, todos se detuvieron. El capitán llevaba un impecable uniforme de color azul con vueltas rojas en las mangas, sombrero negro de candil con galón dorado, botas negras de caña alta hasta las rodillas y correaje con dos pistolas al cinto y espada. Los demás jinetes llevaban igual uniforme, además de una carabina en la silla. El teniente se adelantó hasta las proximidades de los caballeros. −Teniente −dijo−, soy el capitán Maldonado de la guardia de su Majestad, supongo que estáis al mando de la artillería.


  
    −Si capitán, soy el teniente Del Olmo y estoy encargado de saludar a sus Majestades al cañón.


  
    −Bien, teniendo en cuenta que pronto empezara a oscurecer tendréis que daros prisa para gastar la pólvora.


  
    Hizo un gesto con la mano a manera de saludo y aflojando las riendas del caballo continuó la marcha, seguido de los jinetes. A las cuatro hicieron aparición las fuerzas de infantería que se fueron desplegando por toda la carrera.


  
    Una hora más tarde la campana de la iglesia del Patrocinio empezó a tocar. Otras campanas se fueron uniendo en un sonoro concierto, pocas veces visto en la ciudad. Debían haber avistado a la Comitiva Real en las proximidades de Santiponce o Camas. A continuación los cohetes empezaron a volar y explosionar en las alturas. El teniente Del Olmo me miró y señalando a los cañones me dijo: −Vamos a cargar, ya deben encontrarse cerca.


  
    Al lado de la puerta del castillo habían levantado un tablado, y sobre él una banda de música se arrancaba con la Marcha Real. La caballería se adentró en el puente, teniendo que hacerlo en columna dada la estrechez de este. Cuando el primer caballero llegaba al extremo de la otra orilla del río aparecieron los Reyes, Infantes y Príncipes, en carrozas ricamente adornadas, tiradas cada una por seis caballos frisones y rodeadas de criados con lujosas libreas de color oro y plata. Detrás la caballería con trompetas y timbales tocaba también la Marcha Real, mezclando sus notas con la banda de la ciudad.


  
    El teniente no dejaba de mirar con su anteojo hasta que volviéndose dijo:


  
    −¡Atención! ¡Fuego el uno! −contaba mentalmente hasta diez−. ¡Fuego el dos! −yo repetía en voz alta para que pudieran oír los artilleros−. ¡Fuego el tres! ¡Fuego...!


  
    Los navíos y galeras hicieron lo mismo, con la marinería cubriendo las vergas y dando vivas al Rey.


  
    El Rey Felipe V y su esposa Isabel de Farnesio saludaban con la mano al pueblo, aclamados con vivas y otras expresiones de cariño, igual que a los recién casados, el Príncipe de Asturias don Fernando y su joven esposa doña María Bárbara de Portugal. También llegaban los recién casados Príncipe de Brasil y su esposa la Infanta Ana María Victoria y los Infantes don Carlos y don Felipe.


  
    Las torres de las iglesias estaban iluminadas y seguían tañendo sus campanas en señal de fiesta y alegría por la visita de la Real Familia.


  
    Al día siguiente por la tarde, fui para ver si tenía noticias de mis hermanas, María y Teresa, a las que hacía mucho tiempo que no veía. Al llegar a casa estuve por no entrar porque había varios carruajes en la puerta, pensé que sería una visita importante, di la vuelta y entré por la cocina. Cuál no sería mi sorpresa cuando al llamar a la puerta me abrió Ana.


  
    −¡Ana, que alegría verte de nuevo! −hacía cuatro años que no la veía, seguía estando hermosa, más hermosa, más madura si se puede llamar madura a una joven de veinte años.


  
    −¡Caramba don Pedro, vos por aquí! No esperaba encontraros, mi madre me dijo que no solíais venir.


  
    −¡Pedro! ¡Qué alegría! −dijo Carmen besándome la mejilla.


  
    Les expliqué el motivo de mi visita, que iba a ver si había alguna noticia de mis hermanas, mientras esto les explicaba observé a un pequeño de unos dos años jugando en el suelo de la cocina con unas zanahorias.


  
    −Es mi hijo, tiene veinte meses, es muy lindo. ¿Verdad? −no me sorprendió mucho.


  
    −Sí, es muy hermoso, se parece a ti. ¿Y su padre, ha venido contigo?−la pregunta les sorprendió tanto que se quedaron calladas las dos.


  
    −¿No vives en Huelva? −le dije a Ana incrédulo.


  
    −¿Quién os contó eso? Yo no conozco Huelva de nada, ni tengo el menor interés en conocerla. ¿Quién os dijo que yo vivo en Huelva?


  
    −Mi hermano, me dijo que te habías ido con un marinero para casarte allí. ¿No es cierto?


  
    −No, no es cierto −Ana miró a su madre, que contemplaba la escena sin decir nada. De pronto las lágrimas bañaron sus ojos, aquellos ojos con los que soñaba todavia, un sollozo escapó de sus labios y eso me conmovió. Nunca pude soportar las lágrimas de una mujer y sin poderme contener la abracé para darle consuelo.


  
    −Vamos Carmen es hora de servir el chocolate ¡Hombre, mi hermano! Cuánto tiempo sin verte por aquí −Carlos había entrado en la cocina.


  
    −Ven Pedro, quiero que conozcas a alguien, he organizado una merienda para agasajar a unas personas muy distinguidas. Ya sabes que la Corte está en Sevilla.


  
    Miré a Ana y viendo que no podíamos continuar con la conversación decidí dejarlo para más tarde.


  
    −Quiero que conozcas a uno de nuestros héroes, uno de los mejores marinos que España tiene en este momento, es vasco del puerto de Pasajes −mi hermano me empujaba hacia el salón.


  
    −De acuerdo, no quería molestar y ya sabes que soy un poco tímido −dije excusándome.


  
    Al entrar en el salón me detuve en la puerta, mi hermano me agarró del brazo tirando de mí. Varias personas sentadas alrededor de una larga mesa charlaban animadamente, eran mujeres ataviadas a la francesa con grandes y llamativos sombreros, además de varios hombres vestidos también a la francesa.


  
    −Deseo presentar a vuestras mercedes a mi hermano Pedro −todos volvieron la cara hacia mí, yo hice una inclinación de cabeza pues no sabía cómo saludar a tan distinguidos visitantes. Acompañé a mi hermano y rodeando la mesa me presentó uno a uno todos los invitados. Las damas me alargaban la perfumada mano para que se la besara, los hombres me miraban con curiosidad. Cuando llegamos a uno de ellos, mi hermano me dijo:


  
    −Pedro, te presento a Don Blas de Lezo.


  
    Aquel caballero tenía algo especial, no me di cuenta hasta que me alargó la mano izquierda, la derecha la mantenía doblada debajo de la casaca. Su mirada era firme e imponente a pesar de hacerlo con un solo ojo, el derecho, el otro lo tenía cerrado, supuse que de resultas de algún accidente. Después supe que había sido en acción de guerra. Además observé al estrechar su mano que solo tenía un pie, el izquierdo era un palo hasta la rodilla. Cuando levanté la mirada me estaba observando y me dijo:


  
    −¿Satisfecho? Heridas de guerra. Venid joven, vuestro hermano dijo que estuvisteis en el Sitio de Gibraltar− con voz afable me tomó del brazo y me apartó de la mesa−, contadme como le fue a la artillería.


  
    Le relaté lo mejor que pude todo lo acaecido en aquellos días desde mi punto de vista; le detallé qué cañones empleamos, los morteros, las trincheras y los problemas con la lluvia y además las bajas y lo inútil que había sido el sacrificio de aquellas vidas. El me escuchaba atentamente, alguna vez me interrumpía para preguntarme, pero me mandaba continuar al instante.


  
    Al concluir el relato me dijo:


  
    −Una chapuza, eso fue, una auténtica chapuza y tenéis razón, murieron muchos soldados inútilmente además del costo económico para la Real Hacienda. Alguien se equivocó en el planteamiento. Espero que sirva de lección para la próxima vez, que la habrá sin duda muy pronto, es nuestro territorio y no podemos permitir semejante humillación.


  
    Un sirviente al que no conocía nos ofreció una taza de chocolate humeante y unos dulces de las monjas de Santa Paula.


  
    −¿Y vos señor, donde estabais durante aquellos sucesos? ¿Dónde se encontraba nuestra Armada?


  
    −Me encontraba mandando el navío Lanfranco, muy lejos de aquí, aunque me hubiera gustado participar con la escuadra en esa acción de Gibraltar. Estuve navegando por los mares del sur, persiguiendo el contrabando y combatiendo a los piratas ingleses y holandeses que asolan las costas de Perú y Chile. Por otra parte la flota se encontraba dividida ese año de 1727. Por lo que pude saber posteriormente, la mayor parte se encontraba dando escolta a los galeones que venían de Veracruz y La Habana, cargados de plata. Por el norte otras escuadras estaban tratando de interceptar el tráfico de los transportes ingleses, que iban a Gibraltar.


  
    −Nuestra flota −continuó−, no es suficiente para enfrentarnos a la inglesa abiertamente, pero lo será. Desde el desastre de Cabo Passaro, hace once años; donde nos atacaron a traición sin previa declaración de guerra, donde perdimos la mayor parte de nuestra flota, esta no ha dejado de crecer. La construcción de la nueva Armada solo está empezando, dentro de unos años seremos de nuevo los dueños de los océanos. Sin el dominio del mar no somos nada, pero afortunadamente eso está cambiando. Ahora necesitamos gente, hombres valerosos para tripular esos navíos que están en construcción.


  
    −Habéis hablado de piratas ingleses y contrabandistas, señor. ¿Apresasteis muchos?


  
    −Sí, algunos, apresar piratas es difícil porque llevan embarcaciones muy ligeras y escapan con facilidad. En las costas del Pacifico se refugian en las islas de Juan Fernández y otras cercanas a tierra y solo la artillería puede detenerlos. En cuanto a los contrabandistas es distinto, llevan por lo general navíos muy cargados y van lentos, es fácil apresarlos tanto para nosotros como para los piratas. Pero el problema no es ese, es que hay muy pocos guardacostas para tanta extensión de costa, la derrota que llevan es muy variada y difícil de localizar.


  
    −¿En qué consiste el cargamento que llevan estos contrabandistas, señor?


  
    −Pues últimamente se estaba dando con bastante frecuencia el contrabando de productos de China, la mayor parte de la carga de los mercantes proceden del puerto de Cantón, vía Manila. Era porcelana, perfumes, vajillas, ricas telas de seda y satén muy apreciadas por los comerciantes de Valparaíso y El Callao, que es donde se comercializan estos productos preferentemente. El beneficio para los contrabandistas es considerable, eluden el pago del impuesto a la Real Hacienda y multiplican por tres o cuatro sus ganancias. En China esos productos son muy baratos, además pagan con la plata peruana, cosa que está prohibida. En esos puertos cada vez hay más chinos y se ve mucha gente vestida con sus ropas.


  
    −¿Conocéis algún corsario español? −pregunté aquello porque tenía la esperanza de que el tío Sebastián aún estuviera con vida.


  
    −Sí, conozco a muchos corsarios españoles, la mayoría son antiguos oficiales de la Armada, querían probar suerte haciendo el corso, algunos han conseguido importantes sumas, otros han tenido peor suerte y están muertos. Es una profesión arriesgada.


  
    −Lo mismo dijo mi tío Luis de Sebastián.


  
    −¿Sebastián? Sería mucha casualidad que habláramos de la misma persona. Conocí a un Sebastián pero no recuerdo su apellido. Un tipo alto y fuerte que derrocha simpatía, por eso lo recuerdo después de tantos años.


  
    −Podría ser el mismo. ¿Cómo lo conoció?


  
    −Fue en La Habana, hace unos once o tal vez doce años, me encontraba allí porque estuvimos escoltando a la flota de azogues. Coincidimos en un mesón del puerto, donde parábamos a comer siempre las dotaciones de los navíos españoles. Se hallaba acompañado de varios capitanes corsarios, celebrando las capturas en las acciones contra los contrabandistas holandeses y británicos. Como suele ser habitual, hablamos de las peripecias ocurridas en las últimas singladuras y de los problemas con los contrabandistas. Posteriormente lo volví a ver cuando fui con la escuadra de Chacón a recoger los caudales que habían rescatado de la escuadra de Ubilla.


  
    Perdido completamente le pregunté a qué caudales se refería, él daba por descontado que yo conocía a Chacón y a Ubilla.


  
    −Don Fernando Chacón era el jefe que mandaba la escuadra, encargada de recoger los caudales rescatados de la flota naufragada en el Canal Nuevo de Bahamas. Esa flota regresaba a Cádiz cargada de tesoros por valor de 16 millones de pesos, cuando la sorprendió un huracán. Murió mucha gente, más tarde se consiguió rescatar del fondo cuatro millones en plata, el resto se perdió.


  
    −Él sobrevivió a ese naufragio −dije−, mi tío recibió una carta en la que le decía después de naufragar que había solicitado una patente de corso. Desde entonces no supo nada más de él.


  
    −No debéis preocuparos muchacho, seguramente estará bien y labrándose una fortuna, ya sabéis que el corso es una actividad muy lucrativa.


  
    Mi preocupación no debía extrañarle, en resumidas cuentas se trataba de mi tío. Mi hermano se acercó a nosotros para preguntar si estábamos cómodos en el moderno diván, era una excusa para intervenir en la conversación. No obstante observé el salón y pude comprobar que había muchos cambios en el mobiliario, mi hermano también estaba siguiendo los dictados de la moda francesa.


  
    −¿Don Blas, que os parecería mi hermano de guardiamarina? ¿Verdad que el mar no es tan terrible como él cree? −dijo mi hermano mediando.


  
    −Le tiene que gustar. ¿No os gustan los barcos muchacho? −dijo mirándome con su ojo.


  
    −Sí señor, me gustan pero me mareo mucho, no sé si resistiría una travesía por mar.


  
    −A todo se acostumbra el cuerpo, muchacho.


  
    −Lo pensaré, en el campamento de artillería me gustaría hacer algo más importante de lo que hago en la actualidad −respondí de inmediato.


  
    −¿Qué es lo que hacéis? −inquirió.


  
    −Bueno, ahora me han destinado a la sección de honores, pero eso es muy de tarde en tarde, solo cuando viene alguna autoridad importante, como ahora, tengo algo de trabajo. Mientras tanto me consumo con la inactividad.


  
    −En la Armada no tendrá un momento de reposo, se lo aseguro; viajará y verá muchos más puertos de los que pueda imaginar. Si le gusta la acción, en un navío del Rey tendrá para hartarse.


  
    −Señor, si acepto su propuesta, ¿qué tendría que hacer?−dije continuando con el tema que me interesaba.


  
    −Cuando lo decidáis, tomad el primer barco que salga para Cádiz y os presentáis a mí.


  
    −¿Dónde podré encontrarle? Supongo que Cádiz es grande −pregunté extrañado.


  
    −En el puerto, la flota estará fondeada y muchas chalupas van y vienen de los navíos con personal, cualquier patrón de ellas le podrá indicar donde me encuentro. Pero si mi navío no estuviere, presentaos al capitán de la Compañía de Guardias Marinas de orden mía, ésta se encuentra en el barrio del Pópulo, pegada al Ayuntamiento.


  
    Después de marcharse todos los invitados, una vez solos mi hermano y yo vi el momento de preguntarle por mis hermanas y por su esposa.


  
    −¿Dónde está Julia? −pregunté a continuación−. Me gustaría verla ya que estoy aquí.


  
    −De Julia lo único que te puedo decir es que está en la hacienda de sus padres, las cosas no van muy bien entre nosotros −me aclaró−, ya sabes lo que opino de ella, es extremadamente beata, yo necesito a una mujer, para beata con mi hermana ya me llega, además no puede tener hijos.


  
    −¿Cómo lo sabes? ¿Cómo sabes que no puede tenerlos, no puedes ser tú el que falle? −le dije.


  
    −Yo sé que puedo tenerlos, lo sé y eso me basta −mantuvo un momento de silencio para continuar−, no quiero hablar más de esto, pero algún día te contaré un secreto, algo que tú ignoras.


  
    −No me lo digas, no quiero saber nada, ni secretos siquiera, cuando termine mi compromiso en el Ejército me iré a Cádiz.


  
    −Bien, por fin te decides a ingresar en la Armada, ya verás como no te arrepientes, yo también lo habría hecho si no tuviera otras responsabilidades. Antes de marchar ven por aquí, te daré la documentación necesaria para que te admitan como aventurero.


  
    −De acuerdo, pero por el momento no necesito nada, ahora quisiera volver a hablar con Ana, me estaba contando algo cuando llegaste −no podía olvidar que ella me dijo, que no era cierto lo su marcha a Huelva para casarse.


  
    −No es necesario que hables con ella, yo te lo puedo contar si no te importa −dijo mi hermano.


  
    −Prefiero oírlo de sus labios, me llena de pena verla sufrir como la he visto, pero creo que será mejor que no intervengas, parece que en tu presencia no se atreve a hablar.


  
    Dicho esto me dirigí a la cocina, ella no estaba, ni el niño. Su madre fregoteaba los utensilios de la chocolatada.


  
    −¿Dónde está Ana? –pregunté a Carmen.


  
    −¡Dios mío, Pedrito que desgracia, la niña con un hijo y sin casarse! No se lo merece, una hija tan buena −Carmen hablaba con lágrimas en los ojos−. Se marchó para no tener que darte explicaciones.


  
    −¿Por qué no?, no está obligada desde luego, yo solo quiero ayudarla, tú me podrás contar algo de lo que le ocurre. Supongo que lo sabes ¿no?


  
    −No, ella tampoco me lo quiso contar a mí, a su madre, me trata como a una desconocida −dicho esto se sentó en una silla y se puso a llorar.


  
    Cuando lloraba una mujer me sentía incómodo, así que desistí del interrogatorio, le di un beso y me despedí asegurando que volvería otro día.


  
    Camino del campamento iba pensando en los acontecimientos de la tarde, primero la sorpresa de Ana y su hijo y más tarde la del marino con sus experiencias. Qué vida tan interesante la de aquel hombre, se encontraba un poco tocado físicamente, cualquiera no lo está con tantas batallas, lo milagroso es que todavía estuviera con vida. Pensaría con detenimiento el ofrecimiento que me había hecho, después de todo, en la Armada podría seguir haciendo lo que me gustaba. El mareo me inquietaba, pero que clase de artillero sería yo, si me rindo por un detalle así.


  
    Lo de Ana era otra historia, su negativa a contarme lo ocurrido no me daba buena espina, además estaba el niño, no sabía exactamente qué podía ser. Su cara no me decía nada por ser muy pequeño, pero había algo que me resultó bastante familiar, hasta podía ser hijo de mi hermano o sea mi sobrino. Si así fuere mi hermano ya tenía un heredero, su seguridad al decir que él podía tener hijos, depositando en su esposa Julia toda la culpa del fracaso paternal era muy significativo.


  
    Con estos pensamientos llegué sin darme cuenta al cuartel; me encontré con Andrés el de Castilleja, también ascendió a sargento cuando lo de Gibraltar, las bajas en la compañía habían sido bastante elevadas y hubo una cadena de ascensos.


  
    −Hola Andrés, que tal van las cosas –se hallaba de servicio.


  
    −Ya ves, como siempre, todo tranquilo y sin novedad, deseando que llegue mañana para descansar y quitarme la ropa que tanto me hace sudar. ¿Y tú de dónde vienes? −preguntó.


  
    −De ver a mi hermano, hoy ha sido un día de sorpresas para mí. He conocido a un jefe de la Armada, llamado Blas de Lezo, llegó hace poco de América. Vino a informar a sus superiores de todo lo que le aconteció en la costa del Pacífico. Me hubiera gustado que lo conocieras; es un hombre imponente, es capitán de navío, no tendrá más de cuarenta años.


  
    −¿Un capitán de navío a que está equiparado? −preguntó.


  
    −Creo que es como nuestro coronel −respondí con poca seguridad ya que nunca había conocido a ninguno, si no fuera sido por mi hermano, tal vez nunca habría tenido esa oportunidad.


  
    −¿Y qué tiene de particular? Tiene que haber muchos capitanes de navío de esa edad.


  
    −Pero no como este, solo tiene un ojo y una pierna, además está inútil del brazo derecho.


  
    −Entonces es medio capitán de navío −dijo Andrés con sorna.


  
    −Es un hombre con un par de cojones, otro se hubiera marchado a su casa, a lamerse las heridas y cobrar la pensión de inválido. ¿Tú has visto alguna vez un coronel de artillería con una pata de palo? −le dije enfadado.


  
    −Está bien, está bien, no te enfades. ¿Y qué te dijo? −Andrés se daba cuenta de que hablaba en serio.


  
    −Bueno pues dijo que lo de Gibraltar fue una chapuza.


  
    −Eso ya lo dije yo ¡Qué más!


  
    −Dijo que pronto tendremos una Armada potente, volveremos a ser los dueños del mar y otras cosas, sobre todo que hacen falta tripulaciones para los nuevos barcos que se están construyendo.


  
    −Pues eso está más complicado, las tripulaciones no aparecen por arte de magia; nadie quiere ir en un navío de guerra, yo no tengo experiencia pero por lo que tengo oído son un foco de ratas, insectos y enfermedades. Imagínate: todo el Batallón metido en un cascarón de apenas doscientos pies de largo por cuarenta o cincuenta de ancho, además sesenta o setenta cañones, además animales vivos, como gallinas, cabras y terneros, súmale los piojos, cucarachas, pulgas, chinches y ratas. ¿Y que sale de todo eso? Yo te lo diré: miseria, miseria y enfermedades. El agua escasea pronto, te tienes que lavar con agua salada, poco a poco la piel se te pone como la de un bacalao. Cuando hace buen tiempo te achicharras en el sollado, cuando no te mueres de frío, no hay término medio. ¿Total para qué? Para que se llenen de gloria caballeros como tu capitán de navío y otros como él.


  
    Andrés guardó silencio por un momento y yo no sabía qué decir ante aquella avalancha de argumentos.


  
    −¿Quién te contó todo eso? −exclamé inquieto−. Pareces saber más de lo que se supone para un artillero que no conoce el mar.


  
    −Mi padre, él estuvo embarcado en un navío de la Armada, fue herido y quedó inútil para el servicio, por eso le permitieron desembarcar. Cobra su pensión de mutilado de guerra, pero la experiencia que tuvo no la olvidará.


  
    −Pero eso será durante la guerra, cuando estuvimos en Gibraltar no creo que estuvieras muy cómodo arrastrándote por el barro, −respondí seguro− también hubo muchos enfermos de todo tipo, también nos comían los piojos; la guerra es así y si te metes en el Ejército es para pelear, nadie puede pensar en el Ejército para vivir bien.


  
    −Ya, de acuerdo que el Ejército no está para eso, pero si quieres defender a tu país tienes que hacerlo dignamente, con un buen equipo, con una buena paga y con un buen trato, cosa que no ocurre en la Armada. Por lo que contó mi padre parece que ni en tiempos de los romanos vivían tan mal como ahora. Ten en cuenta que en tierra el Ejército se aprovisiona continuamente con alimentos frescos y agua, pero en el mar los navíos no tienen esa posibilidad, al cabo de una semana los alimentos como frutas y verduras ya están podridas, las carnes y pescados tienen que estar salados o de lo contrario también se pudren. Hasta el agua se corrompe y te la tienes que beber como esté, porque no hay otra.


  
    −¿Entonces qué sugieres? ¿Dejamos el mar y nos quedamos encerrados en nuestras fronteras y que el comercio marítimo lo hagan otros países por nosotros, simplemente porque en los barcos no se puede comer fresco? ¿Crees que cuando Colón partió para lo desconocido, llevaba otros alimentos diferentes? Las grandes empresas exigen sacrificios a todos.


  
    −Yo desde luego no pienso moverme de Sevilla, estoy muy bien aquí, pronto me casaré y quién sabe, puede que tenga un hijo, me gusta la vida hogareña, no necesito aventuras.


  
    −Pues que seas feliz, por mi parte ya lo tengo pensado; la marina de guerra necesita gente como tú y como yo, para dotar los nuevos navíos que se están construyendo. He tomado la decisión de cambiar de cuerpo −Andrés me miró con cara de pasmado−, sí, lo tengo decidido, cuando termine mi compromiso con el Ejército marcharé a Cádiz y embarcaré.


  
    −¿Pero tú siempre has dicho que lo que te gusta es la Artillería?


  
    −Y lo seguiré diciendo, pero será la Artillería de Marina.


  
    Al día siguiente fui a ver al capitán Álvarez; él también había tenido su ascenso al regreso de Gibraltar, para contarle mis intenciones. Me dijo que si estaba seguro de lo que pensaba hacer, como me vio firme y decidido, dijo:


  
    −Está bien, pero no es necesario que renuncie a su empleo de sargento, ese empleo le costó mucho para abandonarlo ahora, pediremos oficialmente un destino a bordo de un navío de la Armada, como meritorio. Cuando esté preparado se presenta a examen para alcanzar la categoría de oficial, hay muchos de infantería que están encuadrados en unidades navales, este procedimiento también se utiliza en el ejército, los llamados aventureros vienen sin categoría militar, pero su caso es diferente.


  
    −Mi capitán no quiero estar sujeto por ningún compromiso, quiero disfrutar de la libertad que no tuve hasta ahora. Renuncio a mi sueldo y a mi categoría militar, quiero ser libre. Cuando llegue el momento, si tengo que renunciar a esa libertad lo haré, no necesito dinero para vivir, ni depender de él.
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  1730 CÁDIZ


  Una mañana de mayo embarqué en una tartana que debía descender el río hasta Sanlúcar, el maestre del velero me aseguró que mucho antes del anochecer estaríamos en Cádiz, por el Guadalquivir no tenía nada que temer, el piloto conocía muy bien su curso. En la desembocadura había que sortear la barra de Sanlúcar y después sería coser y cantar.


  El piloto, muy hablador, aprovechó para contarme sus experiencias a bordo de la tartana. Me explicó que lo peligroso del río era varar con la proa, porque la corriente con su fuerza atravesaba el barco y acababa volcándolo sobre un costado.


  Al dejar la primera curva del río atrás y pasar por delante de los campos de Tablada, miré al oeste, buscando el monasterio de San Juan de Aznalfarache. Allí estaba en lo alto del cerro, imponente como una fortaleza, dominando el río, la vega y el pueblo.


  Fui allí para despedirme de mi hermana, Sor María, parecía más vieja con aquellos hábitos, la proximidad de la hacienda de mi hermano había sido decisiva para escoger aquel convento para ella, tenía cerca una religiosa para que pidiera por él y le asegurara la tranquilidad espiritual.


  Fui a lomos de una mula, se la pedí en el campamento al sargento López, con el pretexto de hacerla correr, pues estaba un poco gorda. Al llegar al convento me sorprendió la cantidad de gente que encontré a su alrededor. Mi hermana me recibió con alegría, pero cuando le dije que iba a embarcarme en la Armada se santiguó varias veces, no lo podía creer, tuve que tranquilizarla diciéndole que primero iría a Cádiz, donde permanecería por algún tiempo. Me aseguró que rezaría todos los días por mí y por la salvación de mi alma.


  Los pueblos iban desfilando, Coria, La Puebla, pueblos blancos, de casas encaladas a la orilla del río, de avenidas de naranjos, limoneros y palmerales frondosos, siempre dominados por las torres de las iglesias con sus campanarios. Los remansos se encontraban totalmente llenos de eneas y verdes cañaverales con amarillos plumeros. Algunos abejarucos revoloteaban en el aire describiendo extrañas parábolas a la caza de los insectos.


  Como siempre mis pensamientos echaron a volar; imaginaba un gran velero con cientos de cañones, los artilleros con las mechas en la mano, esperando listos para el combate, rodeado de aguerridos soldados de marina, con sus armas preparadas. Mientras, en lo alto del castillo de popa, un capitán de navío con pata de palo, sable en alto, esperaba para dar la orden de fuego.


  Las doce leguas que nos separaban de la desembocadura se me hicieron interminables, por la ansiedad que tenía por llegar cuanto antes a Cádiz.


  Como había prometido el maestre del carguero, llegamos a la hora prevista al puerto de Cádiz.


  
  Un bote me dejó en el muelle con el equipaje, miré a mí alrededor y no vi a ningún navío ni embarcación que pareciera de guerra, muchas pequeñas iban hacia el fondo de la bahía. Miré el agua de color turquesa y comprobé que estaba algo sucia, el viento formaba pequeñas olas y al chocar contra el muelle producían una ligera espuma en la superficie; tablones y restos de maderas flotaban en ella. La ligera y húmeda brisa me traía aromas nuevos que no podía identificar. Algunas gaviotas volaban cerca del agua y otras se posaban en las murallas. Respiré profundamente, el aire y el olor eran distintos al del puerto de Sevilla. A lo largo del muelle, una gran muralla recorría todo lo que podía ver desde donde me encontraba, indeciso me acerqué a un pescador que sentado con su caña en el borde del muelle intentaba, con mucha paciencia, capturar algún pez. Le pregunté por si tenía alguna información que pudiera serme útil.


  
  −¡Hola! ¿Podríais decirme donde están los navíos de guerra? −pregunté tímidamente.


  
  Se volvió hacia mí y mirándome dijo:


  
  −¡No sé picha! ¿Vuestra merced cree que cuando sale la flota me lo van a decir a mí? −respondió y luego añadió−. Preguntad un poco más adelante, en la Comandancia de Marina, seguro que ellos lo saben. Entre por esa puerta de la muralla y a la izquierda está la comandancia.


  
  Crucé la puerta y al otro lado a la derecha una mujer muy mayor, cubierta con un velo negro, rezaba delante de una hornacina abierta en la muralla llena de velas encendidas y flores. Encima del arco de la puerta, la imagen de una Virgen parecía colocada para despedir a todos los que pasaran por allí. Cinco estrellas de plata le cubrían el pecho. No recordaba haberla visto en el convento, así que decidí preguntarle a la mujer que rezaba.


  
  −¿Qué Virgen es abuela?


  
  −La Santa María del Pópulo hijo, es muy milagrosa, aquí en Cádiz somos muy devotos de ella.


  
  Ahora sí la recordaba, era una Virgen romana, estaba cansado de verla en la calle de Génova cerca de la catedral, pero no tenía aquel adorno del pecho de las estrellas de plata, por eso me despisté. −Ya la recuerdo, pero en Sevilla no tiene esos adornos de plata −le dije a la buena mujer.


  
  −No son adornos hijo, son parches para tapar los balazos que le dieron los ingleses cuando tomaron la ciudad hace muchos años, los muy bandidos no respetaron ni a la Virgen.


  
  No conocía aquella historia por lo que me santigüé mirándola. −¿Cómo se llama esta puerta abuela?


  
  −De la Marina hijo, de la Marina, pero también la conocen por la del Pópulo −le di las gracias después de preguntarle por la Comandancia de Marina.


  
  Me encaminé hacia una casa de una sola planta que había un poco más allá, un soldado de uniforme azul montaba guardia en la puerta. −¿Podríais decirme donde está la flota? −pregunté.


  
  El soldado me saludó militarmente y respondió:


  
  −La flota no está, estarán hasta junio de maniobras, al menos eso es lo que tengo entendido. ¿Cómo se llama el navío que busca? −preguntó el soldado.


  
  −Pues no lo sé, el capitán se llama don Blas de Lezo.


  
  −No me suena, pregunte ahí dentro, al cabo.


  
  Entré en la Comandancia y a un cabo que se encontraba detrás de una mesa con una casaca azul, le pregunté otra vez:


  
  −¡Hola! Me han dicho que la flota no está. ¿Podríais decirme cuando está previsto su regreso? −le solté al cabo.


  
  −Es cierto. No está. Viene a mediados del mes que viene ¿Por qué queréis saberlo? −dijo el cabo mirándome extrañado.


  
  −Porque vengo a presentarme a don Blas de Lezo.


  
  −¿Por qué exactamente tiene que ser a don Blas de Lezo? −el marinero me miraba incrédulo, estuve a punto de responder de mala manera ante su curiosidad. Tenía las manos encima de la mesa y pude observar que le faltaban tres dedos de la mano derecha, la nariz la tenía torcida a la izquierda y no tenía prácticamente dientes. Debía tener unos cuarenta años, tal vez menos. Sobre la vuelta roja de las mangas de la casaca llevaba una bomba bordada, por eso le pregunté, antes de contestar a la suya.


  
  −¿Es bombardero?


  
  −Sí, soy bombardero mutilado −se puso de pie y me enseñó la pierna derecha; solo tenía pierna, el pie había desaparecido, se apoyaba sobre un taco de madera y cuero, levantó la mano derecha y me la puso delante de los ojos−, esto también, todo en combate contra la flota inglesa en Cabo Passaro. ¡Esos malditos traidores! No dejo de rumiar mi venganza pero no veo la forma. Nos atacaron sin previa declaración de guerra, nos hundieron la mitad de la flota. Yo escapé por los pelos, tuve la suerte que me agarraron por la coleta cuando me hundía y...


  
  Vi que el cabo tenía ganas de hablar y relatarme su aventura, pero no tenía tiempo, estaba anocheciendo y debía buscar un lugar para pasar la noche.


  
  −Gracias cabo, ya conozco la batalla, ¿podríais decirme de alguna fonda para pasar la noche y comer algo? −corté un poco seco.


  
  −Sí, aquí detrás. Al lado del Ayuntamiento hay una que frecuenta la gente de marina, yo estuve una vez allí en el año 19 y me pusieron de comer un pescaíto muy bueno recién pescao y unas...


  
  −Gracias otra vez cabo −dije saliendo.


  
  Rodeé el edificio y me encontré con una plaza y dominando ésta una casa grande de dos plantas, que supuse sería el Ayuntamiento, a la izquierda una calle empinada subía hacia una muralla, donde también había una gran puerta con torreón, debía ser la entrada a Cádiz por el istmo, ya que lo demás estaba rodeado por la muralla y el mar. Me encaminé directamente al frente de la casa grande y le pregunté a un paisano, que fumaba sentado en el pescante de una calesa con dos caballos bayos:


  
  −¿Por favor cochero, sabéis de una fonda por aquí cerca?


  
  −Pues claro que sí, pero por dos reales llevo a su merced en coche y todo, además a la mejor de toda la ciudad, ya se está haciendo de noche y no es recomendable que un forastero ande solo por esas calles.


  
  −No os preocupéis por mí que se defenderme. Es que no quiero alejarme mucho del puerto −le aclaré−, quiero quedarme lo más cerca posible. Me han dicho que hay una por aquí.


  
  −Seguid de frente, rodeando el Ayuntamiento por la derecha y ya la veréis.


  
  Le di las gracias y seguí sus indicaciones, me encontré al doblar la esquina con un callejón estrecho a la izquierda y otro a la derecha sin salida.


  
  Se había hecho de noche pero brillaba media luna por lo que la oscuridad no era excesiva. En el callejón de la izquierda un ruido captó mi atención, oí ruido de aceros y pensé en alguna reyerta por quién sabe qué motivos, en cualquier caso no era asunto mío, no tenía por costumbre inmiscuirme en pleitos, que nada bueno podían deparar la mayoría de las veces, pero aun así no pude resistir la tentación de acercarme con sigilo a mirar.


  
  A pesar de la oscuridad vi a tres hombres con negras capas y sombreros de ala ancha que se batían con otro, estando este en clara inferioridad; aunque no fuese de mi incumbencia no podía permitir semejante felonía, mi prudencia dejó paso a la ira, tres contra uno era demasiado, aquel hombre podía considerarse muerto si alguien no lo auxiliaba. Sin pensarlo dos veces desenvainé mi espada y grité con todas mis fuerzas.


  
  −¡Alto a la justicia! ¡Dense presos! − corrí hacia ellos haciendo ruido entrechocando la espada contra las rejas de las ventanas. Los tres hombres corrieron hacia el fondo del callejón, dejando solo al que estaban intentando asaltar y que tan valerosamente se defendía, desapareciendo en unos segundos.


  
  El hombre salió de las sombras y envainando su espada se acercó.


  
  −Os debo la vida, esos tres rufianes me hubieran matado con tal de llevarse cualquiera de mis pertenencias.


  
  −Señor, no es aconsejable caminar por las calles de noche, ni aunque las ilumine la luna o tenga la protección de todos los santos −le hablé en tono jocoso al oír su acento y darme cuenta que era forastero, haciendo eco de lo que me dijo el cochero, desconocedor de la ciudad y los lugares peligrosos, aunque yo me encontraba en una situación parecida.


  
  −Lo sé, conozco la ciudad aunque sea forastero, hace algún tiempo que vivo aquí, pero no había transitado tan tarde por estas calles. Salgamos de aquí no sea que se repongan y vuelvan a la carga al ver que solo somos dos.


  
  Ya en la calle principal me invitó a tomar una cerveza en un mesón cercano.


  
  Una tenue luz salía por las ventanas de un local que estaba al final de la calle. Un rótulo sobre la puerta pintado en una tabla se balanceaba con el viento.


  
  −Mesón Nuevo− leí en voz alta.


  
  −Sí, es bastante nuevo −dijo el forastero−, considerando los años que tienen otros que hay por las proximidades.


  
  Una vez en su interior nos sentamos en un rincón a la luz de un candil de aceite. El mesón estaba casi lleno pese a la hora, muchos parroquianos charlaban sentados a las mesas con sendas jarras de cerveza delante.


  
  A continuación aproveché para echar una ojeada al caballero que me acompañaba.


  
  Mientras lo observaba él hacía lo propio conmigo, a continuación me preguntó que hacía yo por el callejón a aquellas horas. No me dejó contestar, él venía de despedirse de una dama y se había demorado demasiado, por lo que decidió atajar por allí, siendo sorprendido por los bandidos.


  
  −A vuestra merced supongo que le ocurriría algo parecido −dijo sorbiendo un trago de cerveza a continuación.


  
  Mientras hablaba le observé atentamente, debía tener la edad de mi hermano, alrededor de treinta años, era bien parecido, pelo negro, ojos castaños y una voz grave y serena que denotaba una buena educación, por no decir exquisita, sus ropas de buena calidad sin ser lujosas, pero con cierta tendencia a la moda francesa. Tenía además una simpatía natural por lo que yo lo escuchaba apenas sin abrir la boca.


  
  Me hizo un breve relato de su estancia en Cádiz, de su procedencia y de su trabajo.


  
  −Soy de La Rioja, nací en un pueblecito llamado Hervías y hace varios años que vine a Cádiz, buscando un trabajo decente, lejos de la tutela paterna.


  
  −Eso os honra, yo acabo de llegar pero no vine a trabajar.


  
  −¿No? Habéis venido a visitar algún pariente seguramente −dijo sin dejarme terminar.


  
  No, no es eso. He venido a enrolarme en la Armada, esta necesita hombres, muchos hombres para sus nuevos navíos y volver a ser la dueña del océano, como lo fue con Felipe II.


  
  −Vaya, veo que sois un patriota apasionado, cargado de ideales, pero tal vez exageráis un poco. La Armada tardará aún algunos años en ser lo que fue, a no ser que ocurra un milagro.


  
  Parecía hablar de algo que conocía muy bien. No se extendía mucho en sus explicaciones, realmente hablaba con un desconocido, de ahí la natural reserva, yo no pretendía incomodarlo con mi curiosidad pero quería saber más.


  
  −Habéis dicho antes que veníais de despediros de una señorita. ¿Es que os marcháis de Cádiz? Tal vez sea un poco indiscreto pero habéis picado mi curiosidad. Cuando alguien se despide es porque se va a otro lugar.


  
  −En efecto, mañana temprano parto para un largo viaje y no sé cuándo volveré, voy a Cartagena.


  
  −¡Ah! Cartagena, creo que allí también hay muchos navíos, sobre todo galeras.


  
  −Estáis en lo cierto, es un puerto importante para la Armada, pero creo que no le sacamos el suficiente provecho, aunque no puedo decir que lo conozco porque hablo de oídas.


  
  «Algo está muy claro en el panorama de la Armada, y es que no hay astilleros especializados en la construcción de navíos de guerra, los que hay actualmente son insuficientes y así no podemos continuar. Dependemos enormemente de esos navíos para proteger nuestro tráfico marítimo, sobre todo el comercio con las Indias. »Por eso os digo que, para tener una Armada fuerte deberemos esperar algún tiempo, antes de ver cumplido el sueño de todos los que amamos la Marina. Tenemos que trabajar para conseguir unos astilleros que fabriquen esos navíos».


  
  Según hablaba, lo hacía con vehemencia, fui recordando las palabras de don Blas de Lezo, hablaba como él, decía las mismas cosas que él, pero no creía en los milagros, creía en el trabajo, sobre todo en el especializado.


  
  −Señor veo que estáis muy enterado de las necesidades de la Armada, ¿es que trabajáis para ella? −pregunté sorprendido ante la avalancha de información que me dio.


  
  −No puedo contaros nada más, comprended que aunque os debo un gran favor sois un desconocido, tal vez alguna vez volvamos a tener una conversación como esta noche, y pueda ser más explícito. Ahora debéis disculparme, tengo que marcharme para organizar mi equipaje, no tengo mucho tiempo para el descanso. Espero volver a veros algún día.


  
  Tras pagar las cervezas nos dirigimos a la puerta del mesón, las nubes habían cerrado la luz de la luna y las calles estaban totalmente a oscuras.


  
  −¿Dónde os alojáis? −preguntó.


  
  −No lo sé aún, acabo de llegar a la ciudad −respondí.


  
  −No puedo ofreceros alojamiento porque no dispongo de lugar apropiado; yo mismo resido en casa de una familia de amigos. Pero puedo recomendaros un lugar en el que os tratarán bien, lo conozco de hace algún tiempo, no es para quedaros para siempre, con tiempo podréis buscar otro lugar más agradable.


  
  Dicho esto me acompañó hasta un lugar cercano, era una pequeña plaza y al fondo una casa grande con una gran puerta en el centro de la fachada con varias ventanas a ambos lados y piso superior con balcones.


  
  −Ahí tenéis, la Posada del Mar, sin duda os podréis alojar por el tiempo que decidáis, yo resido aquí cerca así que nos despedimos, por cierto ¿cómo os llamáis?


  
  −Pedro, Pedro Malasaña y soy de Sevilla.


  
  −Yo soy Zenón −dijo tendiéndome la mano−, Zenón de Somodevilla.
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  LA POSADA


  Al entrar por la gran puerta me encontré con un gran salón lleno de mesas, la mayoría vacías, al fondo había un largo mostrador repleto de vasijas de barro rojo. Me fui directamente para hablar con el posadero que se encontraba detrás en la penumbra.


  Una mujer entrada en carnes me recibió con una sonrisa, llevaba el pelo negro recogido con una redecilla, no era muy mayor, tal vez cuarenta o cuarenta y pocos, una mujer hermosa sin duda. Una blusa blanca de manga corta se apretaba alrededor de sus torneados brazos y un corpiño de color verde ceñía su talle.


  − ¿Qué deseáis joven? −su mirada me seguía desde que entré en la fonda, con descaro.


  
  −Una cama para pasar la noche, acabo de llegar de Sevilla y hasta que llegue la flota no tengo a donde ir, además quisiera también algo para comer.


  
  −Las dos cosas le puedo proporcionar y tal vez alguna más −me dijo estas palabras con una sonrisa picarona guiñándome un ojo.


  
  −No quisiera molestaros, con la cama y la comida ya es suficiente −dije inocentemente.


  
  −No es ninguna molestia, será un placer… poder atenderos como su merced se merece, aprovecharemos que hay poca clientela.


  
  −Gracias, muchas gracias. ¿Pero, por qué hay poca clientela?− pregunté haciéndome el loco ante lo que me parecían insinuaciones de otra índole.


  
  −Por la flota, cuando la flota se va esto queda vacío. Si estuviera aquí se encontraría a tope. Siéntese donde su merced quiera que en un instante preparo algo. Más tarde os enseño la cama.


  
  Me senté en uno de los bancos, delante de una mesa cerca de la ventana que se encontraba a la izquierda y observé el local realmente rústico, las mesas y los bancos de madera oscura eran para muchos comensales. Al fondo a la izquierda, encima de la puerta que daba a la cocina, unos troncos sostenían unas redes de pesca. A la derecha una escalera de madera conducía al piso de arriba. Candiles de aceite repartidos por la sala daban una luz tenue a la estancia. De las paredes colgaban artes de pesca, redes y remos.


  
  Mientras estaba distraído recorriendo con la vista el local no había visto a un parroquiano que sentado en la mesa de al lado me hacía guiños con un ojo, pensé que sería un tic nervioso de esos que le suelen dar a algunas personas mayores, pero pronto comprobé que quería decirme algo, le presté atención y se acercó un poco más. Llevaba una camisa y un chaleco de color indefinido, tendría unos cincuenta y tantos, el pelo descuidado le caía por la frente y le tapaba las orejas, una barba de una semana le cubría el rostro y unos largos bigotes le tapaban la boca. En la penumbra del local no podía percibir bien los rasgos, pero parecía negro sin serlo.


  
  −Cuidado con esa mujer, lo que quiere es trajinarlo −me lo dijo en un susurro y no lo entendí bien, le pedí que me lo repitiera un poco más alto.


  
  −Cuidado con la posadera, que lo quiere trajinar.


  
  Me quedé un poco turbado ante tal afirmación, no sabía que decir y respondí lo primero que se me ocurrió.


  
  −¿Por qué lo decís? −le pregunté en tono seco.


  
  El parroquiano se acercó las manos a la boca como queriendo mantener la conversación en privado, y en voz baja me dijo:


  
  −Porque a ella le gustan los jóvenes como vos, si tienen uniforme más todavía.


  
  −¿Y su marido?


  
  −Está viuda desde hace tres años, hace poco que se quitó el luto y desde entonces tiene muchas ganas de vivir.


  
  −Gracias por la información, es muy amable.


  
  −No hay de qué −el parroquiano se levantó de la mesa y se sentó con otros dos que estaban al fondo, bebiendo de una jarra de barro.


  
  La cabeza me bullía, aquello de trajinar me sonaba a tener una relación íntima con ella. Hasta este momento, después de mi experiencia en el burdel de Sevilla, el pecado de la carne no había hecho mella en mí, porque quería conservarme puro para el matrimonio. Algunas veces lo meditaba pero mi conciencia cristiana rechazaba todo pensamiento impuro.


  
  Mientras meditaba, vi que se acercaba a la mesa la mesonera, con una jarra de vino y un gran plato lleno de pescado frito.


  
  −Aquí tiene mi joven marinero, para que reponga sus fuerzas −me miró intensamente como si fuese un manjar delicioso, yo bajé la vista al plato turbado ante aquella mirada que prometía placeres para mí insospechados.


  
  Se sentó a mi lado y me dijo que se llamaba Marianela pero que podía llamarla Mar, o Cielo, como yo prefiriera.


  
  −¿Y vos marinero cómo os llamáis? −su rodilla se había pegado a la mía. Un exceso de confianza pensé yo, la miré de soslayo intentando llevarme un trozo de pescado a la boca.


  
  −Pedro, Pedro Malasaña, soy de Sevilla y…


  
  −Está esperando la flota, eso ya me lo dijo antes. Dígame marinero, qué piensa hacer en la flota. ¿No está mejor en tierra que embarcado?


  
  −La Armada necesita hombres como yo para sus barcos, es necesario que embarque.


  
  Mientras le decía esto noté su mano posarse en mi muslo.


  
  −¿Está bueno?−dijo susurrando.


  
  −¿Qué? −respondí perplejo ante tanto atrevimiento, porque su mano no se había detenido en mi pierna, seguía avanzando hacia arriba.


  
  −El pescaíto, que si está bueno.


  
  Nunca sabré a que se refería, si al que tenía yo en mi mano o al que tenía la mano de ella.


  
  Yo no me atrevía a moverme desde que noté su pequeña mano en mi entrepierna.


  
  Los tres parroquianos de la mesa del fondo no dejaban de mirar, gracias a la penumbra reinante no podían ver mucho lo cual me tranquilizaba, me encontraba en una situación muy embarazosa, pero aquella sensación me gustaba.


  
  Cada vez estaba más cerca de mí, su pierna se había pegado completamente a la mía y su perfume me llegaba por encima del olor del pescado que tenía encima de la mesa.


  
  En los manuales de artillería no venía nada de cómo resolver una situación así y decidí improvisar.


  
  Liberé mi mano derecha del pescado y metiéndola por detrás de su blusa le acaricié la espalda, ella en cuanto sintió mi mano se apoyó en mi hombro acercando su cara a la mía.


  
  −Los cuartos de dormir están subiendo las escaleras, el mío está entrando por la puerta que da a la cocina. Ahora tengo que dejaros, coma tranquilo, después volveré −me dijo en un susurro cerca de la oreja, y levantándose fue hacia la cocina.


  
  Respiré profundamente cuando la vi marchar, tuve tantas sensaciones como cuando me encontraba en el campo de batalla.


  
  Por un momento me acordé de Ana, aunque tenía decidido no pensar más en ella a veces no lo podía evitar.


  
  Cuando terminé la comida tomé el sombrero y la bolsa con mis pertenencias y decidido me acerqué al mostrador.


  
  Los tres parroquianos continuaban juntos, otros más distantes habían abandonado el local ya que la noche estaba avanzada. Poco tiempo más tarde apareció ella en la puerta de la cocina, me miró y con un gesto de la mano me indicó que esperara.


  
  −Voy a cerrar el local, vengo enseguida −dijo con una sonrisa.


  
  Los clientes se marcharon a regañadientes y la posadera cerró la puerta tras ellos, me invitó a pasar a la cocina, al fondo una escalera de madera conducía a su cuarto. Me pidió que subiera, ella venia al momento. La escalera crujía con el peso pero subí despacio, agarrándome a la empinada barandilla.


  
  Al llegar arriba crucé la puerta y mire alrededor, se trataba de un cuarto grande con una gran cama; un gran baúl se encontraba en un rincón cerca de una ventana, una palangana con una jarra de agua y una silla en el otro rincón debajo de un gran espejo, una mesa pegada a la pared y un armario completaban el mobiliario.


  
  Me sentía muy nervioso, no sabía qué pretendía aquella hermosa mujer y decidí mantenerme en guardia. No tardé en salir de dudas, el parroquiano tenía razón, cuando subió de nuevo se acercó a mí y pegó su cuerpo al mío levantando los brazos alrededor de mi cuello.


  
  −Estad tranquilo amor, dejadme a mí, os llevare al paraíso −me susurró mientras me desabrochaba la casaca.


  
  No quiero continuar el relato de lo acaecido aquella noche, un caballero no puede manifestar sus sentimientos públicamente, solo puedo añadir que no pude dormir más de lo que ella me permitió, que fue poco. Al amanecer con la luz del alba conseguía cerrar los ojos. Una agradable sensación me acompañó todo el día, no era capaz de abandonar la cama, cuando se levantó la pude observar en todo su esplendor, unos rayos de luz entraban por la ventana y daban a su piel un tono dorado que contrastaba con el pelo negro que le caía por los hombros.


  
  Flos florum. La belleza que contemplaba me llenaba de un gozo indescriptible, realmente era un Cielo. No entendía como aquello que había vivido por primera vez podía ser pecado, no tenía nada que ver con la experiencia del burdel, ahora comprendía a mi hermano un poco mejor. Tendría que hacer como él, confesarme y comulgar en la próxima misa. No tenía la menor duda, si se presentaba la ocasión volvería a pecar.


  
  Por la tarde me subió un plato de habas con chorizo que estaban para chuparse los dedos y una jarra de vino. Mientras observaba como comía me hizo un relato de su desdichada vida.


  
  «Nació en Chiclana, tenía dos hermanos más y su padre, que era agricultor. La madre murió al nacer su último varón.


  
  »Un terrateniente de Jerez le daba trabajo al padre de vez en cuando; iba a la recolección de la uva y de la oliva, pero le pagaba tan poco que a veces no tenía para dar de comer a sus hijos. El padre le buscó un trabajo, cuando apenas cumplió los catorce, con un vendedor de pescado de Barbate.


  
  »A los dieciocho se trasladó a Cádiz y montó un negocio en el mercado a medias con el pescadero, él le suministraba la mercancía y ella lo vendía. La cosa funcionó bien, hasta que conoció a un hombre del que se enamoró perdidamente. Él no sabía a qué se dedicaba ella, la cortejó y al final cayó rendida en sus brazos. Vivieron unos meses de pasión, hasta que un día la vio en el mercado, le dijo que no podía seguir con ella, le repugnaba el olor a pescado y nunca más le volvió a ver.


  
  »Meses después se dio cuenta, estaba embarazada y no sabía qué hacer. Un hombre que iba a comprarle pescado todos los días le pidió matrimonio; era el posadero y no lo pensó dos veces, aceptó y dejó el puesto del mercado por la posada. El posadero a ella no le atraía físicamente, cumplía sus obligaciones matrimoniales pero seguía enamorada de su primer amor.


  
  »El bebé crecía en su interior normalmente pero un día ella resbaló y rodó por la escalera; el parto se adelantó, pero el niño nació muerto.


  
  «Con el posadero la existencia fue dura, todo el día trabajando desde la mañana a la noche, el marido no quería contratar a nadie para ayudarla en la cocina, así que de noche caía rendida en la cama, como no lo amaba le costaba mucho conciliar el sueño. Seguía pensando en su primer amor y pedía a todos los santos del cielo que se lo trajeran otra vez; ahora ya no era pescadera, sabía que si la volvía a ver no la rechazaría. A ella no le importaba el posadero, aunque fuera su marido.


  
  »En la posada los clientes la asediaban ante la mirada indiferente de su marido, él estaba por el negocio y no quería que le hiciera ningún desaire a los clientes, por lo que ella se fue haciendo cada vez más indiferente a su marido y a los clientes. Seguía soñando con su verdadero amor».


  
  La escuchaba en silencio y me daba cuenta del sufrimiento de aquella mujer, debía de ser un espanto tener que compartir la cama todas las noches con alguien a quien no amaba. La historia me era muy familiar y no sabría decir por qué.


  
  No quería interrumpir su relato pero tenía una pregunta que pugnaba por salir.


  
  −¿Quién era él? ¿Era de Cádiz? ¿De alguna familia conocida?


  
  −No, no era de aquí, no sé si me mentía, decía que venía de Sevilla, lo cual no me extrañó, hay muchísimos sevillanos en la Armada. Había venido igual que vos a enrolarse; estuvo algún tiempo viviendo aquí en la Posada del Mar, hasta embarcar. Por cierto, tenía bastante parecido con vos, porque aunque han pasado más de veinte años, aún lo recuerdo como si fuera ayer.


  
  −¿Cómo se llamaba? −pregunté aun a sabiendas que un nombre no me iba a aclarar nada.


  
  −Don Sebastián.


  
  El bocado que tenía se me cruzó en la garganta, tosí con fuerza hasta poder respirar. No podía ser, sería mucha casualidad que me estuviera hablando del mismo Sebastián que yo no conocía, pero sí conocía por las referencias de mi tío Luis, el tío Sebastián, el hijo de mi abuelo y la criada mulata. No podía decirle nada a ella, lo mantendría en secreto, sería una indecencia si mis sospechas se confirmaran, aunque podía ser.


  
  −Habéis dicho que vivía en la Posada. ¿Qué hacía mientras? ¡No estaría todo el día en la cama!


  
  −Salía a menudo a recorrer las calles de la ciudad, tenía muchos amigos.


  
  −¿Habéis oído hablar de la Posada de la Academia? −dije cambiando de tema.


  
  −Es donde viven los guardiamarinas, por eso se llama así, la academia está justa al lado.


  
  −Debo salir, tengo que ir allí −le dije.


  
  −¿Qué? Me dijisteis que esperabais a la flota.


  
  −Sí, pero acabo de recordar unas palabras de don Blas. Me dijo que si no lo hallaba, me presentase en la Academia de Guardias Marinas, es lo que quiero hacer ahora mismo.


  
  −¿Volveréis? Decidme que sí, aunque sea mentira.


  
  −Sí, volveré, mis cosas las dejaré aquí para que veáis que no es mentira −le dije para tranquilizarla.


  
  Me vestí rápidamente, tomé mi sombrero y me despedí de ella mirando sus ojos, rozando con la mano sus mejillas y asegurándole que volvería.


  [image: ]
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  LA ACADEMIA


  Al otro lado del Ayuntamiento, una gran casa de muros encalados y ventanas enmarcadas en piedra, con una gran puerta de carruajes destacaba entre todas las demás; una bandera blanca con el escudo real colgaba de un mástil situado en una balconada también de piedra. Decidido entré hasta un patio, vi un hombre de unos cincuenta años bien vestido con ojos vivarachos y bien afeitado, no llevaba uniforme así que sería algún profesor de la escuela.


  − Perdone. ¿Es su merced de la escuela?


  
  −Sí, ¿Qué se os ofrece joven?


  
  −Verá señor, estoy buscando al capitán de la compañía. −Pues no lo encontraréis aquí −dijo el hombre mirándome curioso−, a estas horas suele encontrarse en su casa, pero si es algo que pueda resolverle el teniente, él si está.


  Don Blas me dijo que como mínimo hablara con el capitán de la compañía.


  
  −Oiga. ¿Su merced quién es? −dije.


  
  −Soy el portero −dijo señalándose con la mano−, pero no os puedo ayudar mucho, todo el mundo está ocupado ahora mismo, solo el teniente se encuentra en su despacho.


  
  −Está bien, llevadme ante el teniente− dije sin mucha convicción.


  
  −Decidme como os llamáis para ver si puede recibirlo.


  
  −Pedro Malasaña, ex sargento de artillería.


  
  Desapareció por una puerta volviendo al instante para decirme que el teniente se hallaba con el Director de la Academia pero podía recibirme. Me acompañó a una entreabierta puerta de noble madera tallada, toqué con los nudillos y una voz me autorizó la entrada.


  
  Decidido penetré en un gran despacho sobriamente amueblado, había un caballero de alrededor de cuarenta y otro de cincuenta años aproximadamente, los dos me miraban con atención. Busqué con la mirada el teniente pero no lo vi, uno de los caballeros estaba vestido con uniforme de brigadier del Ejército y el otro vestía de azul simplemente.


  
  −Se presenta Pedro Malasaña, aunque creo que me equivoque de despacho pues buscaba el teniente de la compañía.


  
  −Yo soy el teniente de la compañía, decidme que os trae por esta escuela −dijo el brigadier.


  
  −Perdone vuecencia por la confusión; verá vengo de Sevilla, allí tuve ocasión de conocer al capitán de navío don Blas de Lezo, me dijo que si quería ingresar en la Armada, viniera a Cádiz y preguntara por él. Si no estaba la flota que preguntara por el capitán de esta academia. La flota no está, por eso decidí hacer lo que me indicó −manifesté.


  
  −Ignoro lo que os tiene reservado el Jefe de Escuadra, hay un límite de edad para el ingreso y además −dijo el brigadier−, esta escuela es solo para jóvenes de familias nobles, o hijos de militares de graduación superior.


  
  −Lo sé señor, todo eso me lo explicó allá en Sevilla, él dijo que solo podía ingresar como aventurero por haber rebasado la edad de ingreso permitida, soy hijo de coronel, además puedo demostrarlo y tengo la «Partida de Nacimiento» y «Fe de Bautismo».


  
  Dicho esto le entregué los papeles que llevaba preparados.


  
  −De todas formas esperaremos hasta que veáis al Jefe de Escuadra, puede que él os tenga algo reservado −manifestó el brigadier devolviéndome los papeles que le había entregado−, la flota entra el mes que viene, cuando esté aquí id a verlo y después os presentáis otra vez a mí. Si no queréis perder el tiempo mientras llega la flota podéis acudir a la Academia, como oyente, siempre que su director lo autorice.


  
  El otro caballero que se encontraba en la sala rompió su silencio y acercándose a mí me preguntó si era hijo de don Carlos Malasaña, a lo que respondí afirmativamente.


  
  −Una gran pérdida la de vuestro padre, que en paz descanse, yo le tenía en mucha estima, éramos muy amigos. Todos los días por la tarde, cuando me lo permitían mis obligaciones nos reuníamos en «El Tendido», un café de la calle Sierpes, para hablar de toros y fiesta. Permitid que me presente, soy el director de la escuela, Pedro Manuel Cedillo, hace seis años que resido en Cádiz, anteriormente dirigía en Sevilla la Escuela de Pilotos de San Telmo.


  
  Volviéndose al brigadier le dijo que conocía a mi familia, que estaba garantizada la pureza de sangre y otras cosas que no recuerdo.


  
  El director se ofreció para buscarme alojamiento pero le dije que ya me alojaba en la Posada del Mar, por lo que le di las gracias, pero no le gustó.


  
  −Joven, no os conviene la Posada del Mar, allí solo suele ir gente de mal vivir. Os buscaré un lugar más honroso, tengo un amigo que tiene una casa grande y no creo que tenga inconveniente en alojaros por un módico precio. Es algo habitual en Cádiz desde que se creó la Academia de Guardias Marinas. Es una familia cristiana de reconocidas virtudes, verá como allí estará tan cómodo como en su casa, hablaré con él hoy mismo, para que pueda instalarse cuanto antes.


  
  Muy amablemente me acompañó a la casa que había mencionado, mientras por el camino me explicaba sobre el funcionamiento de la escuela.


  
  −La Compañía de Guardias Marinas se fundó en 1717 y desde entonces no deja de crecer, tiene un capitán que es brigadier del Ejército y se llama don Luis Dormay, un teniente también brigadier del Ejército como habréis podido ver y que se llama don José Marín, y un alférez que en la actualidad es capitán de navío, pero que era también de infantería y se llama don Juan José Navarro. ¿Me seguís?−preguntó mirándome don Pedro.


  
  −Sí, continuad por favor.


  
  −Pues bien, de la enseñanza que se imparte a los futuros oficiales de la armada, la parte científica la dirijo yo, como director de la Academia; cuando llegué hace seis años era el segundo maestro hasta que murió el antiguo director don Antonio de Orbe. Un poco de aritmética, geometría, y sobre todo astronomía y navegación es mi especialidad.


  
  «La parte militar, como instrucción, artillería y manejo de armas es cosa de ellos. Yo dirigía como ya os dije el Colegio de Pilotos de San Telmo, pero me ofrecieron la Academia y acepté por dos razones; en el Colegio de Pilotos teníamos muchos problemas económicos que no tenemos aquí, y sobre todo, el clima gaditano es más suave que el de Sevilla, la brisa y la humedad de la costa me sienta bien. −En cuanto os acomodéis mañana, acercaros por la Academia y venid a verme, os presentaré a otros compañeros que como vos no obtuvieron plaza de guardiamarina. Hay algunos que están esperando desde hace meses, pero les permito asistir a las clases siempre que haya espacio −aquel caballero me estaba dando tanta confianza que me sentía un poco abrumado, nunca nadie había sido tan atento conmigo.


  
  Mientras me explicaba caminamos calle abajo hasta que se detuvo delante de una casa.


  
  −Aquí es, veréis como os gusta −dijo mirándome con una sonrisa−, se trata de un comerciante que hizo fortuna con el comercio de las Indias. Es de Sevilla pero reside en Cádiz desde que la Casa de Contratación fue trasladada. Se llama don Anselmo. Yo le conozco de antes de venir aquí. Está casado con una gaditana de buena familia que había conocido en uno de sus múltiples viajes a Cádiz y tiene tres hijas encantadoras.


  
  La casa se encontraba dos calles más abajo, muy cerca de la Academia, tenía una hermosa fachada de ladrillo rojo con una gran puerta y dos ventanas a cada lado, en el piso superior una larga balconada de hierro forjado se asomaba a la calle, con varios tiestos de los que pendían geranios rojos y granas.


  
  El comerciante aceptó gustoso la propuesta de su amigo; era un hombre gordo de mediana estatura con el rostro bonachón y nariz roja, tenía unas largas patillas que se unían a la barba cubriéndole toda la cara; parecía muy agradable y hablaba por los codos. Me estrechó la mano efusivamente y ya dentro de la casa me presentó a su esposa e hijas, unas jóvenes poco agraciadas físicamente, pero que derrochaban simpatía. Las hermanas debían de llevarse dos o tres años o tal vez menos, la mayor tendría dieciocho aproximadamente. Las tres se llamaban María; María Eugenia, María Isabel y María Jesús. La madre también se llamaba María pero de segundo José. La casa tenía una habitación en la azotea que me vendría muy bien para mis estudios. En definitiva es lo que me interesaba, por lo demás tenía que adaptarme al horario de la familia.


  
  Fue así como al día siguiente tuve que mudarme de alojamiento. Aquella noche la pasé en la Posada del Mar entre los brazos de la posadera, no le dije que pensaba trasladarme a la casa para que no me lo reprochara.


  
  A las siete de la mañana me deslicé de la cama sigilosamente, tomé mis pertenencias y me dirigí a la Iglesia que se hallaba en la plaza, pensaba confesarme y comulgar durante la misa, para aligerar mi conciencia de tanto pecado. No debía volver a verla, no por el consejo del director, que nada sabía, sino por la sospecha que tenía de haber sido la amante de mi tío, claro que esto era pasado y de muchos años atrás.


  
  Descargué mi alma con el sacerdote y oí misa me encaminé a la casa que me había buscado el director. Tenían una criada que me recordó a Carmen la madre de Ana, redonda y bajita con cara bondadosa, iba vestida de negro con un delantal blanco y una cofia de puntilla del mismo color. Me dio los buenos días y me acompañó a mi cuarto. Era muy luminoso, tenía todo lo necesario para descansar y una mesa para escribir. La criada me dijo que cualquier cosa que necesitara se la pidiera.


  
  Al día siguiente me presenté en la Academia y pregunté al portero por el director, este me indicó un patio y me dijo que esperara, estaba ocupado en clase y no tardaría mucho.


  
  Me entretuve mirando toda clase de objetos que vi por las paredes, tablones de anuncios con listados de los alumnos, órdenes diarias, actividades, horarios y normas de comportamiento, además de una lista de prohibiciones. Los horarios me llamaron la atención, la misa a las seis y media y la primera clase a las ocho.


  
  Una campana dio la señal para que finalizaran las clases, de pronto todas las puertas se abrieron y un chorro de jóvenes vestidos de azul inundaron el patio, eran unos niños la mayoría, algunos de mi edad, pero la mayor parte muy jóvenes, pude ver entre estos algunos que no tenían uniforme. Los profesores salían de las aulas y hablaban entre ellos, don Pedro el director también había salido, así que me acerque a él.


  
  −Buenos días don Pedro, aquí me tenéis, preparado para lo que gustéis mandarme.


  
  −Buenos días joven, llegáis un poco tarde− el tono de su voz era claramente un reproche−, las clases teóricas han finalizado, mañana procurad estar antes de las ocho. Leed el tablón de anuncios, en el podréis ver los horarios que rigen en la academia y acudid a las clases que os convengan, espero de su sensatez que no pierda el tiempo. Lo más interesante para empezar es la astronomía y la navegación; os aconsejo que no dejéis pasar ninguna de esas clases, aunque las demás sean también de su interés. Supongo que las matemáticas las tendréis bien aprendidas, como artillero las habréis manejado a menudo. Ahora tengo que dejaros, mis obligaciones me reclaman en otro lugar −dicho esto se dio media vuelta y se marchó.


  
  Me quedé contemplando a los jovencitos vestidos de azul, hablaban entre ellos y su compostura me tenía sorprendido, estaban perfectamente aseados como cuando pasábamos revista en el campamento de artillería. Poco a poco el patio se fue vaciando de muchachos y solo quedaban unos cuantos sin uniformar, supuse que como yo, acabarían de llegar y no habían tenido tiempo de adquirir su vestimenta


  
  −No tienen plaza −oí una voz a mis espaldas que me sorprendió, miré hacia atrás y vi un joven de unos quince años aproximadamente que me sonreía.


  
  −Perdonad ¿qué habéis dicho? −contesté.


  
  −Que no tienen plaza, supongo que estaba pensando su merced, cuando miraba a los muchachos que no tienen uniforme.


  
  −¿Cómo lo adivinó?


  
  −Os estuve observando cuando hablabais con el señor director, a vuestra merced le ocurre igual, como pude comprender.


  
  El muchacho tenía un desparpajo impropio de su edad, por su acento parecía paisano mío, yo tenía cierta experiencia en aquello de los acentos porque en el campamento de artillería tenía tratado con gente de muchas regiones; era de baja estatura y no tenía muy buena cara, destacaban sus ojos vivarachos en un rostro alargado y pálido.


  
  −Sí, es cierto −dije−, vengo igual que todos supongo, pero sabía que no tenía plaza, debo ingresar de aventurero y tengo que esperar la llegada de la flota.


  
  −La flota llega el mes que viene, también la estoy esperando; mientras tanto aprovecho para ir a clase como oyente, el director me autorizó amablemente.


  
  −Me voy a presentar ya que vamos a ser compañeros −dije tendiéndole la mano−, me llamo Pedro, Pedro Malasaña y soy de Sevilla.


  
  −Caramba, yo también soy de allí, me llamo Antonio de Ulloa −al darme el apretón de mano me transmitió una fuerza que no aparentaba.


  
  −Qué casualidad, yo vivía en la calle Alfaqueque, esquina a San Vicente.


  
  −Yo en la calle Clavel esquina a la de Armas, muy cerca de la Iglesia de la Magdalena y de la calle San Vicente.


  
  A partir de aquel momento, aquel muchacho de quince años se hizo mi compañero inseparable, durante el breve tiempo que esperamos la flota.


  
  Había muchas cosas de su vida cotidiana que coincidían con los recuerdos que tenía de mi niñez, íbamos a la misma iglesia, paseábamos por los mismos lugares y también jugamos en los mismos parques, además estudió en un colegio de curas que se llama Santo Tomas al que yo acudía antes de ingresar en el convento. Los más de siete años que nos separaban de edad, yo había cumplido los veintidós y él no tenía aún los quince, mucha diferencia para que nos encontráramos antes.


  
  Tenía una curiosidad insaciable, no paraba de preguntarme por la artillería, por la vida en el campamento, por mis experiencias en la guerra y un sin fin de detalles que quería saber.


  
  Él me explicó por qué se encontraba allí; su padre muy aficionado a las cosas del mar se empeñó en embarcarle, para hacer de él un hombre fuerte. Como tenía amistad con un almirante, llamado López Pintado, consiguió para él una plaza de aventurero, ya que estaba cubierto el cupo de guardias marinas.


  
  Esperaba a que llegara la flota para embarcar en el galeón San Fernando, le habían dicho que era la capitana de la Escuadra de Galeones.


  
  Su padre le encomendó a la Virgen del Buen Aire su vida y su esperanza de que volviera sano, salvo y cubierto de gloria. Mientras tanto se alojaba en casa de unos parientes que tenía cerca de la Iglesia Catedral.


  
  A partir de aquel día nos dedicamos por la mañana a ver y oír las clases teóricas de navegación, astronomía, maniobra y fabricación de instrumentos matemáticos y por la tarde no me perdía la clase de construcción de navíos.


  
  No es que me volviera loco por la carpintería, pero como el padre de Juan me había hablado mucho acerca de la construcción de barcos, pues despertó mi interés, sobre todo sentía gran curiosidad por ver, cómo era posible que un navío soportara el peso de los cañones sobre sus cubiertas sin deshacerse a la primera andanada. Así pude ver un galeón desde la proa a la popa con su quilla y cuadernas al aire, los refuerzos de las cubiertas con sus puntales y baos, pañoles7 y bodegas, las baterías con sus cañones y un sin fin de objetos de diversa utilidad.


  
  Fue la primera vez que oí hablar de Gaztañeta y expresiones como arrufo8, quebranto9 y muchas otras cuyo significado desconocía, pero que me animaban a perseverar en el aprendizaje de aquella materia.


  
  Antonio por su parte mostraba gran capacidad para entender la trigonometría y la astronomía y mucha habilidad para la construcción de instrumentos matemáticos.


  
  Cuando estábamos libres recorríamos las calles gaditanas y el puerto, por la mañana asistíamos a misa en cualquiera de las Iglesias, unas veces en San Francisco y otras en Santo Domingo o Santa María. Por supuesto que no me acerqué para nada a la Posada del Mar, me sentía un poco mal por haber escapado furtivamente, pero era lo mejor para los dos.


  
  A la casa donde me alojaba solo iba a dormir, no quería molestar y siempre me retiraba al anochecer. Aprovechaba para leer el Romancero y para seguir soñando. El dormitorio tenía una ventana que por ser primavera dejaba abierta, para que entrara la brisa. Los días se iban alargando y yo retirándome más tarde.


  
  Una noche al retirarme vi que la familia estaba reunida en el patio de la casa, porque hacía bastante calor. Cuando me vieron aparecer me llamaron.


  
  −Don Pedro, venga aquí por favor −la voz venia de la madre que se encontraba sentada en una hamaca, próxima a la puerta.


  
  −¡Buenas noches! ¿Cómo están sus mercedes?−saludé.


  
  −Don Pedro ¿no os gusta la casa? −dijo don Anselmo.


  
  −Todo lo contrario, me gusta muchísimo, pero no quiero molestar, no quiero interferir su vida familiar, bastante hacen con acogerme de la forma que lo han hecho, le estoy muy agradecido.


  
  −Verá don Pedro, no tenéis nada que agradecerme, mi amigo me pidió un favor y nada más, le debo muchos, tantos que jamás podré devolvérselos todos. Ahora estáis aquí y nos gustaría que participarais de la vida familiar; podéis hacer vuestras comidas en la casa, así también nos hacéis compañía, después de todo somos paisanos −volviéndose a sus hijas que hacían vainica, sentadas en sus hamacas dijo−, ¿verdad hijas?


  
  −Si padre −dijeron al unísono.


  
  −Venga, vamos a tomar una manzanilla de Sanlúcar.


  
  A partir de aquel día me llamaban para cenar, como estaba ya avanzado el mes de mayo lo hacíamos en el patio, un lugar muy agradable, tenía una parra que partía de un tronco retorcido y se abría en multitud de ramas a lo largo de unas cuerdas formando un techo de hojas verdes y frescas. Por encima de ella las paredes encaladas brillaban a la luz de la luna. Los candiles, que alumbraban el patio con tenue luz, suavizaban el contorno de las sombras.


  
  Mientras cenábamos les relataba mis experiencias en el Ejército; hablaba de cañones y morteros, de guerras, de mi familia, mis hermanas, mis padres. Poco a poco fueron descubriendo mi personalidad, ellos me escuchaban y las muchachas me preguntaban curiosas, mientras los padres me observaban.


  
  Don Anselmo también contaba sus experiencias con el comercio de Indias; los grandes beneficios que obtenía cuando llegaba la flota de galeones cargada de productos, como el añil, la grana, el palo de tinte de Campeche, el cacao y sobre todo el café.


  
  Me explicó que todos los años zarpaban10 a las Indias un número determinado de navíos mercantes, siempre escoltados por al menos dos navíos de la Armada. Se organizaban así para darse protección mutuamente, aunque eran de distinto porte se les denominaba «galeones» a los que iban a Tierra Firme y «flota» a los que se dirigían a Veracruz.


  
  La escuadra de galeones zarpaba siempre en primavera, para aprovechar el buen tiempo; tras una corta escala en las islas Canarias, para tomar víveres frescos y agua, continuaba hasta Cartagena de Indias, donde descansaban y reponían otra vez agua y víveres. Posteriormente se dirigían a Portobelo, donde se celebraba una feria anual a la que acudían los comerciantes de la zona, a adquirir las mercancías transportadas por los navíos mercantes, fletados por los comerciantes gaditanos.


  7 Compartimentos del buque utilizados para almacenar pertrechos y provisiones. 8 Curvatura que se da a los barcos longitudinalmente, quedando la proa y la popa a mayor
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  1730 VERACRUZ


  Por fin había recibido orden de embarcar en el Gallo Indiano, un navío veterano de sesenta cañones construido en Guarnizo. A pesar de sus años se encontraba en muy buen estado. Era mi primer destino a bordo de un barco, por lo cual no es extraño que todo me sonara a chino. Aunque no viajaba a bordo de un velero por primera vez, si lo hacía como miembro de la dotación. Lo anterior no podía compararse con esto, este navío era mucho más grande, mucho más largo y ancho y más todo, los palos vistos desde abajo parecían altísimos y las velas enormes.


  Antes de partir, el capellán ofició una misa en el combés11; aprovechando para que confesaran y comulgaran los miembros de la dotación que no lo hicieron con anterioridad, como se acostumbraba. Era muy importante que todos tuvieran la conciencia tranquila y estuvieran en paz consigo mismo y con los demás. Una medida muy oportuna; tantos días como se avecinaban, juntos en tan estrecho lugar como es la cubierta de un navío, era terreno abonado para discusiones y reyertas que podían hacer la vida a bordo más incómoda, pese a la férrea disciplina que el capitán y sus oficiales ejercían.


  11 Espacio de la cubierta entre el alcázar y el castillo.


  
    Cuando el ancla había zarpado, entre las pitadas de los contramaestres, fueron largando velas y el navío se puso en movimiento. Todo un espectáculo, que sin poder evitarlo me emocionó y llenó de satisfacción y orgullo cuando al levantar la cabeza vi las velas hinchadas por el viento. Poco a poco el navío fue tomando arrancada cortando el agua con la proa, cada vez más rápido.


    La nave capitana, el navío El Conquistador, arbolaba la insignia del general Rodrigo de Torres. A continuación los otros veleros, el San Esteban y la fragata La Dichosa que seguían su estela y también desplegaban sus velas, y por último cerrando la formación como almiranta, el Gallo Indiano.


    Partimos de Cádiz a mediados de agosto de 1730 rumbo a Veracruz y transportábamos azogue12 para las minas de plata de Perú, es todo lo que sabía por el momento.


    Desde el combés pude recrear la vista contemplando Cádiz con sus murallas y fortificaciones, y las torres de las iglesias destacando sobre todo lo demás. El viento bonancible norte nordeste levantaba borreguitos en la superficie del agua, clara como el cielo. No duró mucho mi gozo, un par de movimientos bruscos del navío me pusieron en un periquete en una situación de desinterés total hacia la belleza que contemplaba. Lo poco que había comido iba levantando presión en el interior de mi estómago poco a poco; agarrado a la borda aguantaba y trataba de disimular, no era cosa de que un artillero diera un espectáculo de esa índole. Un guardián pareció adivinar lo que pasaba por mi cuerpo, me dijo algo, como que cambiara de banda.
−¡Por sotavento! −dijo−.¡Por sotavento!

    Sabía perfectamente donde estaba sotavento, me lo dijeron muchas veces, por donde sale el viento, levanté la vista para averiguar por donde salía, pero no me dio tiempo. Por fortuna mucha gente estaba ocupada en la cubierta del combés cobrando de las tiras de la maniobra, esperaba que no se dieran cuenta.

  


  12 Mercurio


  
    Después de la vomitona no sabía qué hacer, la brisa del mar me aliviaba algo la sensación de mareo y como me encontraba mejor decidí explorar el barco por mi cuenta.


    Al levantar la vista vi un guardiamarina mirándome con una sonrisa.


  
    −¿Qué tal os va? ¿Os sentís bien?


  
    −Sí, bueno no, más bien regular, pero se me pasará −mi orgullo me impedía reconocer que estaba mareado.


  
    −Me llamo Páez, Roberto Páez, estoy encargado de poneros al día de las costumbres a bordo y enseñaros el barco. Si puede debe acompañarme, el segundo comandante quiere hablarle.


  
    Pude comprobar que no era fácil caminar sin tropezar con la cubierta, cuando levantaba un pie para dar el paso resultaba que la cubierta había bajado o subido y daba el paso en falso.


  
    Le seguí hasta el alcázar trepando por la escala que conducía a él, una puerta y un pasillo nos llevaron al lugar donde se encontraba el segundo comandante.


  
    Este era un hombre joven de unos treinta y cinco años, de pelo negro y largas patillas, su mirada penetrante me escrutó por un momento, a continuación me tendió la mano.


  
    −Bien, he leído el informe de su ex capitán y me alegro contar con un auténtico artillero, mientras estéis a bordo alternaréis con los guardiamarinas y asistiréis a sus clases de navegación y astronomía. Además auxiliaréis al condestable en el adiestramiento de nuestros artilleros. Mientras os adaptáis a la vida a bordo os dispensaré de otros servicios, pero procurad aprender rápido, necesitamos de todo el personal disponible −dicho esto agregó−, podéis retiraros.


  
    Aquello de auténtico artillero me había sonado muy bien, aunque a bordo suponía que también los habría buenos, de todas formas era de agradecer.


  
    El guardiamarina que me acompañaba se hallaba esperando en el pasillo, un joven de aspecto agradable muy aseado, de mi edad aproximadamente.


  
    −¿De dónde es vuestra merced? No soy capaz de identificar vuestro acento.


  
    −De Cuba, soy de La Habana, llevo tres años a bordo de este navío y lo conozco bien, por eso me designaron para enseñároslo.


  
    −Supongo que estaréis contento, volvéis a casa.


  
    −Sí, ciertamente pasaremos por La Habana, no pararemos mucho tiempo pero será suficiente para ver a mis padres y hermanos.


  
    −¿Cómo es que vino a parar a la Armada?


  
    −Mi padre se empeñó, es coronel del Ejército y gaditano, quería tener en casa un marino que le llevara noticias de primera mano de su tierra. Prácticamente me obligó a venir a Cádiz, ahora no me pesa, pero me costó mucho dejar Cuba y todo lo que allí tenía, amigos, parientes.


  
    −De parvis grandis acervus erit.


  
    −¿Qué queréis decir?


  
    −Quiero decir que de un pequeño deseo de vuestro padre, puede salir algo mucho más grande.


  
    −¿Cómo qué?


  
    −Como un marino notable, como un gran capitán − le dije.


  
    −Eso es un consuelo, gracias. Ahora vamos a ver al contramaestre para que os asigne alojamiento.


  
    Me presentó a otros guardiamarinas más modernos que me recibieron con cierto recelo, bastante distantes algunos, otros más cordiales. Ocho en total, eran unos niños, me sentía como el padre de todos, pero pese a sus pocos años su comportamiento parecía de adulto entrado en años. Tenían su historia familiar y particular, ninguno poseía experiencia en combate y como era habitual, cuando supieron que yo había estado en el «sitio de Gibraltar» se interesaron por lo acaecido en él, y cada uno daba una opinión.


  
    Cuando les relaté el episodio de la bala en el libro querían verlo, y se asombraban de la suerte que había tenido. A partir de ahí me miraban con más respeto y no dejaban ocasión para preguntarme por detalles de la artillería sevillana.


  
    Poco a poco fui conociendo al personal, los más de seiscientos hombres que componían la dotación estaban acostumbrados a la vida a bordo, en su mayoría, solo algunos como yo, de nuevo embarque, estábamos algo perdidos.


  
    Para empezar éramos demasiados para tan poco espacio. Recordé las palabras de Andrés cuando me explicaba la experiencia de su padre a bordo:


  
    «Imagínate todo el batallón metido en un cascarón de doscientos pies de largo por cincuenta de ancho».


  
    Si me apremiaba alguna necesidad física tenía que ir a un lugar, llamado románticamente jardines o beque, donde se hallaba una tabla con agujeros donde tenía que poner las nalgas y muchas ganas de defecar. Los dichosos jardines se encontraban situados en la mismísima proa al aire libre, por lo que la velocidad del navío, además de las subidas y bajadas de la proa, obligaban a sujetarse con las dos manos a un saliente, que alguien con muy buen criterio había puesto al efecto, además, el agua subía a veces, dependiendo de la velocidad del velero, hasta los mismos agujeros. Si por mala suerte uno estaba estreñido, cosa muy usual por la alimentación, podía acabar con el culo lavado.


  
    El alojamiento que me asignaron era una litera en la popa de la primera cubierta, eso de la litera era una atención que habían tenido conmigo, que agradecí de corazón. Se encontraba muy próxima a los pañoles o almacenes de pólvoras y de víveres, por lo que a menudo aparecía algún pañolero con un farol a buscar cualquier cosa, gracias a esto podía a veces contemplar en la penumbra unas figuras fugaces con cola, campando a sus anchas por debajo de las literas. No iba a quejarme por la presencia de estos roedores porque todo el mundo a bordo lo consideraba algo normal. También era natural levantarse por la mañana todo lleno de picaduras de insectos, tampoco me iba a quejar yo precisamente, ya conocía bien a los piojos, pulgas y chinches. Verdaderamente me hubiera gustado más dormir en una hamaca de aquellas que llamaban coy que en la litera, como la tropa, lejos de esos animalitos pero mi educación me impedía quejarme, yo estaba allí voluntariamente y tenía que sufrir con dignidad lo que hiciera falta.


  
    Cuando hacía buen tiempo se podían abrir las portas de los cañones para ventilar, los malos olores se concentraban de tal manera que se hacían insoportables.


  
    La inactividad era algo que trataba de combatir para desentumecer los músculos, para evitarlo a menudo corría por la cubierta ante la mirada atónita de los marineros y subía a la cofa13 del palo mayor trepando entre los obenques.


  
    A medida que descendíamos hacia las islas Canarias las temperaturas se fueron suavizando y las aguas del océano se tornaron más oscuras, las gaviotas dejaron de seguir nuestra estela y sólo de vez en cuando, algún albatros nos sobrevolaba curioso y se exhibía haciendo un vuelo rasante sobre las olas, hasta que desaparecía en el horizonte.


  
    El viento continuaba soplando del nordeste, por lo que contramaestres y marineros no tenían mucho trabajo con las velas.


  
    Los días transcurrían con lentitud, era siempre igual, a primera hora zafarrancho de coys, baldeo de cubierta y ejercicios de artillería. Más tarde comida, relevo de la guardia, más ejercicios y más guardias hasta que oscurecía, entonces con toda la dotación de soldados y marineros formados en el combés se rezaba la oración.


  
    Por la noche, la luna y las estrellas con sus guiños parecían querer indicarnos el camino, siempre sobre nuestras cabezas hasta perderse con la luz del alba.


  
    Cuando tenía un momento de tranquilidad o descansaba en mi litera, repasaba mentalmente los últimos acontecimientos que había vivido antes de partir de Cádiz.

  


  13 Meseta de madera que llevan los palos mayores en la parte superior.


  
    Cuando Antonio recibió su orden de embarco allá por finales de junio le acompañé al puerto, allí le despedí con un abrazo. Pese al poco tiempo que lo tenía tratado le consideraba como un amigo de la infancia y sentía bastante afecto por él, y creo que él sentía igual amistad hacia mí.


    − Siento que vuestra merced se quede −dijo sonriendo−, pronto os tocará embarcar y algún día coincidiremos en cualquier puerto, el mundo es grande pero tarde o temprano volvemos a nuestro querido país.


    Dicho esto se volvió, agarró su equipaje y subió a un bote del San Luis, que esperaba.


  
    Dos meses después me tocó a mí, cuando recibí la orden de embarque me dio tanta alegría que no me lo podía creer, por fin el tan ansiado destino a bordo. Inmediatamente pensé en María Eugenia y los felices e inolvidables momentos pasados juntos.


  
    Recordaba su cara cuando le comuniqué que al día siguiente debía embarcar en el Gallo Indiano, con destino a Veracruz. Sus ojos se llenaron de lágrimas y apretándome las manos me dijo que tenía un mal presentimiento, comprendía que era mi vida y debía continuar como fuere, no debía preocuparme por ella. Me abrazó como si fuese la última vez.


  
    Aquella noche estaba recogiendo mis pertenencias, tenía que partir temprano y no esperaba su visita. Me despedí de sus padres y hermanas después de la cena. Nuestro amor era un secreto para la familia; sus hermanas tal vez supieran algo, pero no lo manifestaban con su conducta, habíamos decidido esperar que transcurriera más tiempo antes de decirlo a sus padres, en vista del próximo embarque acordamos dejarlo hasta mi vuelta. Oí unos toques en la puerta y se abrió apareciendo ella. Cuando entró en mi cuarto me sorprendió, tanto por lo inesperado como por su belleza que parecía iluminar la estancia.


  
    −¡María Eugenia! −exclamé sin saber que decir.


  
    Llevaba un camisón de hilo blanco con bordados que le llegaba hasta los pies, descalzos y menudos. El cabello suelto formaba una hermosa cabellera de color castaño que le llegaba a la cintura. Sus ojos encendidos me miraban con pasión, de su boca escapó en un susurro una sola palabra.


  
    −Amor −dijo acercándose a mí, para continuar diciendo−, no desaparezcas de mi vida, vas en busca de tu destino y quiero que tengas un recuerdo mío que no puedas olvidar.


  
    Iba a decirle que no estaba bien que entrara en mi cuarto pero su perfume me envolvió y sus labios ardientes me taparon la boca en un largo beso. Mi voluntad se resquebrajaba por momentos y me dejé llevar por la pasión.


    Ahora pensaba en ella y deseaba volver a verla aunque sabía que aquello no sería posible durante mucho tiempo.


  
    Poco a poco me fui centrando en la enseñanza y en la vida a bordo, entre las clases y ejercicios me acostumbré a caminar y trepar a los palos, como cualquier gaviero.


  
    Todos los días el piloto me daba clases de manejo de instrumentos. El piloto y el pilotín eran de Sevilla, por lo que cuando terminaban las clases intercambiábamos recuerdos. Había otro piloto muy mayor con mucha experiencia y poco amigo de hablar llamado don Faustino. El piloto, llamado Ramón, me explicaba que tenía agriado el carácter.


  
    El pilotín se llama Miguel y nació en la calle Rodrigo de Triana, tendría unos quince o dieciséis años. Su padre, maestre de un navío mercante, tuvo la mala suerte de morir al naufragar en la Costa de la Muerte durante un temporal. Su madre consiguió una plaza para él en la escuela de pilotos de San Telmo. Ahora estaba haciendo su primer viaje.


  
    Ramón por el contrario era todo un veterano, llevaba más de veinte años haciendo la travesía a las Indias.


  
    Poco a poco fue enseñándome a tomar las alturas de los astros y situar el navío en un punto de la carta. Todos los días después de las once y media de la mañana paraba la ampolleta14 y los guardiamarinas acudían para tomar la meridiana15 y ajustar la hora del mediodía con la mayor exactitud. Por Ramón supe muchas de las triquiñuelas de las que se valían algunos pilotos para calcular la longitud, algo que según él era imposible determinar con exactitud. Me hablaba de millas largas y de millas cortas, de la corredera larga y corta, de la ballestilla y el cuadrante.


  
    Una semana más tarde de la partida de Cádiz avistamos las Islas Canarias. En la distancia el Teide se asomaba por entre las nubes, recortado por un cielo limpio y luminoso. Al día siguiente largábamos el ancla en el surgidero de Santa Cruz de Tenerife.


  
    Tres días más tarde zarpamos ya con víveres y agua fresca con rumbo al suroeste buscando la isla del Hierro. Según el piloto Ramón, nos quedaba por recorrer hasta avistar las Pequeñas Antillas unas 700 leguas o sea, entre 15 y 30 días de navegar, dependiendo de cómo soplara el viento. No se equivocó mucho, treinta y cuatro días necesitamos para llegar al este de la isla de la Anguilla.


  
    Una calma chicha que duró cinco días nos tuvo completamente detenidos, el mar parecía un inmenso espejo circular y en su centro estábamos nosotros, cuatro navíos esperando que un soplo de brisa moviera alguna vela.


  
    Por fin ocurrió al sexto día, era una ventolina que parecía indecisa, hasta que se entabló por la aleta de babor y poco a poco se fue haciendo más intensa. La temperatura y la humedad habían subido haciéndose muy incómoda. La fuerza del viento se hacía amenazadora, silbando entre las jarcias, los contramaestres se tuvieron que afanar en aferrar las velas, dejando solo el velacho y la gavia. Los gavieros se aplicaron con rapidez en tomar rizos, aunque en algunos momentos tuvimos que ir a palo seco16 por el peligro que tenía de que rompieran los masteleros. Poco después se convirtió en una turbonada, que lo mismo que vino se fue; grandes nubarrones negros aparecieron por el este avanzando con gran rapidez y la tarde se hizo noche, iluminada con gran cantidad de rayos y truenos y una intensa lluvia. Los nubarrones descargaban agua en gran cantidad y duró poco tiempo por fortuna, la violencia del viento amenazaba con hacernos naufragar.

  


  14 Reloj de arena.
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  NÁUFRAGOS


  Si me hubieran abofeteado no me habría sentado tan mal, en un santiamén los sueños se fueron por la borda. Tenía que embarcar urgentemente me dijo, eso significaba que no vería la ciudad de Veracruz como planeaba.


  El guardiamarina Páez había adivinado lo que iba a ocurrir, o tal vez si lo sabía y no me lo dijo para evitar quitarme la ilusión de pisar la ciudad.


  Un bote me llevó con mi equipaje a la balandra, el capitán me estaba esperando para hacernos a la vela.


  
  El barco bastante más pequeño que El Gallo tenía un solo palo con una vela mayor y una cangreja, además dos foques completaban todo su aparejo. Examiné la artillería que se encontraba toda a la vista por tener solo una cubierta, siete cañones por banda de a ocho, demasiados para el espacio disponible.


  
  El capitán comandante era un teniente de fragata entrado en años, su porte no parecía de lo más estético a juzgar por la barriga que montaba sus calzones y le impedía abrochar la casaca. Su pelo algo canoso le caía por los hombros y la barba también canosa le cubría parte de la cara, una cara tostada por la brisa y el sol. Debajo de unas gruesas cejas unos ojos cansados me observaban atentamente mientras me presentaba al oficial, un joven alférez de fragata que me dio la bienvenida tendiéndome la mano.


  
  −Bienvenido a bordo, os presentaré al comandante y al segundo, mi nombre es Matías Maldonado, el comandante es don Juan López Pérez y el segundo el alférez de navío don Martín Fernández.


  
  El comandante me alargó la mano y me preguntó si tenía experiencia en combate, al responderle que no tenía experiencia en combate en la mar, torció el gesto con la boca.


  
  −¿Lo veis Martín? −dijo el comandante dirigiéndose al segundo−, ya me suponía yo que nos darían lo que no necesitaran, arreglados estamos con semejante dotación.


  
  −No os preocupéis comandante, hay tiempo para adiestrarlos hasta llegar a la zona de vigilancia −dijo el segundo.


  
  −¿Cómo habéis dicho que os llamáis? −preguntó.


  
  −Malasaña señor, Pedro Malasaña, soy de Sevilla.


  
  −¡Caramba, que casualidad! ¿No será pariente de don Sebastián Malasaña de Olmedo?


  
  −Es mi tío señor.


  
  −¡Vaya! ¡Vaya! Qué pequeño es el mundo. ¿Tenéis noticias de él? −dijo torciendo el gesto.


  
  −Señor, debo confesar que no lo conozco, no lo he visto en mi vida, antes de yo nacer se encontraba por estos mares −dije exagerando un poco−, lo único que puedo decirle de él es que naufragó estando embarcado en el…


  
  −Santo Cristo de Maracaibo, ¿no es así? −me cortó con sequedad.


  
  −¿Cómo lo sabéis? −le miré fijamente−. ¡Estabais allí sin duda!


  
  −Sí, yo también naufragué en el Santo Cristo, desde entonces no lo he vuelto a ver.


  
  El comandante dio media vuelta y se alejó hacia la popa. Me quedé con las ganas de preguntarle cómo era y que aspecto tenía, claro que pasó mucho tiempo de aquello.


  
  Miré a mí alrededor y pude ver en la cubierta de la balandra una dotación poco uniforme, menos uniforme de lo acostumbrado. Alrededor de cuarenta marineros miraban con curiosidad mi llegada. Había gente de todos los colores, blancos, negros, indios, pardos y una mezcla de los anteriores, todos pendientes de las palabras de su comandante.


  
  −Hemos pedido personal −dijo dirigiéndose a mí el segundo−, porque no tenemos más que algunos marineros de matrícula y otros reclutas sin mucha experiencia, no tenemos artilleros, ni tenemos infantería alguna, ¿Qué tal se os da la artillería?


  
  −Fui y soy artillero desde hace cinco años, llevo más pólvora en las venas que un valenciano y hasta ahora nadie se ha quejado de mi trabajo.


  
  «Estuve en una guerra no declarada, en la que disparé tanto que los cañones saltaban de sus cureñas de tanto utilizarlos, y me considero a mí mismo un buen artillero, en tierra −contesté con un poco de sorna.


  
  »En la mar aún no tuve ocasión de entrar en combate, he practicado, durante la travesía hasta Veracruz, aunque no es lo mismo disparar contra una muralla o un tonel que contra un navío. Pero no tienen de que preocuparse, solo necesito pólvora y pelotas, si tenemos suficiente pólvora, prometo que en un par de semanas los cañones tendrán buenos servidores».


  
  −Dos semanas es mucho tiempo −dijo el comandante desde lejos, era evidente que tenía buen oído−, deberéis hacerlo en una. −Siendo así no hay tiempo que perder −dije dirigiéndome al segundo comandante.


  
  −¿Qué guerra fue esa que mencionáis? Aquí no tenemos noticias de ella −preguntó el segundo.


  
  −Fue en Gibraltar, la tuvimos sitiada durante seis meses, pero como no hubo declaración de guerra no es extraño que no llegaran a informar sobre ella.


  
  −Tal vez sí llegaran esas noticias, pero aquí no es fácil conocerlas, estamos casi siempre navegando −guardó un momento de silencio y miró alrededor . Contadme como fue el sitio y que hacía su merced allí.


  
  En pocas palabras le hice un relato abreviado de la contienda y su resultado, quedando bastante satisfecho de lo oído, me preguntó algunos detalles y prometió continuar con él en otro momento más propicio.


  
  −Vamos, todos a sus puestos para levar −oí gritar a un contramaestre, mientras tocaba el pito.


  
  Me dediqué en cuerpo y alma al adiestramiento de los marineros que me tenían asignado, prácticamente eran todos. Estaban remisos a aprender el manejo de los cañones y tuve que prometer una ración extra de vino, con la aquiescencia del segundo comandante, además de premiar la rapidez con algunos reales.


  
  Cinco días después disparamos contra un par de toneles que habíamos largado por la popa, con tan buen resultado que todos nos felicitaron entusiasmados, por fin teníamos artilleros.


  
  A pesar de las incomodidades me sentía a gusto y dispuesto a disfrutar de las aventuras que se abrían en el horizonte. Me encontraba en el golfo de México, ni más ni menos, navegando en un barco de la Armada en busca de los desalmados traficantes y piratas, que asolaban sus costas.


  
  Siempre estaba mirando el horizonte y escudriñando cualquier indicio que pudiera significar algo de lo que buscábamos. Una vela, un palo, humo. Pero no había nada, solo agua por una banda, y por la otra tierra, en la lejanía se recortaba una sierra, la de San Martín.


  
  La costa por donde navegábamos era un lugar del que oí hablar muchas veces, tuve la oportunidad de ver la carta, la sonda de Campeche. Tenía aproximadamente una longitud de ochenta leguas con profundidades de entre dieciocho y veinte brazas, suficiente para cualquier navío, aunque poseía lugares con menos profundidad que había que evitar.


  
  La calidad de la alimentación estaba asegurada por ser la zona muy rica en pesca, durante la noche varios marineros pescaban la comida del día siguiente, pescado fresco que no veía hacía tiempo. Los cocineros, dos indios bajitos y fuertes de cara ancha, larga nariz y pelo muy negro, llamados «Tres» y «Cuatro», parecían expertos cocineros adobando aquel pescado con esmero.


  
  Pregunté a Gómez uno de los marineros más veteranos de la balandra el porqué de aquellos nombres, explicándome este que estaban bautizados, realmente se llamaban José y Juan. Eran orgullosos y preferían los suyos nativos, impronunciables para el resto de la dotación, por eso decidieron ponerles ese nombre, porque anteriormente hubo otros dos, llamados «Uno» y «Dos».


  
  Una mañana al amanecer vimos por la proa en el horizonte, a unas tres millas, una vela, venía a rumbo encontrado procedente del NE pero cuando se aproximó más se abrió exageradamente a babor. El capitán, ante aquella maniobra y sospechando que intentaba alejarse de nosotros, mandó zafarrancho de combate y alistar los cañones, poniendo la proa al velero que intentaba escapar por sotavento. Todos estábamos pendientes del navío, parecía ser bastante más grande que nuestra balandra. Los marineros veteranos decían que por el aparejo parecía un bergantín-goleta18, pero al acercarnos pudimos comprobar que era una fragata, mucho más grande. Inmediatamente viramos para seguir su estela.


  
  El capitán y el segundo observaban atentamente con el anteojo intentando identificar el navío que teníamos delante.


  
  −¿Qué os parece Martín? −le preguntaba al segundo comandante.


  
  −No es el navío de permiso19, el Príncipe Guillermo es bastante más grande, aunque podría tratarse de un negrero, tendremos que acercarnos más para saberlo.


  
  −Bien −dijo el capitán−, sea lo que sea en seguida saldremos de dudas. No le veo artillería, por eso deduzco que es un contrabandista muy osado.


  
  Le pregunté al contramaestre, que se encontraba a mi lado, qué significaba aquello del «navío de permiso».


  
  Este me miró con desdén ante mi ignorancia y tras un momento de silencio, me contestó:


  
  −Es un navío inglés con permiso de España para comerciar con las colonias, o sea, que es el mayor contrabandista. Con el pretexto de tener permiso mete ilegalmente, sin pagar impuestos, mucho más de lo declarado. Lo peor de todo es que no podemos ni detenerle ni registrarlo, la carga ya fue controlada en el puerto de salida nos dicen. Como si no supiéramos que antes de llegar aquí, se detienen en Jamaica, para cargar otros productos.


  
  Recordé las conversaciones que había tenido en Cádiz con el padre de María Eugenia, debía tratarse del mismo navío.


  
  La balandra continuaba acercándose muy lentamente al navío por ser esta más ligera, izamos las banderas ordenando al navío que se detuviese para ser reconocido.


  
  No se detenía y el capitán ordenó disparar un cañonazo sin bala de advertencia. La fragata, completamente pintada de negro puso sus velas en facha20 y fue aminorando su velocidad para permitir nuestra aproximación. Llevaba pabellón inglés y no despertaba sospecha alguna, la guerra finalizó hacía más de un año y ahora se podían considerar amigos. El capitán, a prudente distancia mandó arriar el bote y embarcar el grupo de abordaje, al mando del alférez de fragata y un contramaestre. La mar estaba rizada; el viento fresco del este desplegaba las banderas lo suficiente para identificar la nacionalidad de ambos navíos.


  
  A una distancia de medio cable podía ver a los tripulantes, eran pocos, al parecer se trataba de un transporte de negros. El bote con doce hombres armados a bordo se fue acercando a la fragata, ocho marineros remaban siguiendo las órdenes del patrón.


  
  De pronto la bandera inglesa del navío descendió y unas nubes de humo comenzaron a salir de su costado, seguido de fuertes estampidos. Impotentes ante el ataque por sorpresa los tripulantes del bote no pudieron reaccionar, un balazo impactó en la proa barriendo a varios hombres y destrozando parte de la embarcación. La mayoría de soldados cayeron al agua.


  
  El capitán se quedó estupefacto ante lo inesperado del ataque, varios cañonazos más dieron en la balandra inutilizando dos cañones. Yo esperaba la orden de fuego pero esta no llegaba, miré a la popa buscando al capitán pero no lo vi, mire a la proa buscando al segundo y tampoco estaba, no lo pensé más y di la orden de abrir fuego. Con la precipitación los balazos dieron en el agua, a corta distancia de la balandra, mandé cargar rápidamente pero no dio tiempo, una descarga de fusilería y metralla barrió la cubierta, derribando a casi todos los servidores de los cañones. A distancia tan corta la precisión en el tiro era mortal, milagrosamente yo no sufría heridas de ningún tipo y me afané en cargar un cañón, con ayuda de uno de los cocineros que aún se mantenía de pie. Disparamos enseguida aunque no podía hacer mucho con un solo cañón. Conseguí darle en la línea de flotación al negro navío, ocasionándole un buen boquete por el que debía entrar mucha agua. Me preparé a cargar de nuevo pero otra descarga dio de lleno en el cañón desmontándolo. Un dolor en el costado me dejó sin respiración, un trozo de madero suelto era el causante, me golpeó con fuerza y derribó a cubierta, en la pierna también recibí un golpe que me dolía bastante.


  
  Por abajo, el casco de la balandra se inundaba rápidamente, tomando esta una escora considerable. Me dirigí a la popa cojeando, resbalando en la sangre de los marineros que yacían en cubierta desmembrados, algunos conservaban algo de vida pero se les escapaba como la sangre, que a borbotones salía por las heridas. Vi al capitán y no parecía encontrarse muy bien, cuando me acerqué a él pude comprobar horrorizado que le faltaba un brazo y parte del hombro derramando gran cantidad de sangre, sin duda había sido alcanzado en la primera andanada. Me miró con cara de dolor y ojos de asombro, no parecía creer lo que estaba sucediendo. Intenté contener la hemorragia pero era imposible, minutos después dejaba de respirar.


  
  Fui revisando uno por uno los hombres que se encontraban heridos; prácticamente todos se hallaban igual, muy malheridos sin muchas posibilidades de poder salir con vida de aquella situación.


  
  Mientras tanto la balandra seguía embarcando agua por unos enormes agujeros abiertos en el costado por los balazos. Cuando quise darme cuenta tenía los pies mojados. Me alejé hacia la proa para ver si estaba el segundo comandante que se hallaba desaparecido, lo encontré debajo de la cureña del cañón de proa con la cabeza reventada; no tenía duda alguna de su fallecimiento. Tomé varios tablones que flotaban a mí alrededor y me lancé al agua, intentaba alejarme de la balandra que asomaba una braza por encima de la superficie del agua. Los cadáveres de algunos tripulantes flotaban cerca de mí.


  
  Mientras tanto el misterioso navío continuaba su marcha, sin detenerse a recoger a los supervivientes. Miré su bandera, recordaba que la habían arriado al comenzar el cañoneo, no era la inglesa ni tampoco me resultaba conocida la que izaron posteriormente. De pronto una ráfaga de viento la estiró, era negra sin duda, una bandera de muerte.


  
  Nunca olvidaría aquel ataque traicionero que nos hundió la balandra, sin tiempo para defendernos.


  
  No sabía si quedaría alguien más que yo; miré alrededor y distinguí un ligero chapoteo del agua, procuré aproximarme hacia aquel lugar de donde venía el ruido remando con las manos. Vi una mano sobre una tabla, alargué la mía y tiré de ella, pero no había nadie detrás, solo estaba la fría mano con el brazo, su dueño debía estar flotando en la inmensidad de las aguas, sin vida. Continuaba oyendo el chapoteo, era producido por un torbellino de cuerpos entre agua ensangrentada y coletazos de tiburones. La escena me aterrorizó, el próximo en ser devorado podía ser yo.


  
  Tumbado sobre los tablones boca abajo no me atrevía a moverme, el dolor del costado cedió poco a poco y solo me molestaba al palparlo, en cuanto a la herida del muslo también la sentía pero se había formado una costra y dejado de manar sangre, no debía ser muy importante. Un sol cegador calentaba con todas sus fuerzas y pronto estuve seco, levante la cabeza hacia él y vi que se encontraba muy alto.


  
  El combate había durado muy poco tiempo, si se le podía llamar combate a aquella especie de encerrona que nos tendieron, ante la inocencia del capitán. Nos derrotaron a traición, «las cosas no son siempre lo que parecen», me dijo un anciano en Sevilla, nunca lo olvidaría.


  
  Más tarde todo quedó en silencio, las velas del navío se hicieron más pequeñas hasta que desaparecieron en el horizonte. Un ligero balanceo me mantenía en un estado placentero, no me atrevía a moverme por si las tablas se daban la vuelta, pero tenía que arriesgarme, poco a poco fui incorporándome hasta poder ver lo que había alrededor, tablas y más tablas flotando, algo más alejado vi un bulto sobre una de estas y grité con todas mis fuerzas, una voz me respondió y otra distinta proveniente de otra dirección.


  
  Me acerqué lentamente al lugar más cercano de donde procedía la voz, era el indio que me ayudaba en la carga del cañón, estaba malherido y no se podía mover, echado boca abajo tenía la espalda cubierta de sangre seca. Gracias a unas tablas de la balandra, en la que había permanecido inmóvil durante el ataque de los tiburones, pudo salvar la vida.


  
  −¿Cómo estás? −pregunté sabiendo de antemano la respuesta.


  
  −Mal, no puedo moverme, tengo algo incrustado en la espalda, duele mucho y me impide moverme.


  
  −Déjame ver −me acerqué todo lo que pude. Tenía una enorme astilla clavada en el centro de la parte superior de la espalda sobresaliente unas pulgadas. Intentaría extraerla pero era imposible hacerlo allí porque podía desangrarse, y si no lo hacía pronto le produciría una infección que podía ser mortal.


  
  Una vez que pude tener cierta estabilidad, miré a mí alrededor, había restos de madera de la balandra por todas partes. Uno de ellos suficientemente grande tenía en la superficie un cuerpo tumbado. Grité con todas mis fuerzas para ver si me oían. Vi dos cabezas alzarse lo que produjo en mí una gran alegría, supuse que además de Tres era el único superviviente, remé con un pedazo de tabla hasta estar cerca para reconocerlos.


  
  Se trataba de Ezequiel el cabo patrón del bote y pañolero del contramaestre y un mulato llamado Cristo. Ambos estaban tumbados sobre las tablas, debían ser los restos del bote a juzgar por el color de la pintura.


  
  −¿Cómo estáis? −pregunté.


  
  −Mal, yo tengo una pierna rota con algunas contusiones, no puedo moverme, el dolor me tiene atenazado. Ese está moribundo −dijo señalando al mulato−, no sé lo que tiene pero está muy mal.


  
  Acerqué todo lo que pude las tablas a las suyas y le lancé un cabo al que se agarró y poco a poco tirando de él conseguimos unir unas a otras formando una base más amplia y estable.


  
  Estábamos vestidos con las ropas que llevábamos en el momento del zafarrancho, yo solo había perdido las zapatillas. Me despojé de la casaca para tener más facilidad de movimientos y me acerqué al mulato, no tenía la menor idea de medicina pero si la experiencia de haber visto muchas heridas de guerra y sabía cuáles podían ser mortales y cuáles no. A simple vista no parecía tener nada, respiraba y eso ya era bastante pero no se movía, le di la vuelta con mucho cuidado y vi una gran mancha de sangre en su espalda, rasgué la camisa y dejé al descubierto un gran agujero en la piel, debía ser el impacto de un tiro de fusil a juzgar por el tamaño del orificio.


  
  −No podemos hacer nada por él, solo es cuestión de tiempo que muera −dije en voz baja a Ezequiel−, déjame ver esa pierna.


  
  En efecto la tenía rota y magullada por encima de la rodilla pero ninguna herida exterior; ya lo había visto antes en las trincheras, tendría que entablillar para que no pudiera moverse y soldara el hueso. Afortunadamente llevaba en el cinto una espada corta bien afilada que me fue muy útil para sacar dos tiras de madera de una tabla y proceder a entablillar la pierna de Ezequiel. Después le presté atención a Tres que continuaba con su astilla clavada en la espalda. Ezequiel como buen pañolero de contramaestre llevaba un cinturón con todos los útiles de coser las velas; agujas, hilo, navaja y rempujo, más que suficiente para coser una vela o un agujero en la piel, que de eso se trataba. No podía pensarlo, Tres no podía esperar por mucho tiempo.


  
  −Tranquilo, voy a proceder a sacarte la astilla −le dije despacio para que entendiera bien−, y te coseré la herida, dolerá pero es lo único posible.


  
  Preparé la enorme aguja con un trozo de hilo de vela y tiré de la madera, un montón de sangre empezó a salir por el agujero. Clavé la aguja en el borde de la piel y pasé el hilo, los dedos me resbalaban pero finalmente conseguí coser toda la herida. Dejó de brotar sangre y Tres se pudo incorporar sin emitir un solo gemido, aunque con la cara un tanto descompuesta.


  
  Ahora debíamos pensar qué podíamos hacer para sobrevivir con lo único que teníamos.


  
  De pie sobre las tablas miré al extenso horizonte, el sol empezaba a ocultarse, un manto de nubes rojas cubrían el cielo en un espectáculo increíble.


  
  −Es la canarina, la piel del fuego −dijo Tres mirando el cielo−, Supay, el dios de los muertos reclama su tributo. Ahora la Mama Cocha nos dejará en paz.


  
  Al amanecer del día siguiente busqué con la mirada un signo que indicara donde estaba la costa, la bruma no dejaba ver a más de una legua, al mediodía la fuerza del sol despejó el mar y pudimos ver el vigilante Orizaba más allá del horizonte. Él fue nuestro guía durante todo el tiempo que permanecimos a la deriva.


  
  El sol se puso tres veces y tres veces lo vi salir, la mar apenas se rizaba, el calor durante el día se volvía muy sofocante y sin comida ni agua sería un milagro que pudiéramos sobrevivir. Por fortuna el agua venía de vez en cuando en forma de lluvia casi siempre al atardecer y lo hacía intensamente. La que bebíamos era suficiente para aguantar la noche y la mañana, pero al llegar la tarde no tenía forma de mitigar la sed. Intentaba reservar alguna extendiendo la casaca y formando un hueco con ella pero poco a poco se iba filtrando hasta desaparecer.


  
  Al tercer día la calma se hizo total, la superficie del mar despedía destellos cegadores, se puso el sol pero la temperatura lejos de refrescar se mantuvo. La corriente seguía arrastrándonos sobre las tablas, las nubes no habían aparecido y sin ellas el agua que tanto necesitábamos. Los ojos oscuros de Ezequiel, dentro de una cara quemada por el sol, me miraban con preocupación. Era un mocetón criollo de padre español y madre mejicana, de aproximadamente mi edad, alto y muy fuerte, su cara ancha y morena no podía disimular los rasgos indios.


  
  −Qué ocurre −pregunté.


  
  −Creo que no tardará en soplar el norte, esta calma siempre lo precede, ya lo he visto varias veces y no suele fallar, ese viento es el responsable de la mayoría de naufragios en el golfo. Creo que la Mama Cocha de Tres nos abandona −dijo con seguridad.


  
  −Si es así estamos salvados −dije−, él nos empujará a tierra.


  
  −No creo que consigamos llegar a tierra si sopla como ya he visto otras veces.


  
  −Es la única posibilidad −dije−, espero que las tablas continúen unidas a pesar del viento.


  
  Durante toda la noche la fuerza del viento fue en aumento, teníamos que permanecer acostados sobre las tablas agarrados con ambas manos; el agua subía por encima de nuestros cuerpos una y otra vez y nos mantenía empapados, pero era soportable. Fueron unas horas largas, muy largas, pero tenía la esperanza de ver tierra cerca al amanecer. Lentamente las luces del día fueron aclarando la oscuridad, miré hacia donde había más luz, hasta que poco a poco el disco solar comenzó a levantarse. Recorrí con la mirada la línea del horizonte y me llevé una gran alegría, no me equivoqué, hacia el sur entre la bruma se veía una línea blanca, debía ser el oleaje al romper contra la costa y sobre ésta la verde vegetación.


  18 De construcción más fina que el bergantín y con aparejo de goleta en el palo mayor.19 Único navío inglés que tenía permiso para comerciar con las colonias.
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    YUCATÁN


    La ola rugiendo me revolcó una y otra vez hasta dejarme tumbado sobre la arena; a duras penas conseguí arrastrarme hacia la parte cálida y seca de la playa, me encontraba tan dolorido que apenas podía moverme. Por fin estábamos a salvo, nos podíamos sentir afortunados de haber llegado a tierra. No era la manera más digna de llegar a América por primera vez, pero al menos estábamos vivos.


    Mis compañeros no podían estar muy lejos, las olas nos arrastraron a todos por igual. Unos pasos más allá estaban Ezequiel y el indio Tres. Debían estar peor que yo pues no se movían, busqué con la mirada al mulato Cristo a lo largo de la playa pero no lo veía. Los otros seguían vivos y traté de reanimarlos no tardando mucho en conseguirlo. Levanté la vista para mirar a la franja costera; tenía algas, muchas algas que envolvían ramas de árboles, hojas y maderos que arrastrados por las mareas se fueron depositando sobre la arena. Hasta aquel momento no había reparado en la vegetación, solo intentaba buscar el cuerpo de Cristo pero al mirar a mi izquierda me quedé asombrado al ver tanta belleza natural. Las palmeras se inclinaban sobre la playa como rindiendo honores al sol, algunas estaban repletas de enormes cocos que en parte debían ser los responsables de su curvatura, rozando con la punta de las palmas la arena. Por encima de estas más y más palmeras exhibían su verdes colores bajo un claro y limpio cielo, el viento que no dejó de soplar las movía como si fueran juncos, silbando entre su follaje.


    No tenía la menor idea de donde podíamos estar, la costa debía tener cientos de leguas y las corrientes nos habían arrastrado, quién sabe a qué remoto lugar. A juzgar por la vegetación no tenía duda de que se trataba de selva tropical, pero daba lo mismo decir que estábamos completamente perdidos, la selva estaba presente en la mayor parte del territorio.


    − ¿Cómo estáis? −pregunte en voz alta a los dos compañeros que aún se reponían tumbados en la arena. No veía a Cristo por ninguna parte y así se lo hice saber a Ezequiel y a Tres.


    Tres se incorporó y acercó al borde de la vegetación, rápidamente trepó a un cocotero y desde la altura de este observó la playa con atención para señalar con el brazo.


    − ¡Allí! ¡Allí está! −bajó rápidamente y corrió por la arena hacia el lugar que había señalado.


  
    Le seguí y vimos su cuerpo flotando boca abajo mecido por las olas, rodeado por algas.


  
    No pudimos hacer otra cosa por él que darle cristiana sepultura, al pie de un cocotero. Yo como más instruido en la liturgia religiosa dije algunas palabras solemnes: Requiem aeternam dona eis, Domine et lux perpetua luceat eis, requiescat in pace... 21


  
    Tres se ocupó de la tarea de buscar alimento y lo hizo con prontitud, desde una palmera arrojó varios verdes y atractivos cocos que, después de agujerear con la navaja de Ezequiel, pudimos vaciar en nuestros secos estómagos, un agua fresca y dulce que nos alivió momentáneamente el hambre.


  
    Había llegado el momento de averiguar dónde estábamos y cómo íbamos a salir de allí. Una isla no parecía, a juzgar por la extensión de la playa, que se prolongaba hasta perderse de vista.

  


  21 Dale señor el descanso eterno, que la luz perpetua le luzca para siempre, descanse en paz.


  
    Hasta pasado algún tiempo no reparé en algo que me llenó de tristeza, había perdido la casaca y aunque la busqué con tesón no pude dar con ella. Perdí el viejo libro de los romances, nunca hubiera podido sospechar mi madre que aquel librito iría a parar a una playa del «Nuevo Mundo».


    Tres se dedicó a mirar la arena y pronto encontró pisadas humanas, dijo que esperáramos y se internó en la selva, ya habíamos bebido el agua de tres cocos cada uno cuando apareció.


    Venía acompañado de un numeroso grupo de indios, entre ellos hablaban un idioma extraño, parecían muy bulliciosos y parloteaban más de lo que requería la ocasión.


    Eran de estatura variada no muy altos, delgados, algunos muy bajitos y muy musculosos, su piel rojiza estaba cubierta por alguna clase de pigmento, por el color tan fuerte que ostentaban. El pelo negrísimo les brillaba por efecto de alguna grasa que debían untarse. Se cubrían con una especia de saya de algodón anudada al hombro, pero algunos de ellos iban desnudos de cintura para arriba.


    Tres les habló indicando la pierna de Ezequiel, uno de ellos muy viejo se agachó para palparla ante la mirada atónita de este y haciendo movimientos con la cabeza dio una orden. Rápidamente varios de ellos se internaron en la selva.


    No tardaron en regresar con unas largas varas, con palmas improvisaron una camilla en la que tumbaron a Ezequiel, a continuación nos llevaron a su poblado por una vereda entre palmeras enormes. No se encontraba muy lejos, al llegar a un puente sobre un estrecho río vi al otro lado casas de adobe con techo de palmas. Las cabañas formando una plaza entre árboles rodeaban una pequeña iglesia, a juzgar por la cruz que coronaba una delgada torre en cuyo interior colgaba una pequeña campana. Delante de la puerta de esta un grupo de indios parecían esperar nuestra llegada.


    Al frente de todos los habitantes del poblado, que se encontraban en la plaza, había un sacerdote con sotana blanca y una enorme cruz sobre el pecho y a su lado un anciano, mejor vestido que los otros, debía ser el cacique del poblado, a juzgar por la distancia que le guardaban los demás indios.


    El cura se adelantó para darnos la bienvenida, me tendió la mano que besé con una inclinación de cabeza y después lo hizo con Ezequiel que estaba tumbado.


    − Bienvenidos a Paraíso, mi parroquia. Soy el padre Domingo del «Santo Evangelio». Dios ha querido que vivan para dar fe de su gloria, alabado sea. ¿Cómo se encuentran? –dijo.


    − Con algunos rasguños −respondí yo−, pero podemos dar gracias a Dios por estar aquí, nuestros compañeros no tuvieron tanta suerte. Ha dicho Paraíso, en verdad es un paraíso, pero dígame Padre, ¿dónde estamos? −yo quería saber lo lejos o cerca que podía tener una población importante.


    − Nos hallamos en Yucatán pero no debe preocuparse ahora por eso. Este es el alcalde −me dijo mirando al anciano que se encontraba a su lado−, se llama Santiago. Cuando estén atendidos sus compañeros no tendré ningún inconveniente en mostrarle un mapa de la zona, pero para su tranquilidad le diré que estamos entre Campeche y Veracruz, más cerca tenemos la población de Coatzacoalcos y más cerca aún el río Grijalba.


    Posteriormente nos presentó al cacique, un anciano de piel cobriza y muy arrugada, con un fino bigotito adornándole el labio superior. Se cubría con un sombrero de palma como los demás nativos y se apoyaba en un bastón de madera tallada. Nos respondió en un español que nos sorprendió a Ezequiel y a mí, esperábamos que hablara en su lengua nativa.


    − Habláis muy bien español −le dije.


  
    −Soy maya y español, ¿no os parece? Es necesario que hable mi idioma, el del pueblo maya, pero además debo hablar el de mi pueblo adoptivo, soy maya y español.


  
    −Por supuesto, lo comprendo −dije un poco sorprendido balbuceando. Era evidente que estaba orgulloso de ser español.


  
    A continuación nos rodearon el resto de los habitantes del poblado pero manteniendo cierta distancia.


  
    Entre cuchicheos nos metieron en una choza amplia y nos ofrecieron agua y comida.


  
    Un viejo indio volviéndose a Tres le dijo algo; de una bolsita de tela que llevaba al cuello sacó una hojas y se las ofreció, este las tomó metiéndoselas en la boca y las masticó durante unos minutos, después se giró y dándole la espalda se agachó, tenía la herida inflamada y debía sufrir mucho aunque no lo aparentara. Con un pequeño cuchillo el viejo se la abrió, retiró los restos de hilo que yo le había puesto y la lavó con agua de una vasija de barro. A continuación metió la mano en una bolsa que llevaba colgada a la cintura y sacó un puñado de hierbas que introdujo en su boca y las masticó hasta hacer una bola con ellas. Las puso sobre la herida apretando con la palma de la mano y tapándola con una hoja verde que llevaba algo pegajoso. Tres aguantó sin quejarse hasta que el chamán le dijo algo al oído. Se puso de pie y asintió con la cabeza, hizo algunos movimientos y comprobando que no le dolía le dio las gracias.


  
    A continuación se ocupó de Ezequiel quitándole las tablillas que yo le había puesto y comprobando el estado del hueso roto, poniendo otras tablillas más finas y ligeras.


  
    La comida estaba muy picante, una mezcla de verduras y carne de cerdo muy condimentada y muy sabrosa envueltas con unas tortitas de harina recién hechas a la que llamaban tamales.


  
    Yo me sentía abrumado con tantas atenciones, la hospitalidad de que hacían gala aquellos indios no me la esperaba de ninguna manera.


  
    El cura nos observaba mientras comíamos y de vez en cuando preguntaba alguna cosa referente al ataque que habíamos sufrido. Yo le observaba a él; tendría unos cuarenta años, de cuerpo rechoncho y mediana estatura era la viva imagen del santo varón, con una barba ya canosa de varias semanas que no cuidaba mucho. Su mirada afable y su sonrisa eran permanentes en un rostro redondo y bastante curtido por el sol.


  
    Parecía que Tres le había relatado en su primer encuentro algo de lo sucedido pero sin pormenorizar.


  
    Yo me extendí un poco más y detallé la misión que llevábamos de vigilancia del contrabando; el encuentro con el navío que nos había cañoneado y las pérdidas de vidas de la dotación de la balandra.


  
    Tras el relato de nuestro desdichado encuentro con los contrabandistas le expresé mi preocupación, debíamos regresar a Veracruz y no sabía cómo podría hacerlo. Le expliqué que debía reembarcar en el Gallo Indiano antes de que la flota zarpara para la Habana, de lo contrario me encontraría en una situación muy difícil.


  
    El padre Domingo me calmaba un poco la preocupación hablándome de lo afortunados que habíamos sido y que Dios proveería alguna solución para nuestro problema. Mientras tanto debíamos descansar, reponernos de nuestras heridas y tomar fuerzas para emprender otro largo viaje que nos llevara de nuevo a Veracruz.


  
    Para dar gracias a Dios nos llevó a la iglesia donde postrados rezamos juntos delante de un enorme crucifijo que se encontraba encima del altar. Esta era amplia y tenía muchos bancos de madera alineados en doble fila con un pasillo central como cualquier iglesia, las paredes y el techo estaban pintados de blanco. Una sucesión de crucifijos tallados colgaban de las paredes y en un rincón, en un pequeño altar, la imagen de una virgen rodeada de flores estaba iluminada por las llamas de unas velas.


  
    −Es nuestra patrona la Virgen de la Asunción −dijo el padre que había observado mi curiosidad por la imagen, en seguida señalando con la cabeza en dirección opuesta me indicó otra imagen−, ese es San Marcos, nuestro patrón.


  
    El padre Domingo nos condujo a la pequeña sacristía que estaba detrás del altar, de algún lugar trajo un papel enrollado que desplegó sobre una mesa de tablas de madera y palmas trenzadas. Se trataba de un mapa bastante detallado de la costa de Yucatán y con el dedo índice señaló un punto sobre el papel.


  
    −¡Bien! Estamos aquí −dijo−. La costa como podéis ver va de este a oeste, para subir al noroeste desde Coatzacoalcos. Hay un camino que va desde Paraíso hasta Minatitlan y de allí a Veracruz. Se puede ir por mar o por tierra como es evidente. Por mar es peligroso por los vientos que soplan en esta época, yo aconsejaría que lo hagan a lomos de caballos, cuando se repongan sus compañeros. La distancia es aproximadamente de unas cien leguas, sin forzar la marcha en ocho o nueve jornadas de viaje pueden llegar a la ciudad. Enviaré un correo con la noticia a la población más cercana que es Comalcalcos, dentro de una semana estará en Veracruz y sus jefes sabrán que hay supervivientes.


  
    −¿Tienen caballos aquí?


  
    −Sí, los caballos son imprescindibles para la vida en estos parajes, además son muy útiles como podréis comprender para la agricultura. −¿Tienen cultivos también? −pregunté incrédulo.


  
    −Por supuesto, esto es un pueblo indio con un alcalde indio pero hace dos siglos que se descubrió y sus habitantes son civilizados cristianos que cumplen con los mandamientos de la Santa Madre Iglesia; como en cualquier lugar de España o mejor.


  
    −Perdonad Padre por mi ignorancia, acabo de llegar a estas tierras y realmente siempre había creído que aún muchos indígenas estaban por civilizar.


  
    −Estáis disculpado hijo mío, comprendo perfectamente vuestro error, yo cuando llegué también pensaba lo mismo. Ahora quiero enseñaros algo.


  
    Me llevó al exterior del pueblo por una vereda entre palmeras y otros árboles para mí desconocidos, subimos por una pendiente que nos llevó a un cerrillo desde donde se dominaba todo el paisaje circundante.


  
    −Estamos en el cerro Teodomiro y como podréis ver la vista es excelente.


  
    De entre la frondosa vegetación salía un murmullo indescriptible, unas veces eran aullidos sobrecogedores que parecían tener eco en la distancia sobresaliendo sobre todos los demás ruidos de la selva, otras se oían crujidos que apagaban por momentos los cantos y trinos de aves desconocidas para después retornar con más fuerza como si todas las aves e insectos quisieran interpretar sus melodías a la vez. Los insectos voladores pasaban zumbando alrededor, amenazando con sus picaduras.


  
    −No os inquietéis por los aullidos −dijo don Domingo, volviéndose−, son monos algo escandalosos pero inofensivos, son peores las culebras y los insectos.


  
    Bajamos para seguir el camino y desembocar en la orilla de un río o lago, el Padre Domingo me explicó por qué me había llevado allí.


  
    −Ved lo que hacemos aquí, mirad a la derecha.


  
    Así lo hice y me quedé sorprendido al ver una enorme extensión de terreno plantado de maíz, algodón y otras plantas desconocidas. La vista no alcanzaba a ver el final de aquella plantación que discurría por la orilla del río.


  
    −La plantación se extiende del río hasta el lago de Mecoacan. Tenemos plantado sobre todo maíz que es la base de la alimentación pero además, frijoles, algodón, caña de azúcar y henequén. También recolectamos miel, criamos gallinas, cerdos y mulos para trabajar la tierra. Tenemos todo lo que un pueblo puede necesitar, abundancia de agua y armonía entre los habitantes. ¿Pueden decir lo mismo en la vieja España?


  
    −Pues creo que no, este parece ser un modelo de pueblo, además no hay ni alguaciles, ni jueces, ni soldados.


  
    −Sí los hay, pero no se ven, cuando hay algún pleito lo resolvemos al instante y el culpable si lo hay es castigado y si la falta es muy grave es condenado al destierro.


  
    Me explicó cómo administraba la riqueza generada en el pueblo, me llevó por otro camino hasta un pequeño embarcadero, donde se encontraban abarloadas varias canoas de proas afiladas.


  
    −Este es nuestro puerto, se llama Chiltepec, de aquí salen cuando se necesita pescado, no todos los días, el pescado se corrompe muy pronto en este clima, vamos alternando su consumo y solo se pesca el necesario para el día.


  
    Pude darme cuenta de la gran labor del religioso en el pueblo, era como el gobernador, intendente, juez y alguacil a la vez, porque el alcalde o cacique no decía nada, se limitaba a asentir con la cabeza a todo lo que el religioso decía. A la vez me preguntaba por qué me contaba todo aquello, acababa de llegar y me abrumaba con muchas explicaciones que no había pedido. Como si adivinara mi pensamiento se volvió hacia mí y señalando con la mano extendida me dijo:


  
    −Esto os lo estoy enseñando por varias razones, quiero que cuando volváis a la vieja España lo podáis contar. Que sepan cómo se vive aquí y lo que hacemos en estas tierras.


  
    −Si padre, es una labor digna de elogios por parte de todas las personas que tengan un poco de amor por el prójimo, no dejaré de hablar de lo que he visto, os lo prometo.


  
    Me reuní con Ezequiel y Tres para hablar de la situación en que estábamos y las impresiones sacadas del religioso.


  
    −Bien, ¿qué os parece que podemos hacer? Yo me inclino por ir a caballo en cuanto la pierna de Ezequiel lo permita. El padre Domingo nos ofrece caballos y varios indios que nos guiarán por los caminos, tendremos que hacer noche en Minatitlán y en la seguridad de los pueblos que encontremos. Pediré al padre una copia del mapa, aunque los indios saben bien la ruta a seguir por tener mucha experiencia.


  
    Tenía tanta prisa por emprender el viaje que estaba impaciente por ver cómo se encontraban mis compañeros. Ellos siempre respondían lo mismo, había que esperar, Ezequiel tendría que poder caminar y montar a caballo.


  
    Como no tenía otra cosa mejor que hacer me dediqué a conversar con los indios que sabían español y observar sus costumbres. Por las mañanas todos los hombres salían a trabajar; las mujeres y los niños cuidaban del ganado, preparaban la comida y al mismo tiempo cuidaban de los niños pequeños y ancianos.


  
    Un lugar paradisíaco −pensé−, mientras recorría con la mirada la plaza con la iglesia y las casas.


  
    De la iglesia salía en ese momento el padre Domingo y al verme se dirigió a mí resueltamente.


  
    −Buenos días −dijo tendiéndome la mano para que la besara.


  
    −Buenos días padre, bonito día ¿verdad? −comenté mirando el cielo.


  
    −Sí, generalmente en la época de lluvias no suelen estar tan bonitos, hoy es una excepción, debe ser porque tenemos invitados− dijo bromeando−. ¿Cómo están los heridos?


  
    −Van mejorando poco a poco. Tengo prisa por llegar a Veracruz pero no puedo partir sin ellos, creo que un par de semanas será suficiente para que estén recuperados; por cierto Padre, ¿qué día es hoy? perdí mi diario en el encuentro con los piratas.


  
    −Hoy es diecinueve de febrero de 1731


  
    −¡Vaya! He cumplido un año más sin enterarme. No importa, no están las cosas para celebraciones. Padre −pregunté−, ¿a dónde van los indios tan temprano? He visto que no queda ni uno solo en el pueblo. ¿Van a trabajar a las huertas que me enseñó ayer?


  
    −No, ellos trabajan todos los días en la hacienda de los Cárdenas, allí pasan toda la jornada y a continuación vienen aquí por la tarde. Los Cárdenas son encomenderos y tienen este pueblo de indios y algunos más a su cargo, tienen la obligación de atenderlos y darles el auxilio que necesitan tanto material como espiritual.


  
    −¿Eso de la encomienda quiere decir que deben trabajar todo el día gratis sin cobrar, o les pagan algo los patrones de la hacienda?


  
    −Gratis no trabajan −el Padre me miró como si hubiera dicho alguna impertinencia−, cobran quince pesos al mes, no está mal para los gastos que tienen ellos, además tienen el auxilio de la Iglesia. Las huertas que vimos ayer solo la trabajan un día a la semana y sus beneficios se emplean en otros productos que no tenemos aquí −dijo el religioso.


  
    −Muy interesante, pues parecen tan felices. Fue una suerte para ellos que fuéramos los españoles los que conquistáramos estas tierras −dije convencido . Tal vez otras naciones les hubieran esclavizado, como hicieron con los negros de África.


  
    −Sin lugar a dudas; los indios, nuestros indios tanto de Tierra Firme como de Nueva España tienen la suerte de contar con la protección de la Corona. Las leyes les protegen desde que nacen hasta que mueren, a cambio ellos tienen que colaborar con los encomenderos y la iglesia −el padre se expresaba con gran sencillez, sobre todo cuando hablaba de «sus indios».


  
    −No podemos olvidar −continuó−, que cuando llegamos por primera vez a estas tierras eran idólatras y además se comían los unos a los otros, como fieras salvajes. Hemos conseguido que sean personas civilizadas, cristianos creyentes, amantes de Jesucristo y temerosos de la Justicia Divina. En fin, una labor callada que la Iglesia viene realizando desde hace muchísimos años, dando una buena cosecha de jóvenes cristianos.


  
    Mientras hablaba pude observar como Ezequiel, con una rústica muleta, se acercaba a las indias que bregaban por la plaza acarreando agua en cántaros de arcilla negruzca. Ezequiel bromeaba con las mujeres y se ofrecía para extraer el agua, ellas reían y esquivaban sus manos que parecían querer tocarlas con excesiva familiaridad. Podía entrever en los movimientos de Ezequiel que buscaba algo más que una inocente diversión y decidí hablar con él.


  
    El cura se marchó a la Iglesia a cumplir con sus obligaciones religiosas mientras yo me encaminaba hacia la fuente donde estaba Ezequiel que continuaba con sus intentos de conquista amorosa, al menos eso parecía.


  
    −Buenos días Ezequiel, ¿cómo va esa pierna? −pregunté.


  
    −Bien, ya no me duele, esas yerbas del chamán son milagrosas, además me ponen en buen estado de ánimo, deberías pedirle algunas para que sepas su efecto.


  
    −No, se emplean para los enfermos por sus propiedades, pero no creo que sean buenas para una persona sana, yo desde luego no las necesito.


  
    −Pues Tres dice que en su pueblo las consume todo el mundo, los sanos más todavía. Allí por lo visto abundan en los campos, las recolectan de un arbusto llamado kuka.


  
    −Tal vez sea buena para la salud, pero no conviene abusar de ella, puede tener otros efectos adversos que desconocemos. Por cierto, ¿qué haces aquí? Te vengo observando y si no me equivoco esas yerbas han despertado en ti cierto apetito que puede ser una fuente de problemas. Esas mujeres han sido muy amables con nosotros y no me gustaría que te excedieras con ellas.


  
    −¿Por qué? ¿Quién eres tú para prohibirme que hable con las mujeres? Creo que no tienes ninguna autoridad aquí para dar órdenes a nadie, te estoy agradecido porque me ayudaste cuando me encontraba herido, pero no necesariamente estamos obligados a obedecerte.


  
    −Veamos Ezequiel, tienes razón que no tengo autoridad −dije en tono conciliador−, no pretendo imponer nada, solo digo que en el pueblo se han portado muy bien con nosotros, no estropeemos todo por un asunto de faldas. No vayan a pensar que no las respetamos, sobre todo sus padres y maridos.


  
    −En todo caso la culpa será mía −dijo sonriendo apoyado en su muleta.


  
    −No sé qué pensaran los indios, el cura no lo aprobaría.


  
    −No creo que haya problemas, solo son indias; ellos no lo ven mal, no son como nosotros, el mismo cura tiene alguna en casa.


  
    −¿Qué insinúas con eso de que el cura tiene alguna en su casa? Es lógico tener alguna asistenta para que le cocine y cuide la casa, como en cualquier pueblo él se debe a la Iglesia, no hay nada pecaminoso en ello.


  
    −Pero qué ingenuo eres, todos los curas tienen por supuesto una sobrina o una hermana en su casa, pero la mayoría de las veces es su concubina y si no me crees pregúntale a Tres.


  
    −¿Por qué tengo que preguntarle? ¿Qué sabe él de curas?


  
    −Sabe más de lo que nosotros creemos, él no quiere hablar de su pasado, pero tirándole de la lengua y con un poco de pulque puede hablar por los codos. Algo me contó en cierta ocasión porque le recriminé que no iba a misa. Su contestación era para llevarlo al «Santo Oficio» pero no se lo tuve en cuenta, después de todo solo es un indio. No se le escapa nada de lo que sucede a su alrededor, lo he observado varias veces, incluso cuando navegamos en la balandra. Pregúntale, a ti seguramente te responderá.


  
    −Bien lo haré, pero ten cuidado con lo que haces, pronto podrás montar y nos iremos de Paraíso con la cabeza alta.


    Aprovechando que Tres se encontraba solo, sentado a la sombra de una palmera me acerqué y senté sobre un tronco que estaba tumbado al pie de esta.


    − ¿Qué tal la espalda? ¿Estás mejor? −pregunté por empezar la conversación de alguna forma.


  
    Me dirigió una mirada asintiendo con la cabeza para continuar con esta apoyada en el tronco. Hasta ese momento no había observado nada especial en él que llamara la atención, para mí era un indio más de los miles que poblaban la región, pero tal vez Ezequiel tuviera razón. Al conocer los indios del pueblo vi la diferencia, su piel aun siendo cobriza tenía un tono más claro que los del poblado. Alguien me había dicho que los de las montañas eran así, algo más bajos pero mucho más fuertes. Lo más destacado en él era su cara, sus ojos penetrantes y sobre todo la nariz que le diferenciaba de los otros indios. Su rostro de rasgos nobles de haber tenido la piel blanca bien hubiera podido pasar por europeo. El pelo negrísimo lo llevaba recogido en una coleta en la nuca; a diferencia de los indios del poblado que lo llevaban suelto debajo del sombrero de palma, que de forma natural lucían todos sin excepción.


  
    −No eres de estas tierras ¿verdad? −pregunté sopesando la respuesta que me iba a dar.


  
    −No −respondió de inmediato−, no soy de aquí.


  
    Su respuesta no parecía de lo más cordial por el tono seco y cortante; pese a que solo había dicho cuatro palabras podía entrever que no tenía ganas de conversación, guardé silencio y me dediqué a contemplar las casas del pueblo, la plaza y la pequeña iglesia desde la sombra de la palmera.


  
    Estuvimos así un buen rato y cuando me disponía a irme para estirar las piernas habló.


    − Soy de un pueblo llamado Pimampiro; entre montañas hay un pequeño valle, donde crecen las plantas en todas partes sin necesidad de regarlas. Hay muchos ríos y bosques, animales que proporcionan carne, leche y huevos; es un lugar como este pueblo, la Pachamama es generosa, un paraíso de verdad si no fuera por el hombre. El hombre todo lo estropea, mata por ambición y esclaviza a otros hombres para seguir obteniendo más y más riquezas, como si eso le asegurara un lugar en el paraíso, sabiendo que tarde o temprano morirá y todo quedará en manos de otros.


    − Eso ocurre en todas partes del mundo, es la condición humana −dije convencido de ser así−. ¿Pero qué tiene eso que ver con tu pueblo?


    − ¡Sí tiene que ver! Hay formas de conseguir esa riqueza, se puede trabajar como hacemos nosotros, pero también se puede robar y matar, lo están haciendo con mi pueblo y con todos los que conozco hasta ahora.


  
    −¿Matar, robar? No puedo creerlo, tendrás buenas razones para decir algo así, la justicia se encargaría de poner orden y detener a los que así actúan −manifesté incrédulo.


    − ¿La justicia? De qué justicia me hablas, la justicia es precisamente la que roba y mata legalmente para obtener esa riqueza.


  
    −¿Sabes leer y escribir? −pregunté aunque estaba seguro que iba a decir sí.


  
    −Sí, se leer y escribir náhuatl y español, además hablo quechua y entiendo algunas lenguas aimaras.


  
    −Veo que eres un hombre inteligente. Continúa con tu infancia; ¿cómo fue, cómo vivías, cuántos hermanos tenías o tienes?


  
    −Nuestra familia se componía de siete hermanos, cuatro machos y tres hembras, además de padre, madre y abuela, a mi abuelo no lo conocí, murió antes de que yo naciera. Recuerdo de mi infancia algunas cosas buenas, otras malas y otras muy malas.


  
    −Eso nos ocurre a todos o casi todos, los recuerdos muy malos es mejor olvidarlos o no pensar en ellos.


  
    −No puedo olvidar, el rencor está en algún lugar de mi corazón, esperando para salir algún día, entonces…


  
    −Eso me suena a venganza −dije−, no es bueno vivir así, es mejor olvidar, perdonar, Dios se encargará de castigar.


  
    −¿Qué Dios, el tuyo o el mío? −me interrumpió−. Dios, sea el que sea, no puede permitir que ocurran esas cosas sin darles el castigo merecido. Tal vez tu Dios sea mucho mejor para los blancos que para los indios, aunque seamos creyentes parece olvidarse de nosotros.


  
    −Debe ser algo muy grave cuando hablas de ese modo, ¿qué te ocurrió? −dije intrigado.


  
    −Fue una sucesión de desgracias que desintegraron a mi familia y mi vida. Mi padre descendía de curacas en Cajamarca, fue a vivir a Pimampiro al casarse cuando aún era joven pero murió pronto. Un día se lo llevaron a trabajar en las minas de plata con otros hombres del pueblo. Era obligatorio según decían por una ley, llamada Mita, en la que tenían obligación de servir al propietario de la mina como si fueran esclavos.


  
    −¿No les pagaban? −interrumpí.


  
    −Sí, les pagaban dos pesos diarios, igual que en las encomiendas o en los telares, pero trabajaban de sol a sol cargando mineral. Él era de minga; tenía que bajar y subir desde el fondo de la mina, a gran profundidad, cientos de escalones transportando sobre sus espaldas el mineral como las bestias de carga. Un día apareció en casa, venía enfermo, muy enfermo, la sombra del que se había ido unos meses antes, solo traía lo puesto y algunas monedas de plata. Pocos días más tarde murió agotado, no tenía ninguna enfermedad, pero su energía se acabó de tanto trabajar.


  
    «Antes nos hizo un relato de todas las penalidades y humillaciones que sufrió. Nos hizo prometer no permitir que nos sucediera lo mismo y posteriormente expiró. Todo el dinero que traía lo gastamos para darle un entierro decente, el cura cobró por todo, por la misa, por el funeral y por acompañarlo al cementerio, nos quedamos sin padre y sin dinero.


  
    »El cura, haciendo una obra de caridad, según él, acogió a la mayor de mis hermanas de cocinera en su casa, aunque ya tenía mujer y criados. Unos meses después apareció en casa con un pequeño en brazos. Mi madre no preguntó por el padre porque lo sabía, el niño era casi blanco. Se diferenciaba bastante, por el color de su piel, a otros niños del pueblo.


  
    »Mis hermanos, todos mayores que yo, cuando cumplían dieciséis años se marchaban. Mi madre les preparaba un pequeño bolso de algodón con viandas, no eran muchas y les decía, que cuando encontraran hombres blancos se ocultaran, hasta llegar a la costa. Ella creía que allí encontrarían trabajo, sabía que estaba prohibido a los indios trasladarse de un poblado a otro, por eso no quería que lo vieran los españoles.


  
    »Poco a poco mis hermanos fueron marchando cumpliendo la voluntad de mi padre. Mis hermanas trabajaban la tierra con mi madre, un pequeño trozo que daba maíz y papas apenas para el año, si sobraba algo lo cambiaban por algo de cerdo o gallinas para los guisos.


  
    »Algunas se fueron casando con hombres del pueblo en cuanto tenían la edad y desarrollaban como mujer. Su vida no variaba mucho, solo se trasladaban de una vivienda a otra, tan pobres que solo tenían lo imprescindible, posteriormente se cargaban de hijos que apenas podían alimentar».


  
    −Me cuesta mucho asimilar lo que estás diciendo −le interrumpí−, creía que la población indígena había mejorado después de tanto tiempo.


  
    −¿Mejorar? Nada de eso; mi padre nos decía que sus antepasados eran libres, podían ir donde quisieran sin dar cuentas a nadie. Ahora nos prohíben movernos de nuestro pueblo bajo pena de cárcel, somos obligados a trabajar para los encomenderos por un salario siempre insuficiente.


  
    −Eso ocurre también en España, los campesinos trabajan de sol a sol y apenas tienen para vivir, la única ventaja que tienen es que cuando escasea el pan en las ciudades, ellos suelen disponer de él.


  
    −¿Y es eso justo? ¿Por qué nuestros campesinos tienen que comprar obligatoriamente al corregidor todo lo que quiera venderles, sabiendo que vale en cualquier lugar la mitad o la tercera parte de su valor? −dijo airado.


  
    −¿Eso hace el corregidor? −dije extrañado.


  
    −Eso hace y más. ¡Habrás oído hablar de los repartimientos!


  
    −Sí, algo he oído −respondí.


  
    −Pues no sé por qué cédula Real el corregidor venía todos los años dos veces, en primavera y otoño, a cobrar los impuestos y de paso cargado de mercancías sobre mulos y repartía a los campesinos lo que él quería, lo necesitaran o no, al precio que él ponía.


  
    −¿Dónde aprendiste a leer y escribir? −dije cambiando de tema.


  
    −En el catecismo, todos los domingos íbamos a la plaza del pueblo después de la misa, allí aprendíamos las oraciones que un ciego recitaba de memoria y todos los niños repetíamos, pero yo no sabía su significado, quería saber más. Le pedí al sacristán que me enseñara a leer las oraciones, en el pueblo era de los pocos que sabían español y como tenía mucho tiempo libre me enseñó a leer y a escribir. Posteriormente leí todo lo que caía en mis manos, me aficioné a estudiar los libros religiosos del sacristán, los Evangelios y la Historia Sagrada.


  
    «El cura venía al pueblo solo a decir la misa de los domingos y fiestas de las Cofradías. También venía con ocasión de algún entierro y misas de difuntos. Él vivía en San Miguel de Ybarra, un pueblo más importante que el mío.


  
    »Cuando cumplí los catorce me fui a las montañas con los rebeldes que no acataban las leyes de los españoles. Estábamos hartos de ser explotados en los obrajes, haciendas y minas. A veces bajaba al pueblo de noche para ver a mi madre y hermanas hasta decidir que era el momento de partir, no quería vivir en la montaña el resto de mis días, mi espíritu me pedía ir a ver el mundo que había más allá del horizonte.


  
    »Me agregué a una caravana que conducía plata para el puerto de Cartagena, venía de Potosí. Algunos de los indios que conducían las mulas habían desertado o muerto por el camino y me aceptaron para llevar una reata de mulas cargadas. Éramos muchos los que hacíamos el viaje por la ruta de la plata, la larga columna de mulas y llamas se perdía en el horizonte por delante y por detrás. Los caminos parecían eternos, nunca se les veía el final, unas veces por la llanura y otras por la montaña entre precipicios. Ahora te achicharrabas con el sol de los llanos y más tarde te helabas con el frío y la nieve de las montañas. Solo descansábamos al llegar a ciudades importantes para cargar víveres. La Paz, Cuzco, Piura, Quito, Popayán, eran jornadas interminables de sol a sol, no me podía figurar lo penoso que llegaba a ser el camino y la sangre invertida en aquella plata que todo el mundo deseaba».


  
    Tres descansaba para tragar saliva y beber un sorbo de agua. Los recuerdos le venían como si hubiera sido ayer, en verdad no debía haberlo pasado muy bien, la naturaleza salvaje de aquellos parajes debía guardar muchas sorpresas para los que se aventuraran por sus caminos.


  
    −Un día decidí cambiar la tierra por el mar, el final del camino algunas veces era Portobelo, allí descargábamos la plata hasta que llegaban los galeones para llevarla a España. Después de un viaje probé la vida en los barcos, trabajaba igual de duro pero ganaba más. Embarqué en un mercante que hacía la ruta de Portobelo a Cartagena, Barranquilla y Maracaibo. Así estuve varios años hasta que en un viaje a Ciudad Madero tuve un mal encuentro y me encarcelaron, yo no tuve nada que ver pero como soy indio me condenaron a trabajos forzados en las minas de Zacatecas.


  
    −¿Un mal encuentro? ¿Qué ocurrió? −pregunté curioso, seguía con gran atención su relato.


  
    −Pues un día encontré a un indio conocido en el puerto de Barranquilla; tomamos un poco de pulque y me explicó que trabajaba en una fragata y vivía muy bien. Si quería podía llevarme donde se encontraba, me enseñó el barco y ofreció un jamón como regalo, para mostrarme lo bien que estaba. Me llevó a una escotilla de la bodega del navío, bajó y abriendo una caja me tiró un jamón; inmediatamente me tiró otro; y otro más; y otro. Yo estaba un tanto extrañado porque dijo que me regalaba un jamón, cuando vi tantos empecé a sospechar; entonces comprendí que me utilizaba para robar, me estaba convirtiendo en su cómplice, pero fue tarde, el marinero de guardia nos sorprendió y denunció al contramaestre. Así me vi implicado en un robo de jamones sin darme cuenta. Me cayeron dos años. En Zacatecas estuve trabajando igual que mi padre, parecía que era mi sino, hasta que conocí a Notlazomahuizteopixcatatzin.


  
    − ¿Qué? ¡A quien conociste! −dije extrañado.


  
    −A Notlazomahuizteopixcatatzin −repitió mirándome con una sonrisa.


  
    −Estás bromeando, ¿qué quiere decir? −le dije tras escuchar aquel trabalenguas.


  
    −No bromeo, quiere decir, «hombre sabio al que amo como si fuera mi padre». Era «Cuatro», el cocinero, él me dio ánimos y me hizo ver muchas cosas, yo le amaba como si fuera mi padre, me ayudó a fugarme de la mina hasta que llegamos a Veracruz y nos enrolamos en la balandra guardacostas.


  
    − ¿Cuál es tu verdadero nombre? Supongo que también será raro −pregunté.


  
    −Me llamo Maizavilca de Cajamarca.
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  LA PARTIDA


  Ezequiel y Tres estaban ya repuestos, pasaron veinte días y se encontraban listos para emprender viaje a Veracruz. El cura nos facilitó tres caballos y una escolta de siete indios también a caballo. Eran los encargados de guiarnos por los caminos desconocidos y regresar con los caballos prestados. Iban armados de arcos, flechas y machetes para repeler un posible ataque de bandidos que pudieran intentar asaltarnos por equivocación, no llevábamos nada de valor a excepción de las monturas.


  Nos despedirnos después de expresarles nuestro agradecimiento a todos los que gentilmente nos habían ayudado, emprendimos la marcha. Teníamos provisiones para diez días, no sabíamos con qué nos íbamos a encontrar y mejor ir sobrados de alimentos. La ruta que debíamos llevar la conocían bien los indios que nos acompañaban, por ser muy frecuentada para ir al pueblo de Comalcalco y Cárdenas, además el guía era un experto en los caminos que conducían a Veracruz.


  Debíamos hacer noche en las posadas de los pueblos para evitar riesgos.


  Los senderos discurrían entre altos árboles de espeso follaje, la vegetación, muy variada y abundante parecía querer abrazar a los caminantes cerrándoles el paso. A veces pasábamos por lugares donde la arboleda había sido cortada para plantar maíz, yuca y otros cultivos, para la alimentación de los pueblos de los alrededores. Tres decía que la Pachamama era generosa con los hombres, porque les proporcionaba abundancia en todo lo que estos necesitaban para vivir. No dejaba de tener razón; me figuraba a sus antepasados disfrutando de una vida en plena libertad, trabajando solo lo necesario para alimentarse.


  Los días se sucedían con rapidez, a veces encontrábamos a grupos de campesinos indios, con largas azadas que debían ir o venir de las haciendas donde trabajaban. Al principio la vegetación no permitía ver mucho más allá de la copa de los árboles, nuestros indios iban delante abriendo el camino. Cruzamos ríos y bordeamos varias lagunas de riquísima y abundante fauna, siempre en dirección a poniente hasta que llegamos a Coatzacoalcos. Este pueblo está a la orilla de un ancho río, vimos con sorpresa que había muchas embarcaciones amarradas a un muelle.


  Alguna de aquellas embarcaciones podía servirnos para ir a Veracruz, pero no disponíamos de dinero para pagar por ello, ni tampoco parecía el momento más adecuado por ser la época de los temibles nortes. Me lo quité de la cabeza y pensé que lo importante era llegar aunque fuese a lomos del caballo.


  Pasamos la noche en las afueras del pueblo y continuamos nuestro camino en dirección noroeste, muy cerca de la costa. Al atardecer desembocamos en una ensenada de aguas tranquilas, la vegetación llegaba hasta la misma orilla de una larga playa. Un río desembocaba en ella formando un pequeño delta partiéndola en tres. Al fondo en la parte norte algo llamó nuestra atención; desde una pequeña loma, cubierta de arboleda, observamos con atención una fragata que rodeada de pequeñas embarcaciones, parecía estar descargando material, con gran actividad. Las canoas cargaban desde el costado del barco, para inmediatamente dirigirse a descargar en la arena de la playa los fardos que transportaban.


  −¿Qué os parece amigos? −dije dirigiéndome a Tres y a Ezequiel−, es muy extraño ver un navío descargando en un lugar tan solitario.


  − Sin duda es un contrabandista −dijo Ezequiel−, nadie viene a descargar a un lugar como este sin un buen motivo.


  
  −Nos acercaremos más, hay que procurar que no nos vean, daremos un rodeo y nos colocaremos lo más cerca posible.


  
  Pasamos por un vado del río que llevaba bastante agua, en silencio nos acercamos al lugar donde descargaban la mercancía. Desde la vegetación observamos una docena de hombres empeñados en la tarea de descarga, mientras otros iban y venían remando en las canoas. Todos eran negros, iban descalzos y solo vestían un calzón y un sombrero de paja. Las olas llegaban suaves a la arena, permitiéndoles descargar las canoas con gran rapidez, para lanzarlas al agua de nuevo y retornar al barco.


  
  La fragata se encontraba fondeada al abrigo del viento, sus velas estaban aferradas por lo que pensé que debían llevar algún tiempo con la tarea de la descarga. Observé el velero con detenimiento, me parecía haberlo visto antes en algún lugar. Su casco iba pintado completamente de negro, no llevaba visible artillería y su bandera me resultaba familiar.


  
  Miré a Ezequiel y a Tres, ellos también miraban con atención el navío.


  
  −¿Estáis pensando lo mismo que yo? −pregunté.


  
  −Es el mismo que nos atacó, sin ninguna duda −dijo Tres.


  
  −Así es, estoy seguro, estos son los que nos hundieron −dijo Ezequiel−, pero no veo los cañones.


  
  −Tampoco los vimos cuando nos atacaron −dije yo−, pero los tiene. Creo que la fortuna nos sonríe, tenemos la oportunidad de vengar la muerte de nuestros compañeros y es lo que debemos hacer.


  
  −¿Qué pretendes? ¿Cómo piensas vengarte? ¿Qué podemos hacer sin armas? −dijo Ezequiel.


  
  −Podemos hacerles mucho daño, ellos no saben que hubo supervivientes y estarán confiados, la sorpresa está de nuestra parte.


  
  −Creo que será mejor ir hasta el próximo pueblo y denunciarlo al alguacil, él tendrá armas y sabrá la forma de prender a los traficantes −dijo Ezequiel, no parecía interesado en la aventura.


  
  −De ninguna manera, perderíamos un tiempo precioso entre ir y venir, probablemente mañana ya no estén. En cuanto terminen la descarga se marcharan y no los volveremos a ver.


  
  −Estoy de acuerdo −dijo Tres−, hay que atacarlos ahora, pero no sé cómo, no tenemos armas.


  
  −Tengo un plan, pero tenemos que pedirle a los indios ayuda, lo primero es saber con cuánta gente nos vamos a enfrentar, podemos preguntarle a algún negro de los que están en la playa, ellos deben saber cuántos hombres hay en el barco.


  
  −Eso no puede ser, pondrá sobre aviso a los demás −dijo Ezequiel nervioso−, no creo que podamos hacer nada.


  
  −Si tienes miedo mejor te quedas y no hagas nada −le dije en tono seco−, ya nos ocuparemos Tres y yo.


  
  −Está bien, explícanos cuál es tu plan −dijo Ezequiel−, no penséis que me da miedo, tengo tanto interés como vosotros en vengar a nuestros compañeros.


  
  −De acuerdo entonces, primero hay que hablar con nuestros indios para saber si están dispuestos para ayudarnos. Tres −dije−, ve y pregúntales si están dispuesta a ayudar.


  
  Los indios estaban cerca pero dentro de la arboleda con los caballos, Tres se marchó para volver al momento.


  
  −Están dispuestos, dicen que el Padre les pidió que cuidaran de nosotros y nos prestaran toda la ayuda necesaria.


  
  −Bien, entonces lo primero es saber con cuantos nos vamos a enfrentar. Hay que coger a un negro y traerlo aquí, sin que los demás se den cuenta.


  
  Tres se fue con seis indios por entre la maleza hasta la playa, la tarde empezaba a alargar sus sombras y pronto seria de noche. La descarga de la mercancía tendría que detenerse para continuar al amanecer.


  
  Tardaron bastante en regresar con el negro. Tres dijo que esperaron a que se hiciera completamente de noche para sorprenderlo.


  
  En la oscuridad total el negro estaba aterrorizado, parecía una sombra al que solo le veía el blanco de los ojos que mantenía muy abiertos. Se encontraba maniatado y algo cubría su boca para que no pudiera gritar. Le quité la mordaza y le dije que si gritaba era hombre muerto.


  
  −¿Cómo te llamas? ¿Qué haces en la playa?


  
  −Me... me... me llamo Pablo, soy esclavo y estoy en la playa con otros esclavos descargando el barco que está fondeado.


  
  −Bien, dime algo más; qué estáis descargando y cuantos sois.


  
  −Somos veinte, todos somos esclavos de don Servando del Soto, la mercancía es para él. Mañana vendrá con mulas para cargar los fardos y llevarlos a Tres Zapotes señor, a continuación desde allí se reparte a todas las ciudades, nosotros venimos por delante para aligerar el trabajo de la descarga.


  
  −¿Quién es y donde vive ese don Servando?


  
  −Es un caballero muy rico señor, no deberían meterse con él porque es muy peligroso. Si se entera de lo que les cuento me matará y a vostedes también. Es el hacendado más rico de la ciudad de Alvarado y el dueño de todas las tierras que rodean la ciudad.


  
  Nos quedamos todos en silencio, al menos sabíamos a qué nos enfrentábamos.


  
  −No te preocupes, nosotros no le diremos nada pero tú también permanecerás callado o seremos nosotros los que te matemos. ¿Has estado en el barco? ¿Cuántos hombres hay a bordo?


  
  −No, ninguno de nosotros ha subido a bordo señor, ellos nos descargan la mercancía con las perchas sobre las canoas, pero hay muchos hombres por lo rápido que descargan. Por los que se asoman a la borda yo diría unos sesenta.


  
  Sesenta, era lo que yo había calculado y tal vez algunos más a juzgar por los cañonazos que nos dispararon. De todas formas eso no alteraría el plan trazado.


  
  −¿De qué nacionalidad son y de dónde vienen? −preguntó Ezequiel.


  
  Buena pregunta, pensé yo.


  
  −No lo sé, creo que vienen de Jamaica, algunos hablan inglés y español pero no estoy seguro señor.


  
  −No nos has dicho qué es lo que contienen los fardos.


  
  −Creo que es ropa y telas señor.


  
  El negro nos dio bastante información y muy útil, ahora debíamos planear qué hacer. El negro permanecería atado y amordazado hasta que nos marcháramos de la zona.


  
  −Bien escuchad, este es mi plan −les fui explicando paso a paso lo que tenía pensado hacer.


  
  La noche nos era propicia, no había luna, solo un manto de estrellas iluminaba la noche; en tierra todo se encontraba sumido en la oscuridad, solo el blanco de la espuma de las olas se distinguía de vez en cuando en la playa. Esta oscuridad favorecería nuestros planes para atacar la fragata.


  
  −Iremos desde el lugar más cercano a nado hasta la fragata, subiremos a bordo y le prenderemos fuego −les expliqué en breves palabras−. ¿Alguna objeción?


  
  −Bueno, así dicho parece muy fácil −dijo Ezequiel−, pero hay que pensar en otras cosas. ¿No será mejor ir en una canoa? Si llegamos mojados resbalaremos y además ¿cómo y con qué prenderemos fuego?


  
  −Si vamos en canoa corremos el riesgo de ser descubiertos, el ruido de los remos alertarían a los vigilantes; si vamos pasada la medianoche posiblemente todo el mundo duerma, excepto dos marineros que serán los vigilantes de proa y popa. Tienen que estar pendientes, por si garrea el ancla22 y por si el tiempo cambia. Con un poco de suerte hasta puede haber uno solo.


  
  −Es que a nado no sé si podré llegar, además está el asunto de los tiburones ¿cómo sabemos que no nos atacarán? −dijo Ezequiel preocupado.


  
  Los tiburones, algo en lo que no había pensado pero podían aparecer, teníamos que arriesgarnos como fuese, no íbamos a dejar la misión solo por una sospecha, pronto lo sabríamos.


  
  −Los tiburones no atacan de noche −se me ocurrió, aunque lo dudaba, para convencer a Ezequiel; él suspiró profundamente y pareció tranquilizarse−, en cuanto al cansancio nadaremos despacio, sin hacer ruido, cuando lleguemos al costado treparemos a él por donde podamos, buscaremos al vigilante y lo pondremos fuera de combate, a continuación buscaremos una lámpara de aceite que alguna habrá y prenderemos fuego en algún pañol.


  
  −¿Tú dónde prenderías fuego si quisieras inutilizar un barco? −pregunté a Ezequiel.


  
  −En el pañol de pólvoras, saldría volando al momento.


  
  −Y tú también saldrías volando. No es ese el camino, tiene que ser un pañol de fácil acceso con material inflamable. El pañol de pólvoras suele encontrarse en la popa y cerrado con llave, habría que hacer ruido para abrirlo, piensa en otro.


  
  −Entonces creo que el del contramaestre es el más apropiado, hay velas, estopa, sebo y resinas, esos materiales prenden con facilidad.


  
  −Exacto, eso es −dije mirando a Ezequiel, Tres no decía nada, escuchaba en silencio asintiendo con la cabeza cuando le parecía acertado lo que decíamos−, el pañol del contramaestre debe estar en la proa debajo del castillo y no suele dormir nadie en él. Con el calor que hace casi todos dormirán en la cubierta.


  
  Serían las tres de la mañana cuando nos tiramos al agua en la parte de la costa más cercana al barco; teníamos que nadar una distancia aproximada de un cable, no parecía mucho y despacio no tardamos en llegar a la popa de la fragata; continuamos nadando pegados al costado hacia la proa. Había un botalón23 pendiente del costado con un bote amarrado a él, pensé que podía servir para escapar cuando termináramos. No nadamos mucho más, a mitad del combés una escala de gato nos facilitó la labor de subir a bordo. Una vez arriba los tres nos detuvimos para observar lo que había en la cubierta, muchos bultos en la oscuridad y algunos ronquidos nos indicaban que eran hombres durmiendo, todos dormían. Los vigilantes no se veían y teníamos que andar con cuidado. De pronto tropecé con algo y caí de bruces sobre un bulto maloliente, era un marinero. En la oscuridad se oyó una exclamación de sorpresa, una mano me agarró por el tobillo y una cabeza se movió. Tres sin pensarlo le asestó una cuchillada en la garganta acallando su intención de gritar. Un estertor seguido de convulsiones dejó al hombre tendido como estaba, pero muerto.


  
  Una voz desde lo alto del castillo preguntó algo. La forma oscura de un hombre se dibujó sobre el fondo estrellado del firmamento y echando un vistazo al combés volvió a desaparecer en silencio, era el vigilante de proa. Permanecimos inmóviles algún tiempo entre las sombras, confundiéndonos agachados entre los fardos que tenían en cubierta. Cuando pasó el peligro nos dirigimos sigilosamente hacia una puerta que había debajo del castillo, detrás una escalera bajaba hacia la cubierta inferior. Una linterna de aceite iluminaba tenuemente el hueco. Le pedí a Tres que se quedara allí mientras bajamos Ezequiel y yo con la linterna. Debajo, una escotilla nos cerraba el paso para seguir a la siguiente cubierta, tenía cerrojo, la abrimos en silencio sin poder evitar un ligero chirrido. En el hueco apareció otra escala de madera y al lado muchos cabos enrollados y fardos de estopa, era el pañol del contramaestre. Ezequiel descendió mientras yo me quedaba arriba vigilante. Durante algunos minutos estuvo amontonando estopa, brea y sebo con todas las lonas y cabos que había. Me alargó un mazo, un cuchillo y una pequeña hacha de cortante filo, a continuación prendió fuego con la lámpara y subió la escala. Permanecimos unos instantes esperando que las llamas cobraran fuerza y subimos dejando la escotilla abierta para que no se ahogara el incendio. Trepamos al castillo para cortar el cable del ancla, allí estaba el vigilante que no se extrañó nada al vernos, debía pensar en el relevo y antes de abrir la boca, Tres le propino un mazazo propiamente dicho, que lo envió al otro mundo sin darse cuenta de nada.


  
  Abandonábamos el barco en silencio igual que llegamos; tomamos el bote y comenzamos a remar, pronto se darían cuenta por el humo de lo que ocurría en la proa.


  
  Apenas nos alejamos cuando empezó a sonar una campana, las llamas ya asomaban por la cubierta iluminando el palo trinquete, un enorme vocerío indicaba que la alarma cundió entre los miembros de la dotación que intentaban apagar el incendio. Mientras remábamos de espaldas a la playa no dejábamos de mirar a la fragata, cada vez se veía mejor iluminada por las llamas que iban creciendo, el trinquete ardía con sus velas y la brisa empujaba el humo y el fuego hacia la popa del barco.


  
  Al llegar a la playa vimos ardiendo los fardos que estaban amontonados en la arena, ante la mirada asombrada de los negros que no se enteraban de nada, los indios habían cumplido lo que pedimos que hicieran en cuanto vieran arder la fragata. El velero continuaba ardiendo cada vez con más vigor; a la luz de las llamas veíamos a muchos tripulantes saltar al agua intentando ganar a nado la costa, de pronto una sucesión de explosiones volaron lo que quedaba intacto de la nave.


  
  Había llegado el momento de partir, pronto la playa se convertiría en un hervidero de tripulantes de la fragata. La venganza estaba consumada pero antes tenía que hacer algo, no sería completa si permanecía en el anonimato. Me acerqué al grupo de negros que contemplaban las llamas con estupor.


  
  −Decidles a los tripulantes del navío y a vuestro dueño, que acabamos de vengar el ataque a traición y el hundimiento de la balandra La Campechana.


  
  Cabalgamos lo que quedaba de noche, los guías indios nos prestaron un gran servicio, gracias a ellos podíamos escapar de allí por caminos desconocidos para nosotros.


  
  El amanecer nos sorprendió cerca de Alvarado. Por lo que dijo el negro cabía la posibilidad de topar con don Servando. Era muy probable que su camino fuera el mismo que el nuestro pero en dirección contraria, algo que podía ser peligroso, aunque él no podía saber nada. No lo sabría hasta llegar a la playa donde ardía el alijo de contrabando.


  
  Por si las moscas, envié por delante a dos indios para que nos avisaran.


  
  Teníamos que llegar pronto a Veracruz donde pondría en conocimiento de las autoridades lo ocurrido.


  
  Se acababan de marchar al trote los dos indios, pero regresaron al momento, decían que venían jinetes.


  
  −Deben ser ellos dije actuaremos como si no supiéramos nada. Tres, avisa a los indios que no abran la boca, hablaré yo. Hay que mantener la calma.


  
  Aparecieron en el recodo del camino, eran muchos, al frente iban dos jinetes separados del resto reconociendo el terreno.


  
  Al llegar a nuestra altura se detuvieron cortándonos el paso. Buenos días dijo uno de ellos.


  
  Buenos días dije yo, deteniendo la montura observando a los dos jinetes.


  
  Parecían todos blancos; iban bien vestidos y bien armados, de carabina y espada, que colgaban de la silla ricamente adornada de guarniciones de plata.


  
  Por nuestro aspecto y viendo que estábamos desarmados, no nos consideraron peligrosos.


  
  Parecen forasteros. ¿A dónde se dirigen?


  
  A Veracruz dije.


  
  Un caballero de mediana edad sobre un caballo negro, que encabezaba el grupo que seguía, llegó a nuestra altura. Detrás una docena de jinetes mestizos, también armados de carabinas se detuvieron observándonos curiosos.


  
  El caballero tomó la palabra y se dirigió a mí:


  
  Buenos días dijo con una sonrisa, haciendo un ademan con la mano a modo de saludo , ¿con quién tengo el honor de platicar?


  
  Llevaba un bonito traje de color marrón, repleto de adornos de plata que destacaba sobre los demás jinetes. Tendría unos cuarenta años, bien parecido, con unos bigotes bien cuidados y perilla de color muy negra.


  
  Somos náufragos de un guardacostas y regresamos a Veracruz dije . ¿Con quién tengo el honor de hablar?


  
  Con el propietario de todas estas tierras. Servando del Soto para servirles. Sin duda son los náufragos de Paraíso.


  
  Veo que está vuestra merced bien informado dije.


  
  Las noticias por aquí vuelan como si tuvieran alas dijo él . Celebro que salvaran sus vidas, si tuviera tiempo me gustaría saber algo más de lo ocurrido, pero supongo que tendrán mucha prisa por llegar a Veracruz.


  
  Si, nunca tuve tanta prisa por llegar a una ciudad «sobre todo, pensé, cuando te enteres de lo ocurrido» Y mis compañeros también.


  
  Bien, que tengan buen día dijo, continuando su camino, unos pasos más allá se detuvo y gritó . No me dijo como se llama.


  
  Pedro Malasaña grité.


  
  El nombre de mis acompañantes no le interesaba, los había recorrido con la vista y al ver que eran indios no le dio importancia, solo reparó en Ezequiel por ser criollo, pero este se mantuvo a cierta distancia.


  
  Continuó la caravana por la estrecha vereda. Iban cuatro mulas cargadas con pequeñas cajas conducidas por negros y más jinetes y muchas más mulas.


  
  −Cuando se entere de lo ocurrido revolverá cielo y tierra para encontrarnos, pero nosotros ya estaremos muy lejos. ¿Qué llevaran en esas cajas?


  
  −Plata, llevan plata −dijo Tres−, cada caja lleva un quintal de plata. −¿Cómo lo sabes? −pregunté.


  
  −Yo conducía la plata de Perú a Portobelo en esas cajas, unas veces eran lingotes y otras monedas de a ocho −decía Tres. −Pues sería interesante hacernos con esa plata, después de todo es el producto del contrabando que tanto daño hace a nuestro comercio −dije en voz baja.


  
  −Ni lo sueñes −dijo Ezequiel−, no sé lo que piensas, pero son muchos y bien armados, no tenemos la más mínima posibilidad, así que será mejor que nos alejemos, cuanto más mejor. Además ahora los indios no nos ayudarían.


  
  −Está bien, debemos llegar a Veracruz cuanto antes para denunciar a ese bribón.


  
  Al siguiente día estábamos en las afueras de Veracruz. Grandes montañas de arena a las que llamaban méganos, formadas por la fuerza de los vientos cubrían gran parte del terreno exterior a las murallas, un gran arenal seco y yermo que vi por primera vez desde la cofa del Gallo Indiano. Por fin llegaba a la ciudad fundada por Cortés. Se encontraba amurallada completamente y lo que había visto desde el mar no era nada comparable a verla desde el lomo del caballo, ya tenía bastante bullicio a pesar de lo temprano de la hora.


  
  A la entrada de la ciudad los indios que nos acompañaban se detuvieron, no querían continuar.


  
  −Matlazahuatl −dijo uno de ellos.


  
  −¿Qué? −yo no entendí lo que dijo, pero Tres sí.


  
  −Dice matlazahuatl, es una enfermedad que afecta a los indios y a la que temen como al diablo −dijo Ezequiel.


  
  −¿Tú no le tienes miedo? −le pregunté a Tres.


  
  −Yo ya la tuve, estuve a punto de morir. Una vez que la coges, si te salvas, ya no te vuelve.


  
  Nos despedimos de los siete indios entregándoles una misiva para el cura, con la recomendación de que trataran de evitar retornar por los mismos caminos que habíamos tomado al venir, para evitar un mal encuentro.


  
  El teniente de navío que nos recibió dijo saber lo ocurrido a La Campechana por el mensaje del cura de Paraíso y hacía días que nos esperaban. Enviaron otra balandra a reconocer la zona pero solo encontraron restos flotando. Los demás tripulantes se dieron por muertos, estaban a la espera de que llegáramos para iniciar las diligencias pertinentes.


  
  En la ciudad hubo un revuelo considerable al saber la noticia porque muchos de los tripulantes eran naturales de Veracruz y otras poblaciones cercanas.


  
  Varias horas más tarde nos recibió un capitán de navío, el Jefe del Apostadero, un hombre de unos sesenta años muy delgado y ligeramente encorvado que no paraba de toser, no parecía gozar de muy buena salud. Se encontraba sentado detrás de una gran mesa de madera oscura. Escuchó atentamente las explicaciones que le dimos entre Ezequiel y yo, ya que Tres no abrió la boca. Cuando terminamos el relato de la acción que tomamos contra la fragata se quedó pensativo y finalmente habló:


  
  −Creo que debo en primer lugar felicitaros, habéis demostrado un valor excepcional, en verdad es poco frecuente que tres hombres puedan hacer tanto contra tantos −se detuvo un momento carraspeó y continuó hablando−, la suerte os acompañó, pero esa suerte también os podía haber sido adversa y ahora no estaríais aquí. También debo amonestaros por no haberlo comunicado, ya sé que no había tiempo, pero tal vez podíamos haber aprehendido el navío y el cargamento, que presumo debía ser muy valioso. También podíais haberos equivocado y haber hundido otro navío distinto al que os atacó, ¿cómo podíais saber con seguridad que era aquel?


  
  −Señor... −iba a decir que no tenía la menor duda, pero no me permitió decir nada, continuó hablando.


  
  −Podía haber sido una equivocación irreparable.


  
  Se puso de pie ajustándose las lentes que le resbalaban por la nariz, y acercándose a una larga mesa me señaló con la mano un plano que se mantenía desplegado sobre ella. Algunos objetos estaban sobre él, varios pisapapeles forrados de piel sujetaban los extremos además de un enorme compás, una escuadra, una lupa y una regla. Se trataba sin duda de una carta de navegación a gran escala de la costa, desde Veracruz hasta Campeche.


  
  −¿Dónde estaba fondeada la fragata? −dijo mirándonos inquisitivo. Me acerqué a la mesa y miré atentamente la línea de la costa, era difícil precisar el lugar que nos pedía porque yo desconocía el territorio totalmente, pero calculando la distancia recorrida desde Coatzalcoalcos no poseía muchos lugares como el que le habíamos descrito. Al norte de la Punta de San Juan y a unas dos leguas tenía una punta que me resultaba familiar por encontrarse abrigada de los nortes, por un río y por el fondo que podía haber, el resto de la costa era playa sin abrigo de los vientos. Señalé con el dedo un punto de la carta.


  
  −Creo que aquí señor, no puedo precisar más, porque por tierra y desconociendo el terreno sería muy difícil.


  
  Se quedó mirando el lugar que le indicaba, tosió un par de veces y dijo que se trataba de la única franja de costa que no se le ocurrió vigilar, por la poca profundidad de sus aguas.


  
  −Tenemos un guardacostas permanente vigilando toda esa zona pero uno es insuficiente, se suele vigilar los lugares donde es posible fondear sin riesgo. Es lo que suelen buscar los contrabandistas para descargar su mercancía, esa era la misión de La Campechana. No comprendo cómo se pudo alejar tanto de la zona de vigilancia cuando fue hundida, por su relato entiendo que fueron atacados mucho más al nordeste.


  
  −Si señor −dije−, tomamos un rumbo que nos hubiera llevado a Campeche.


  
  El Jefe del Apostadero permaneció en silencio algunos minutos, debía pensar lo que le había dicho.


  
  −Bien, ya indagaremos eso, en cuanto al sujeto de Alvarado ya hace tiempo que sospechamos de él. Nunca lo pudimos coger en la descarga de la mercancía y ahora tendrá más cuidado, estará sobre aviso. Es un enemigo muy peligroso y hará todo lo posible por vengarse. En Veracruz estaréis en peligro por lo que os trasladareis inmediatamente a San Juan de Ulúa y permaneceréis allí, hasta que embarquéis de nuevo.


  
  «Maldita sea, otra vez me quedo sin ver la ciudad −pensé−, pues ahora no pienso callarme».


  
  −Señor, permitidnos quedarnos en la ciudad al menos por dos horas, después pasaremos a la isla, no creemos que haya peligro inmediato. Además quisiera pedirle, si a bien lo tiene, que me conceda destino a bordo de cualquier navío que parta con destino a La Habana, para poder reintegrarme al Gallo Indiano, que debe encontrarse ahora allí.


  
  −A lo primero os concedo las dos horas, a lo segundo ya lo tenía pensado, su comandante me lo pidió antes de partir, él estaba enterado de lo sucedido. En cuanto al cabo y al cocinero se les volverá a dar destino. Ahora el escribano les tomará declaración para las diligencias que debemos iniciar.


  
  Una vez en la calle Ezequiel me dijo que cuando tuvimos el encuentro con los contrabandistas íbamos a Champotón, para cargar palo de tinte, que era algo habitual, en todos los viajes se hacía para ganar un extra. Posteriormente se desembarcaba en Veracruz donde lo pagaban bien, para ser enviado a Cádiz en los mercantes de la flota.


  
  No me lo había dicho antes porque suponía que ya lo sabía.


  
  −¡Eso es mentira! −dije−. Te lo estás inventando, un barco de la Armada no puede dedicarse a una cosa así.


  
  −¿No me crees? −dijo Ezequiel−. Pregúntale a Tres, él lo sabe. Tres no dijo nada pero asintió con la cabeza.


  
  No me lo podía creer, me estaba diciendo que el barco encargado de perseguir el contrabando se ocupaba de transportar carga no autorizada, desviándose de su ruta para sus negocios particulares. Que era habitual hacerlo en cada misión de vigilancia, para ganar un extra al sueldo.


  
  −Es increíble lo que me estás contando −dije enfadado−, por supuesto que no sabía nada, de lo contrario se lo hubiera dicho al comandante. Me parece una felonía aprovechar las misiones de vigilancia para comerciar en provecho propio. Por fortuna todos no son así −dije reflexionando, para añadir−, supongo.


  
  −Tal vez el comandante ya lo sepa −dijo Ezequiel−, esta ciudad es muy pequeña y todo se acaba sabiendo.


  22 Desplazamiento del barco estando fondeado por arrastrar el ancla, al no haber agarrado esta en el fondo.
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  LA HABANA


  Al día siguiente nos trasladamos a la isla de la Gallega en un bote, la fortaleza de San Juan de Ulúa nos ofrecía protección ante el posible intento de venganza por parte de los sicarios del hacendado de Alvarado.


  Nos dieron vestuario del pañol de la Armada de Barlovento y expidieron nueva documentación, por encargo del Comandante del Apostadero, nada más llegar a la fortaleza, y allí esperaba con paciencia a que algún «aviso» partiera con rumbo a Cuba. A Tres y Ezequiel les asignaron un nuevo destino en otra balandra guardacostas, llamada Carmela y salieron hacia el sur, donde les esperaban unos meses de vigilancia sustituyendo a la Campechana. Nos despedimos tras desearnos buena suerte; tal vez no volviéramos a vernos nunca pero en nuestra mente permanecería el recuerdo de aquella aventura, que con el tiempo podría parecer fantástica.


  A mí la suerte no podía decir que me sonriera ya que una semana más tarde de llegar a Veracruz, me sentí enfermo. Unas fiebres me producían temblores que poco a poco se convirtieron en vómitos negruzcos, la cabeza me ardía y las sienes parecían que me las estaban agujereando. Mi piel había tomado un tono amarillento y perdido la noción del tiempo, solo quería dormir, dormir...y me hubiera dejado morir si no me llevan al hospital de San Sebastián. Allí me hicieron sudar más, con bebedizos y cataplasmas; poco a poco entre fumigaciones y sahumerios conseguí expulsar las miasmas de mi cuerpo.


  Una linda criolla veracruzana llamada sor Benedicta me atendía, cuando desperté de mi largo sueño y la vi por primera vez, pensé que estaba muerto y reunido con los ángeles en el paraíso.


  Sor Benedicta me dijo que había enfermado del vómito negro24; una dolencia muy grave y que nadie hubiera dado nada por mi vida, tan mal me vieron. Le rezaba todos los días a la Preladita25 para que sanara y gracias a Ella y a mi fortaleza joven y fuerte lo superé con mucha fortuna.


  Cuando pude ponerme de pie las piernas apenas me sostenían, la recuperación iba a ser larga porque habría perdido un tercio de mi peso. Poco a poco aprendí a moverme lentamente para no fatigarme, ella dijo que una vez superada la enfermedad sería muy raro que la recaída fuera mortal, cosa que me tranquilizó.


  La vida en el hospital era aburrida, solo había un enfermo en la larga sala, un criollo llamado Rubén con el que podía hablar, el resto se encontraban tan mal que no parecía sensato ni tan siquiera acercarse a sus camas, a veces alguno moría y lo sacaban de la sala los enfermeros, tapado con una sábana.


  Rubén era el único que iba saliendo bien del vómito negro. Se podía mover de la cama y aprovechaba para hablar con él, cuando estaba de buen humor, algo poco frecuente.


  Un día sor Benedicta me dijo que dos mestizos se habían interesado por mí. Le preguntaron que si me recuperaría, ella ni los conocía ni vio nunca por Veracruz y le daban mala espina. No se me ocurría quién podía tener interés por mi salud, no conocía a nadie excepto al Jefe del Apostadero y al escribano.


  24 Fiebre amarilla.
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  CORSARIO


  Al alba, el cañonazo del Castillo de la Fuerza, indicó la apertura de las puertas de la ciudad. También era la hora de la cita de la dotación de La Mariana, en el muelle de la Contaduría. Mi tío había conseguido apoyo del gobernador para hacer la comisión como guardacostas. Me convenció para embarcar como condestable, alegando que necesitaba alguien en quien confiar sus cañones. Me resistía íntimamente pero él tenía razón en una cosa, aquella comisión como guardacostas de la Corona, no como corsario, me serviría para adquirir una experiencia importante. No podría llegar a Cádiz en el Gallo Indiano de ninguna forma. Me propusieron formar parte de la dotación del nuevo navío que se estaba construyendo en el astillero de la Habana, llamado San José, alias África, pero se encontraba un poco verde y aunque estuviera listo al regreso de aquella comisión prefería esperar a la flota de López Pintado, según los informes que tenía debía llegar a partir del mes de agosto.


  
  Aunque no me interesaba el dinero, tendría derecho a la parte correspondiente al condestable de las presas que fueran declaradas buenas por el Tribunal de Presas.


  Me había pedido que no me separara de él, era muy importante supervisar la preparación del barco para salir a la mar. El casco fue revisado en la varada y ahora tenía que comprobar acompañado de su segundo en el mando, de contramaestre y escribano, el estado de los pertrechos, pólvoras, armas y víveres, además de pasar lista a toda la dotación.


  Contaba con un tercio de marineros de matrícula porque le obligaban las Ordenanzas del Corso, el resto de los marineros eran experimentados hombres de mar, con muchos meses de navegación en su haber, casi todos navegaron con él en otras comisiones, por lo que tenía bastante confianza en ellos. A todos los llamaba por su nombre y tenía alguna palabra amable, preguntándoles por algún miembro de su familia. Entre estos se encontraban muchos criollos, y negros a los que compró su libertad, por ello le estaban muy agradecidos. Había puesto a prueba su valor en varias ocasiones y en momentos difíciles con respuesta muy positiva.


  Según pasaban lista iban nombrando el oficio que tenían, de lo contrario decían «marinero de cubierta». Así nombraron, sin contar al capellán, pilotos y contramaestres, un cabo encargado de botes, un cabo de armas, artilleros, carpinteros, calafates, barbero cirujano, gavieros, despenseros, cocineros, fusileros y algunos más hasta sesenta hombres. A mí me nombraron condestable y capitán de fusileros.


  Tuve que hacer un recuento exhaustivo de todo el armamento embarcado, sables, chuzos, hachuelas, frascos de fuego, pistolas y fusiles, además de cartuchos y barriles de pólvora de los cañones y balas. Armas suficientes para toda la dotación y al menos cincuenta disparos por cañón de balas, y metralla para los calibres que montaba La Mariana que eran 6 de a 8 y 8 de a 4 libras.


  Hechas todas las comprobaciones largamos amarras y poco a poco nos despegamos del muelle que se hallaba muy concurrido, entre familiares y amigos, unos observando las maniobras de los marineros y otros dando la despedida. También estaba mi tío que nos daba el adiós con la mano, en el último momento decidió quedarse en tierra por problemas de salud, dándole el mando a su segundo en el que tenía gran confianza. Las velas empezaron a desplegarse y poco a poco la proa fue apuntando la salida de la bahía. El sol se encontraba en el cenit y el mar brillante relampagueaba con el movimiento de las aguas.


  Una vez tomado el rumbo de Matanzas, el capitán nos explicó las órdenes que tenía del gobernador. Desde la costa los soldados habían observado movimientos de barcos de bandera inglesa procedentes de las Bahamas, pero nadie se atrevía a decir lo que transportaban. Era un secreto a voces, mercancías de contrabando de la que se beneficiaban todas las poblaciones de la costa de forma ilegal. Las mercancías que venían de Cádiz tardaban en llegar y con un precio muy elevado.


  El capitán debía ser aproximadamente de la edad de mi tío, se llamaba don Tomás Valle y llegó a La Habana procedente de Cádiz en un mercante hacía algunos años. Se había quedado en la isla cuando mi tío le ofreció un puesto a su lado como segundo de La Mariana para dedicarse al corso. Era alto y muy feo con la cara quemada por el sol y unos ojos de ratón que apenas se le veían debajo de las pobladas cejas y del sombrero. Cuando me lo presentó me miró con una amplia sonrisa mientras su enorme mano apretaba la mía con gran fuerza como si me tuviera en gran aprecio.


  Teníamos que recorrer la costa norte desde Matanzas hasta Baracoa, registrando todas las bahías y apresar a todo extranjero que estuviera establecido en chozas o barracas donde pudiera ocultarse mercancía, detener a toda embarcación de comercio de cualquier nacionalidad, visitar, comprobar la carga y ocupar la embarcación caso que fuera ilícita. Además teníamos la obligación de defender y auxiliar a cualquier español que lo necesitara, con la prohibición de tomar puerto excepto en caso de fuerte temporal o falta de víveres o pertrechos. Como guardacostas ahora éramos La Real Mariana y estábamos sujetos a las Ordenanzas de la Real Armada.


  El capitán Valle me llamó aparte y me dijo:


  
  −Quiero deciros que como capitán espero de vos mucho más que de cualquier miembro de la tripulación. A partir de ahora os reuniréis diariamente conmigo para recibir órdenes, vuestro tío encargó que me ocupara de enseñaros todo lo necesario para la navegación y la guerra.


  − Gracias capitán −le dije−, hasta llegar a tierra soy un tripulante más de la nave, recibiré las enseñanzas con el mayor interés y cumpliré mis obligaciones lo mejor posible.


  Poco a poco fui tratando a los miembros de la dotación, pudieron comprobar que ser sobrino del dueño no me daba privilegios de ninguna clase, todo lo contrario y por mi trabajo con los artilleros y fusileros día a día nos fuimos conociendo todos.


  Entre todos los tripulantes uno llamó mi atención el primer día, un tipo bajito rubicundo y barrigón de unos treinta años no paraba de hablar con unos y con otros, reía a grandes carcajadas y tan pronto estaba en la proa como al minuto siguiente lo veía en la popa, era el cocinero. Sin saber por qué razón le pregunté a Pablo Portela, el contramaestre, que lo conocía de mucho tiempo atrás.


  − Le llaman Canario por su padre, no es ningún secreto −contaba este−, y él está dispuesto a decirlo a quien quiera escucharlo.


  
  «Su padre vino con algunas familias de las islas Canarias, se estableció en Matanzas a finales del pasado siglo, fundaron la ciudad y se dedicaron a la agricultura y ganadería. El padre montó una pulpería y durante un viaje que hizo a La Habana, para comprar sus productos, conoció a una prostituta muy bella de la que se enamoró. La retiró de la mala vida, se casó, la llevó a Matanzas y allí nació nuestro cocinerito.


  
  »Ella ante la nueva vida organizó el negocio y trabajó duro. Unos pocos años después su padre despareció, alguien dijo que lo habían visto en Portobelo. El caso es que la madre sola cuidó del negocio y del niño hasta que este pudo trabajar, más tarde la madre murió de sífilis, según las malas lenguas estaba enferma hacía muchos años. El muchacho trabajó en la pulpería hasta que el huracán lo dejó sin nada, don Sebastián consiguió enrolarlo en La Mariana. Es un buen cocinero, pero come como nigua, no tira nada, por eso está tan ancho como alto, la tripulación le aprecia bastante.


  
  −Ya lo sé, lo he podido ver y hasta parece feliz a bordo− dije.


  
  Canario tenía un ayudante negro llamado Carabali muy alto y fuerte encargado de limpiar las marmitas y preparar el cazabe, mientras él cocinaba ajiaco con puerco de sabor excelente. No hubiera tenido nada que objetar si no fuera porque lo hacía casi todos los días. Otras veces preparaba pescado fresco capturado durante la noche, o carne de tortuga en adobo. Presumía de ser hombre culto porque durante los días de trabajo en la pulpería había conocido a toda clase de hombres de la Vueltarriba y Vueltabajo, agricultores, ganaderos, tabaqueros y viajeros que se movían por el pueblo en una u otra dirección.


  
  Un día al pasar cerca de los fogones me llegó un agradable olor así que decidí preguntarle con ánimo de conocerle mejor y entablar un poco de conversación:


  
  − Huele bien esa carne −dije viendo lo que tenía en la marmita−. ¿Qué es?


  
  −Cazón señor, es cazón− dijo mirándome con una sonrisa.


  
  −Lo conozco −debía ser una especie abundante, recordaba haberlo comido en Cádiz alguna vez−, huele muy bien.


  
  −¿Lo conoce señor? −dijo asombrado−. Por aquí hay muchos, tienen una carne muy sabrosa, es de la familia del taburón −dijo Canario que realmente se llamaba Francisco Perdomo−. ¿Quiere probarlo?


  
  −No, ya lo comeré a su hora. Me han dicho que eres de Matanzas.


  
  −Sí señor, de allí soy, una pena lo del huracán porque era un bonito pueblo. ¡Carabali! −gritó a su ayudante negro−, atiende el fogón, ¿no ves la humasera?


  
  −Veo que tienes un ayudante ¿sabe cocinar?


  
  −¡Qué va! Lo encontré abentestate y como es muy ladino y carabela de dos que tenemos a bordo, le pedí a don Sebastian que lo enrolara porque es alteroso y mete miedo, pero es un armatroste y además alborotoso. Entodavía se escabulla un poco pero tiene que aprender. No me fío mucho porque es bastante adulón y cuando dejo de mirarlo se pone a chupar.


  
  −Bien, muy bien −le dije bastante confuso, sin comprender lo que había querido decir me aparté a la proa, a meditar sus palabras.


  
  Un marinero muy avispado llamado Rafael Poza, que estaba cerca contemplando la explicación de Canario se acercó y me dijo en voz baja que en los pueblos de la Vueltarriba hablaban muy mal.


  
  −Lo que quiere decir −explicaba Rafael, más versado−, es que se encontró al negro por la calle y como era paisano de dos que están a bordo se lo trajo como ayudante. Es adulador y alborotador. Todavía tiene que aprender y en cuanto se descuida se escabulle para ir a fumar.


  
  Ahora si lo entendí y menos mal, porque si no tal vez hubiera pasado el día dándole vueltas a lo que me había dicho.


  
  El segundo se llama don Teobaldo Del Hoyo, uno de los hombres que estaban con mi tío el día que le conocí en el café Tabern. Criollo como la mayoría de la tripulación parecía el hombre de confianza del capitán, un marino experto con muchos días de mar. Embarcó con su padre, capitán de la milicia, también dedicado al corso, porque era más rentable que otras actividades comerciales. No se movió nunca de Cuba pero conocía la costa norte muy bien y sobre todo el Canal Viejo de Bahamas. Navegó con mi tío en muchas ocasiones y dado pruebas de su competencia, a su lado aprendió mucho y era para él como un hijo y un leal camarada. Hombre joven y simpático de unos treinta años parecía tener una gran confianza en sí mismo. Presentía que mi presencia a bordo no le caía bien, solo me dirigió la palabra para asuntos del servicio. Me habían advertido de que los peninsulares no éramos muy bien acogidos por los criollos.


  
  Una noche de luna clara y mar en calma, estando fondeados decidí abordarlo, quería conocer su opinión sobre mi tío y también sobre mí, detrás de la cena siempre solía fumar un veguero en la toldilla y aproveché la ocasión.


  
  −Una noche espléndida −dije −. ¿Os molesta que hable?


  
  −No, podéis hablar, estaba a solas con mis pensamientos pero no importa, sois el sobrino del propietario de la nave.


  
  −No soy más que un tripulante de este barco y me gustaría que así lo considerarais −dije muy serio−, estoy a vuestras órdenes mientras permanezca a bordo señor, no sé qué os desagrada de mi pero me gustaría saberlo.


  
  −Tal vez, no me gustan los oportunistas –dijo con voz grave, volviéndose a mirarme−, vuestro tío es un hombre noble que vive hace mucho tiempo solo. Mientras no era nada, nadie se acordó de él, ahora le viene un sobrino del otro lado del océano dispuesto a ganarse su voluntad.


  
  −¿Por qué pensáis eso de mí? −respondí−, ¿qué motivos tenéis para llamarme oportunista?


  
  −¿Habéis pensado que sois el único heredero de vuestro tío? Sí, lo habréis pensado, por supuesto. Desde que apareció en La Habana todo el mundo se pregunta lo mismo, ¿cómo se habrá enterado ese muchacho de que tiene un tío rico? −hablaba con frialdad entre chupada y chupada del cigarro.


  
  Ahora lo entendía todo, no se me había ocurrido, pensaban que yo estaba allí al olor de la fortuna del tío rico. Quien así hablaba no me conocía y los demás tampoco.


  
  −Siento deciros que no lo conocía−dije−, sabía de él por mi tío Luis, un hermano suyo, solo la casualidad me trajo hasta aquí. El capitán del puerto me informó de su existencia al conocer mi apellido. Vuestra merced debe conocerlo mejor que yo.


  
  −Sí, desde hace quince años, le tengo bastante aprecio y sobre todo respeto, se portó siempre muy bien conmigo.


  
  «Mi padre era capitán, se conocieron cuando el naufragio de la flota en la costa de Florida, juntos bucearon los cascos de esa flota en el Palmar de Aiz. Años más tarde mi padre fue llamado a Sevilla para explicar lo que había hecho. Las envidias son muy malas, alguien lo acusó de apropiarse de parte de la plata. No lo hallaron culpable y regresó a La Habana ascendido a coronel con el cargo de Gobernador de Santiago.


  
  »Todo iba bien hasta que lo llamaron a La Habana, había llegado la flota y con esta una orden de detención contra él. Escapó a uña de caballo y se refugió en Puerto Príncipe. Allí fueron a buscarle por orden del Capitán General de La Habana, ahora está en el Castillo de La Fuerza. Vuestro tío no lo abandonó, se hizo cargo de todo para conseguir su libertad, desde entonces estoy con él».


  
  −Debe ser un hombre valeroso −dije . Decís que se conocieron durante el naufragio. ¿También naufragó él?


  
  −No, mi padre mandaba la fragata Soledad y fue con la goleta San Francisco y seis balandras más, a socorrer a los náufragos que esperaban en las playas de Florida. Tuvieron que organizarse para defenderse de los indios, querían robarles lo poco que tenían para alimentarse. Mientras unos vigilaban otros buceaban para recoger la plata, había mucha entre los arrecifes y todos querían aprovechar. Aguardaron varios días hasta la llegada de los auxilios y debieron pasarlo bastante mal.


  
  −Lo sé. ¿Qué ocurrió al final con la plata? −dije.


  
  −La plata era del que la sacaba del agua, a nadie le importaba quien fuera el propietario antes del desastre. No sé cuanta llevarían los rescatados, pero todos llevaban la bolsa llena. Al llegar a La Habana se notó una actividad comercial anormal, la plata circulaba con abundancia, más que con la estancia de la flota.


  
  −¿Mi tío también llevaba plata? −dije.


  
  −Eso deberéis preguntárselo a él, yo no estaba allí, sé lo que me contó mi padre. Todos sabían de donde venía y a donde iba la plata pero a nadie le importaba, se jugaron la vida y creían que debían tener alguna compensación.


  
  −No puedo creer que mi tío se hubiera apropiado de la plata del Rey. Tenía el deber de cuidar de que llegara a su destino la mayor cantidad posible.


  
  −Tal vez tengáis razón −dijo el segundo , puede que allí faltara autoridad para organizar el rescate del tesoro del Rey. Eso se pudo hacer cuando llegó mi padre con la fragata Soledad y los buceadores. Organizó el rescate de los náufragos y de la plata. Llegó a rescatar hasta cuatro millones de pesos que reintegró a las arcas de la Corona. Posteriormente le pagaron como le pagaron.


  
  −Parece que tiene muchos enemigos −dije.


  
  −Sí, tiene muchos amigos y también muchos enemigos, no en vano fue el capitán corsario con más prestigio de toda Cuba, fue el azote de todos los traficantes de esclavos y contrabandistas.


  
  Después de aquella conversación el segundo me miraba de otra forma, vio mí llegada a Cuba como algo fortuito tras oír el relato de lo ocurrido en Veracruz.


  
  Por mi parte estaba preocupado por lo que supe sobre el naufragio y el destino de la plata del Rey. La idea bullía en mi cabeza y no podía creer que mi tío hubiera participado en el despojo del naufragio. Una ligera sospecha me asaltaba y no me dejaba en paz, no era una casualidad que él hiciera fortuna de la noche a la mañana solo con unas presas, como me dijo. Recordé sus palabras «solo tienes que armar un barco, pedir una patente de corso y lanzarte a la caza del contrabandista». ¿Cómo y con qué dinero pudo comprar y armar el barco?


  
  Por otra parte estaba su amistad con el capitán Del Hoyo, este había sido apresado y encarcelado por sospechas de haberse apropiado de la plata del Rey. Tampoco se me escapaba la amistad surgida entre el padre del segundo y mi tío, cuando lo rescató en la playa del Palmar de Aiz. Tal vez algún día mi tío quisiera responder las preguntas que me hacía mentalmente. Podía haber tenido la debilidad de apropiarse de la suficiente cantidad de plata para adquirir La Mariana, un navío no se podía comprar si no se disponía de una pequeña fortuna.


  El primer punto que debíamos inspeccionar de la costa era la bahía de Matanzas, y siguiendo el derrotero, las bahías de Cárdenas, Santa Clara y otros lugares rodeados de cayos muy peligrosos.


  Al rebasar Punta Gorda para entrar en la bahía de Matanzas vimos una actividad inusual, algunos pescadores de tortugas trabajaban en las orillas cerca de los manglares, pero más al fondo a distancia de una milla la bahía estaba ocupada por tres veleros fondeados que parecían dos goletas y una balandra. Nos acercamos lo más rápido que permitía el viento cerrando la salida de la canal por donde podían haber entrado.


  Algunos botes iban y venían de la desembocadura del río Yumurí donde existía un embarcadero utilizado por los pescadores. Cuando estábamos cerca, como a dos cables el capitán mando izar la bandera real y disparar un cañón de aviso, estos estaban cargados y listos para el ataque si fuese necesario, no podríamos esperar sumisión por parte de los traficantes si no veían la artillería. Los botes que llevaban dirección al embarcadero dieron la vuelta y remaron frenéticamente hacia sus buques, mientras a bordo de estos unos pocos hombres en cubierta intentaban izar el ancla. Antes de conseguirlo ya estábamos encima de ellos, la balandra no se detenía y remando intentaba alejarse. El capitán no quería dañar la embarcación, pero no tuvo más remedio que ordenar una descarga de los cañones que hicieron saltar astillas de la borda y algún boquete en el costado. Viendo lo inútil de sus esfuerzos inmediatamente metieron los remos a bordo y esperaron la llegada de la dotación de presa.


  Los capitanes y contramaestres eran ingleses blancos, el resto, negros y mulatos que no estaban dispuestos a jugarse la vida por el cargamento. Fueron conducidos a La Mariana donde fueron interrogados por el capitán y el segundo. El capitán hablaba bastante inglés y les dijo que ya alegarían en su descargo ante el Tribunal de Presas de La Habana. Él levantaría acta de lo que llevaban y de sus tripulaciones, el tribunal resolvería.


  Mientras tanto el escribano y el contramaestre tomaban relación de todo lo que cargaban los barcos apresados, llevaban mercancías por valor de 18.000 pesos cada uno. Un buen botín de los que correspondía a la dotación un tercio. Era un buen negocio para todos, la marinería se frotaba las manos pensando que en tan poco tiempo y sin riesgos habían ganado el equivalente a diez meses de trabajo.


  Levamos al amanecer para poner rumbo a La Habana, escoltando a los tres barcos contrabandistas. Diez hombres de confianza embarcaron en cada uno de los apresados para pilotarlos mientras las tripulaciones iban en las bodegas. Con viento favorable no tuvimos más que correr millas hasta entrar en el puerto al anochecer.


  Al finalizar la comisión pude por fin hablar con mi tío acerca de lo que me inquietaba, no podía comprender el comportamiento de los náufragos del Palmar de Aiz, apropiándose de los caudales destinados a su Rey.


  − Tío, he podido saber por el segundo más detalles del naufragio del Canal Nuevo, hay algo que me preocupa y me gustaría saber, es algo que no me habéis contado, ¿qué fue de la plata no recuperada? −no esperaba una respuesta sincera pero al menos podría saber su opinión.


  − Vaya −dijo−, Teo te ha puesto al corriente de todo según veo, además de las leyendas. Circulan muchas historias del naufragio y de tesoros hundidos; es verdad, la flota transportaba quince o dieciséis millones de pesos en plata. Lo desconocido es el valor del cargamento que transportaban los comerciantes y particulares que regresaban a la península con todas sus pertenencias.


  «Durante años los buceadores estuvieron sacando plata, cuando corrió la noticia incluso hubo un pirata ingles llamado Jennings que organizó una pequeña armada en Jamaica, con dos bergantines y tres piraguas, para apoderarse de la plata que los españoles de la Habana, al mando del capitán Del Hoyo, fueron sacándole al mar entre los restos de los galeones. Los piratas, más de trescientos, tomaron desprevenidos a la pequeña guarnición que vigilaba para dar protección a los buceadores, en el campamento del Cabo Cañaveral. Se hicieron con un botín de trescientos cincuenta mil pesos».


  − ¿Qué ocurrió con el resto de la plata? −pregunté.


  
  −Se continuaba buceando entre los restos aunque cada vez se extraía menos cantidad, otros temporales se encargaron de ocultar la que podía quedar a la vista. Después de varios años buscando se abandonó la zona para no volver más −se detuvo para mirarme . Veo en ti un interés en la plata poco habitual, ¿qué te preocupa realmente?


  
  −Nada tío, no me preocupa nada −le dije mirándole de frente−, solo es curiosidad.


  
  −Muchacho, hace poco que te conozco pero no me engañas, tú quieres saber si me apoderé de alguna plata −se quedó mirándome unos segundos que me parecieron horas, no sabía si montaría en cólera por pensar algo así, pero su reacción me sorprendió−. Pues bien, puedes quedarte tranquilo, te juro por mi honor que no tomé ni un solo peso del Rey.


  
  Suspiré profundamente, por fin se había sincerado.


  
  −Cuando vi que estaba bien decidí recorrer la playa, para auxiliar a quien pudiera necesitarlo. El huracán seguía soplando con furia y el mar rompía contra la playa, levantando enormes olas que barrían toda la arena, hasta alcanzar un talud donde empezaba la vegetación. Entre las olas vi rodar muchos cuerpos y muchas cajas que por ser muy pesadas no flotaban, algunas se rompían y dejaban escapar barras de metal. Todo se encontraba sembrado por las barras metálicas, tan pronto estaban sepultadas como descubiertas por la arena movida con la fuerza del mar. Eran lingotes de plata.


  
  «Primero atendí a socorrer los hombres que rodaban con las olas, pero desgraciadamente ya estaban muertos, no pude recuperar ninguno. Solo pude arrastrarlos hasta el talud para posteriormente darles sagrada sepultura».


  
  Mi tío hablaba despacio meditando lo que decía, pasaron más de quince años pero en su memoria se hallaba muy vivo el recuerdo de la tragedia vivida.


  
  «Algunas cajas aguantaron los embates del mar sin romper, decidí recogerlas y ponerlas a salvo, evitando así que fueran sepultadas por la arena, eran más pequeñas que las de la plata. Recogí todas las que tenía a la vista, iban numeradas y una de ellas tenía la tapa despegada. Por curiosidad la acabé de abrir −me miró para ver si le seguía−, dentro poseía envoltorios y sacos de piel mojados, pero cuidadosamente colocados.


  
  »Abrí uno de aquellos envoltorios para ver su contenido, el brillo del oro y las piedras preciosas me dejaron atónito, eran joyas valiosísimas, pendientes, colgantes, anillos, pulseras, crucifijos y cadenas de oro. Miré otros envoltorios y también contenían joyas y zafiros, rubíes, diamantes. Los saquetes de piel estaban llenos de monedas de oro de cien escudos, una autentica fortuna. Había seis cajas como aquella.


  
  »Como iban numeradas pude deducir que serían de un envío de algún comerciante a España. Dentro tenía papeles con la relación completa de joyas con sus nombres y destinatario pero totalmente ilegibles, por resultas de haberse mojado la tinta. Las cajas pesaban pero de una en una podía bien con ellas. Los lingotes de plata y monedas sueltas de pesos duros estaban esparcidos por la arena, recogerlos llevaría más tiempo. También había muchos maderos y restos de la cabuyería de los navíos, enseres, ropas, todo arrastrado por la violencia del mar.


  
  »Tenía que averiguar si quedaban más supervivientes, la larga playa se perdía de vista por el norte y por el sur. Decidí en primer lugar enterrar los cuerpos que arrastré lejos del agua, con un trozo de tabla cavé tres fosas en la arena entre los arbustos y los fui depositando en ella, once hombres, cuatro mujeres y cinco niños. Los tapé con una lona.


  
  »Más tarde enterré las seis cajas lejos de donde se hallaban los cuerpos, entre dos palmeras, las marqué para recordar donde estaban ya que el terreno parecía muy regular.


  
  »Ignoré la plata y caminé hacia el norte, los demás navíos corrieron la misma suerte, intentaría averiguar cuántos supervivientes había y agruparnos para recoger todo lo que se pudiera del naufragio y dar sepultura a los muertos.


  
  »No muy lejos encontré un grupo de marineros y oficiales con algunos civiles que tuvieron mejor suerte. Cuando cesó el temporal nos dedicamos a enterrar a los muertos, para evitar que se los comieran las alimañas.


  
  »Poco a poco se nos fueron uniendo más supervivientes. Cuando hicimos el recuento de los cadáveres y de los que vivíamos, todavía faltaban unos quinientos probablemente tragados por el mar. Algunos fueron arrojados a las playas a lo largo de los días que permanecimos allí, hasta ser rescatados. Familias enteras perdieron la vida, un gran desastre sin duda. Posteriormente nos organizamos para recuperar lo que pudiera servir para refugiarnos y alimentarnos, el resto ya lo sabes.


  
  »En cuanto al tesoro allí se quedó, no podía decir lo que había encontrado y enterrado −me miró un momento para continuar−, podía ser muy peligroso, la codicia provocaría una revuelta entre tanta gente. Ten en cuenta que solo tres navíos eran de la Armada, los otros siete mercantes transportaban personas de todas las clases. Preferí no decir nada y esperar, nadie reclamó nada, su propietario debía de haber muerto en el naufragio; pregunté a mucha gente si habían perdido objetos de valor pero nadie dijo haber perdido un tesoro. Probablemente su propietario lo hubiera ocultado por temor a que le robaran».


  
  Parecía algo insólito, pero tenía sus razones para actuar como lo hizo según decía, no tenía remordimientos por haberse apropiado de algo sin dueño.


  
  −Habéis dicho que el tesoro se quedó allí, ¿sigue donde lo enterrasteis?


  
  −Sí, transcurrido un tiempo prudencial, y no aparecer nadie preguntando por las cajas con su contenido, decidí que era momento de ir a por él, con alguien de confianza; el padre de Teo. Pero no lo encontré, busqué y busqué las dos palmeras pero no aparecían por ningún sitio. Debí marcar mejor el lugar, tal vez algún huracán posterior se las llevó, arrancándolas de raíz y dejando el terreno limpio. Aquella costa tiene millas y millas, no hay ningún accidente del terreno que permita orientarse bien; aquel día yo estaba muy alterado para fijarme en nada que pudiera servirme de referencia, mas allá había muchas palmeras pero todas parecidas. Sabemos que hay un tesoro oculto, en una zona de varias millas a lo largo de la playa, pero encontrarlo sería como buscar una aguja en un pajar.


  
  Bonita historia −pensé−, no contaba con aquello, yo sospechando de mi tío y él perdiendo un tesoro que no pensaba quedarse. Tendría que aceptar su versión. No había motivo para pensar lo contrario, además era un caballero y creía lo que me había dicho sobre su fortuna.


  
  −Es una pena, ese tesoro, si realmente no tenía dueño, hubiera podido ayudar a mucha gente necesitada −comenté en voz alta.


  
  −Hay algo que no te he dicho; cuando enterré las cajas tomé una bolsa de monedas de oro −dijo mirándome fijamente−, no pude evitar la codicia, pensé que entre tanto oro y plata una insignificancia como aquella no tenía importancia.


  
  «Es algo de lo que no me siento orgulloso; lo tenía todo perdido y la tentación era muy fuerte, un diablo estaba diciendo cógeme y lo cogí.


  
  »Siento decepcionarte hijo, tu tío es un ser humano con todos sus defectos, ese fue el principio de mi fortuna, con el oro compré La Mariana».


  
  Ahora si encajaba la historia, como él decía era humano, eso lo podía comprender, pero la acción me parecía indigna de un caballero, su mitad mestiza había salido a relucir con aquella acción, la honorabilidad de un caballero estaba por encima de todos los tesoros. Yo no habría actuado así, aunque hubiera tenido a mi alcance todo el oro del mundo.


  Después de la última comisión por las costas del norte sin encontrar nada más, fuimos destinados a la costa sur. Esta vez mi tío venia como capitán y Valle y Teobaldo como segundo y tercer oficial respectivamente. Pusimos rumbo oeste para rodear la isla por el cabo San Antonio y buscar el golfo de Batabanó, donde se había observado movimiento de contrabandistas, para continuar hasta el este.


  Navegamos reconociendo todas las bahías donde podían refugiarse los contrabandistas que buscábamos.


  
  Doblamos el cabo San Antonio buscando la Ensenada de Cortés. Recordé que más de dos siglos antes, en 1519, aquel fue el lugar de reunión, desde donde un puñado de españoles partió para conquistar un imperio.


  
  Al no encontrar nada continuamos navegando hasta el Golfo de Batabanó dejando la Isla de Pinos por estribor, buscando las aguas más profundas y eludiendo la multitud de cayos que apenas sobresalían del agua unas pulgadas. La vista era agradable pues rompía la monotonía del mar, los islotes verdes estaban repletos de aves marinas. Otros, apenas una mancha de arena blanca entre las verdosas aguas, había que descubrirlos para evitar la varada.


  
  La búsqueda se hacía tediosa, la marinería dormitaba buscando la más mínima sombra que podían conseguir, la temperatura subía y subía, hasta alcanzar al mediodía la fuerza suficiente para calentar la madera de cubierta, de forma que los pies descalzos se abrasaban. Los ejercicios se hacían todos los días por la mañana hasta las diez, después nos protegíamos de los rayos solares, solo la brisa del este mitigaba un poco el sofocante calor de la tarde.


  
  La suerte no nos sonreía ya que no encontramos una sola vela en los fondeaderos del golfo. Con el bote accedíamos a los lugares donde no podíamos llegar con el bergantín por falta de fondo. Exploramos las desembocaduras de los ríos que estaban infectados de caimanes entre espesos manglares; a veces topábamos con algún manatí que se alimentaba perezosamente entre las aguas. Como era habitual navegábamos de día y descansábamos la noche, sobre todo porque sin luz la navegación se hacía muy peligrosa, pudiendo encallar con facilidad.


  
  Tras varios días de búsqueda registrando todas las ensenadas de la costa, pusimos rumbo al puerto de Xagua a través de los cayos de Diego Pérez.


  
  Hacía mucho que nos habíamos alejado de la costa, para evitar los abundantes cayos, cuando vimos en el horizonte la lejana costa de Jamaica y una vela que venía a rumbo encontrado. Según se aproximaba su figura se agrandaba y hacia más nítida. Mi tío mirando con el anteojo iba diciendo:


  
  −Una fragata, vaya, vaya, una bonita fragata, por lo menos lleva cuarenta cañones, sería una bonita presa, pero la bandera, no la veo bien, parece... si, parece… coño, es inglesa.


  
  −¿Una fragata inglesa? −dijo a su lado Tomas Valle.


  
  Teobaldo también miraba con el anteojo y dijo que sí, una fragata de la Armada inglesa.


  
  Se acercaba cada vez más, traía el viento por la aleta de estribor y su velocidad era mucho más rápida, mientras nosotros lo ceñíamos cansinamente.


  
  −Tenemos que darle honores −dijo Teobaldo.


  
  −De eso nada −dijo mi tío−, que nos los den ellos a nosotros, izar la bandera Real, estamos en aguas españolas. Prepara la artillería Pedro, por si acaso.


  
  Mi tío está loco −pensé−, si cree que nos van a dar honores. ¿No se da cuenta de que nosotros tenemos menos cañones y más pequeños? ¿Qué podemos hacer con nuestros cañones, contra 40 de 18 y 12 libras?


  
  Ya con la artillería preparada por la banda de estribor y todos los hombres en sus puestos esperando, observaba la fragata que seguía acercándose, no se hallaba lejos pues el viento era de juanetes y estuvo pronto a nuestra altura.


  
  Mi tío no dejaba de mirar con el catalejo, una vez que estaba cerca de nosotros la fragata aguardaba nuestro saludo, pero al no producirse pusieron las velas en facha. Una nube de humo surgió por la proa. Instintivamente encogí la cabeza sobre los hombros esperando la llegada de algún proyectil, pero no ocurrió nada.


  
  −Ahumada −dijo Teo−, están avisando de que tenemos que saludar primero.


  
  −Por mis cojones que no −dijo mi tío−, son ellos los que tienen que saludar, están en nuestras aguas.


  
  El segundo, Valle, mirando a través del catalejo veía como los artilleros de la fragata ocupaban sus puestos preparándose para abrir fuego.


  
  −La próxima vez dispararan un cañonazo sin bala, de advertencia −dijo el segundo−, a continuación lo harán con bala.


  
  −Ya lo sé −respondió mi tío−, pero no puedo permitir esta humillación, están en aguas de Cuba y son ellos los que tienen que saludar primero.


  
  −Señor −dije tímidamente−, creo que hemos abatido30 al sur y posiblemente estemos más cerca de Jamaica que de Cuba.


  
  −¿Estás seguro muchacho? −respondió mirándome.


  
  −Estoy seguro señor −respondí al momento.


  
  Mientras, la fragata continuaba esperando y una pequeña nube de humo salió de su costado, el último aviso, sabíamos que abrirían fuego a no tardar.


  
  −Está bien −dijo−, saludar y acabemos de una vez.


  
  Rápidamente el contramaestre mandó arriar las gavias dando cumplimiento a la orden. La fragata, satisfecho el protocolo, hizo lo mismo para continuar su rumbo.


  
  Posteriormente, una vez que perdimos de vista la fragata, se acercó Teo a mí.


  
  −¿Cómo estabais tan seguro que abatimos al sur? −dijo−.Por mis cálculos continuamos en aguas de Cuba.


  
  Me pilló, él sabía perfectamente donde estábamos, mi tío no se molestó en comprobarlo pero también debía saberlo; mentí descaradamente porque un enfrentamiento con la fragata nos hubiera llevado a una situación desastrosa.


  
  −Mentí −dije mirando fijamente a Teo−, no acostumbro a ello, pero tenía que buscar una salida para el capitán, sin menoscabo de su honor.


  
  Teobaldo me miró largamente entrecerrando los ojos.


  
  −Muchacho, eres más inteligente de lo que creía −dijo alargándome la mano−, choca esos cinco.


  
  Poco tiempo más tarde divisamos por la amura de estribor una vela en el horizonte, llevaba rumbo norte y posiblemente procedía de Jamaica. A medida que se reducía la distancia vimos con claridad que era un bergantín-goleta y si venía de Jamaica seguramente una buena presa. El bergantín-goleta parecía más rápido, nos rebasó y alejándose continuaba navegando, siempre hacia el norte, como si no nos hubiera visto, cosa bastante improbable.


  
  El capitán no le dio importancia, sabía que la encontraríamos más tarde, decidió seguirla a distancia, la sorprenderíamos cuando estuvieran entretenidos en la descarga de la mercancía.


  
  −Pongamos rumbo a la Bahía de Cochinos −dijo mi tío−, lo podremos encontrar allí, si no está entonces lo haremos en Xagua.


  
  Cuando nos acercamos a la entrada de la bahía estábamos seguros, nuestra presa se encontraba allí.


  
  La ensenada es una larga lengua de mar penetrando en la tierra con unas diez a doce millas de profundidad, orientada al norte; la orilla oriental es bastante pedregosa, con afilados saborucos31, había que andar con cuidado, tomando todas las precauciones necesarias para proteger el casco del barco. Por contra la occidental que nos quedaba por la banda de babor es totalmente arenosa formando una larga playa. Pronto divisamos el barco que buscábamos, el capitán no se equivocó en sus apreciaciones, presentaba la banda de babor y no había movimiento de botes, estaba fondeada con el aparejo aferrado completo, era evidente que llegaron bastante antes que nosotros.


  
  El capitán, cuando estábamos a tiro de fusil mandó virar a babor para apuntar con la artillería de estribor poniendo a continuación en facha el barco. Entonces ordenó izar el pabellón real y disparar un cañonazo sin bala como advertencia. La respuesta no se hizo esperar; los contrabandistas abrieron fuego con todos sus cañones de babor que debían ser cinco o tal vez seis, las balas pasaron zumbando por encima de nuestras cabezas, rompiendo lonas, jarcias y palos con un ruido infernal. Inmediatamente hicimos lo propio; una fuerte descarga de nuestros cañones dieron de lleno en el barco a la altura de la cubierta, a pesar de la distancia se oía el grito de los heridos. El olor de la pólvora penetraba por mi nariz y me embriagaba, agudizando mis sentidos, haciéndome olvidar el peligro. Una gran excitación me invadía mientras mandaba cargar de nuevo a los artilleros, corriendo de una pieza a otra para agilizar la carga. Los fusileros a la orden del tercer oficial descargaron sus armas sobre la goleta, mientras esta volvía a disparar su artillería por segunda vez con mejor puntería que la primera, la borda se vio agujereada y una nube de astillas voló en todas direcciones hiriendo a todo el que se encontraba a su alcance. Nuestra segunda andanada barrió la cubierta de la goleta, inutilizando casi todos sus cañones, volvimos a cargar por tercera vez y disparar sin obtener respuesta. Alguien arrió su bandera en señal de rendición. Permanecimos en espera y el capitán ordenó el alto el fuego, arriar el esquife y embarcar al grupo de abordaje. Seis remeros, ocho fusileros, un patrón de bote y el tercer oficial embarcaron rápidamente.


  
  −Tráeme al capitán −dijo mi tío a Teo, que iba al mando del grupo de abordaje.


  
  Mientras, nosotros evaluábamos los daños propios; seis muertos y trece heridos de distinta consideración, entre los heridos graves estaba el segundo, en la proa recibió un astillazo en la cara que le había dejado tuerto. El barbero-cirujano se afanaba en vendar las heridas de los más graves, tres artilleros de matrícula recibieron un balazo que los barrió prácticamente de la cubierta. Entre los muertos estaba el negro Carabali, arrodillado a su lado Canario se lamentaba de su mala suerte.


  
  −¡Maldita sea mi estampa! −decía−, ¡ahora que lo tenía medio enseñado va y se muere, seré desgraciado!


  
  Los heridos entre gemidos esperaban ser atendidos.


  
  Los daños materiales eran considerables; el palo mayor y el trinquete tenían algún impacto a la altura de la cubierta, pero no parecía que fueran a caer; la borda presentaba muchos balazos con destrozos en las mesas de guarniciones; algunas cureñas también resultaron dañadas.


  
  El esquife regresó pronto con el oficial pero no traía al capitán, Teo informó a mi tío del estado de la goleta y las bajas que tenían.


  
  −El capitán está herido grave, no consideré conveniente moverlo, se llama O´Connors.


  
  −¿O´Connors? −dijo mi tío−. Tal vez sea el irlandés que conocí en Jamaica, cuando estuve preso en el castillo de San Carlos, vamos a la goleta.


  
  −En el resto de la tripulación tienen más de diez muertos y dieciocho heridos de distinta consideración −terminó de informar Teobaldo.


  
  Al llegar a la goleta vimos el gran destrozo que tenía por la banda de babor y en el aparejo, debido a los certeros cañonazos que le habíamos propinado. Trepamos por la escala de gato y Teo nos condujo directamente a donde estaba el capitán, se encontraba en la toldilla tumbado, con la cabeza apoyada sobre un envoltorio de ropa. Era un hombre de mediana edad pelirrojo y voluminoso, parecido a mi tío en tamaño a juzgar por el espacio que ocupaba en la cubierta, en cuanto vio a mi tío una sonrisa se dibujó en su cara.


  
  −Es el destino el que nos ha reunido aquí −dijo en perfecto español− había una posibilidad entre muchas de que fueras tú −hizo un gesto con la boca aguantando el dolor que soportaba por las heridas recibidas−. Recuerda cuando nos despedimos allá en Jamaica −su voz se iba debilitando−, volveremos a vernos algún día, te dije, han pasado muchos años y lamento que haya sido así. No te guardo rencor, no sabías que podía ser yo.


  
  Mi tío no acertó a decir nada, se arrodilló a su lado y lo observó detenidamente buscando sus heridas, la camisa blanca se puso roja y del pecho le manaba abundante sangre, debía haber recibido un balazo de fusil, era inútil intentar taponar la herida pero aun así tenía que hacerlo, había visto muchas y sabía que no tardaría en llegar el final, solo era cuestión de tiempo.


  
  −Amigo, ¿por qué tenías que ser tú el capitán de este barco? −le dijo mi tío apenado−. ¿Por qué no te rendiste? Hubieras salvado la vida, te habría dado la libertad y hablaríamos de tiempos pasados.


  
  −Es mejor así −dijo O´Connors en un susurro−, te hubiera puesto en un dilema, porque yo no iba a soltar la carga −tosió varias veces y una bocanada de sangre seguida de un estertor puso fin a su vida.


  
  Mientras los fusileros que habíamos enviado ayudaban a los heridos del bergantín-goleta, los marineros que estaban bien cosían las lonas con los cadáveres, casi todos ellos negros jamaicanos, para que estos no salieran a flote se les metió dentro del envoltorio varias balas de cañón. El capellán ofició el funeral y después de decir unas palabras dijo aquello de «polvo eres...», los envoltorios con los cadáveres se deslizaron al agua mientras los marineros con el gorro en la mano gritaban ¡Buen viaje! ¡Buen viaje! ¡Buen viaje!


  
  La misma operación se repitió en la cubierta de La Mariana, solo hubo una diferencia, los fusileros dieron una descarga cerrada en honor de los marineros muertos.


  
  El bergantín-goleta era una buena presa, iba cargado de aguardiente, vinos de Madeira y víveres, además llevaba treinta esclavos congos, a los que el capitán ordenó quitar las cadenas y subir a cubierta. Su valor no había sido estimado pero sin duda teníamos un buen botín, le reparamos los daños del combate lo mejor que se pudo para poder dar a la vela rumbo a La Habana a las órdenes de Teobaldo, con la tripulación imprescindible y todos los heridos. La Mariana seguía su estela. A bordo el cuerpo de O´Connors permanecía amortajado con una lona, no sabía qué era lo que pretendía mi tío y tampoco me atrevía a preguntarle, estaba sumido en sus pensamientos mirando el horizonte lejano.


  
  Al pasar por el Cabo San Antonio ordenó poner en facha las velas y preparó en cubierta un funeral para su amigo, igual que había hecho con los demás tripulantes lo arrojó al agua él personalmente. Después me habló; su amigo le dijo en una ocasión que al morir le gustaría ser sepultado en aguas del estrecho de Yucatán, para que su cuerpo continuara navegando mecido entre las aguas de la corriente del golfo.


  
  Ya no volvió a decir nada, permaneció en silencio todo el tiempo que duró la travesía hasta llegar a La Habana.


  30 Separarse del rumbo por efecto del viento o de la corriente.
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  LA FLOTA


  Sin darme cuenta el tiempo transcurrió velozmente, si no hubiera perdido el regreso con el Gallo Indiano ya podía estar en Cádiz. No había tenido noticias de María Eugenia a pesar de haberle escrito antes de partir con La Mariana. La sorpresa la tuve cuando recibí carta de ella. Me dejó muy preocupado; decía hallarse embarazada, que saldría adelante hasta mi llegada. Su padre quería casarla con un capitán de galeras para que se la llevara a Cartagena, pero antes prefería morir. Convencería a sus padres para que tuvieran paciencia y todo se solucionaría con mi llegada.


  Al mirar la fecha de la carta vi que tardó mucho tiempo en llegar a mí poder, si estaba embarazada ya debía haber parido. Volvería cuanto antes pero no sabía cómo.


  La solución vino cuando menos lo esperaba, un «aviso» arribó con noticias de la flota de López Pintado. Procedente de Portobelo tenía previsto entrar en La Habana en agosto. Fui a ver al Capitán del Puerto para conseguir una orden de embarque y poder regresar a Cádiz, no podía quedarme en tierra otra vez. Hablaría con mi tío para que no contara conmigo en sus próximas comisiones.


  A los pocos días el puerto de La Habana estaba de fiesta. Toda la ciudad se había volcado en aquel acontecimiento que se producía cada año. Los cañones de la fortaleza del Morro respondían a los honores de la capitana de la flota, el San Fernando, que lentamente se acercaba al muelle con el ancla preparada para dar fondo, detrás en fila iban entrando en la bahía los demás navíos con sus banderas desplegadas, en los topes los gallardetes y banderas de señales se movían empujados por el viento de la mañana. Seis navíos de guerra y quince mercantes cargados de productos de Tierra Firme y tripulaciones que veían en el puerto la avanzadilla del paraíso. Llegó el momento del descanso y la diversión, tras muchos días de trabajo luchando con las olas y los vientos. Uno a uno fueron fondeando en las tranquilas aguas de la bahía, llenando el aire con los pitidos de los contramaestres.


  Los esquifes fueron arriados y armando remos se dirigían al muelle; uno de ellos con el Jefe de Escuadra a bordo fue el primero en llegar, detrás iban los comandantes de los demás navíos para efectuar sus presentaciones protocolarias a las autoridades de La Habana.


  Por algunos tripulantes supe que tenían prevista la salida para Cádiz a mediados de agosto, haciendo cálculos aún tardaría entre dos y tres meses en llegar, en el mejor de los casos, dependiendo del estado de la mar y de los vientos, algo que siempre era desconocido.


  El día de la partida, después de despedirme de todos los tripulantes de La Mariana y de mi tío, asegurándole que volvería, vi a Teobaldo muy preocupado; dijo que su padre sería embarcado en el San Luis, iba a ser conducido a Sevilla, donde le esperaban en la Audiencia, para juzgarle por las denuncias que tenía sobre su enriquecimiento ilícito.


  Él tenía una balandra que utilizaba a veces, para hacerse a la mar cuando no lo hacía con mi tío. Pensaba acudir a su rescate −me confesó− cuando pudiera encontrar el momento propicio.


  Con la orden en la mano no tardé en embarcar en el San Luis, recordé que era el navío que se llevó a Antonio de Ulloa, no creía que pudiera continuar a bordo pero me equivoqué, allí estaba el muchacho un año más viejo, creció un poco y su rostro se encontraba curtido por el sol y el viento. Una gran sonrisa iluminó su cara cuando me vio.


  −¡Qué pequeño es el mundo! No me digáis que estáis aquí de casualidad −dijo mientras nos estrechábamos la mano efusivamente.


  Nada de eso, es largo de contar, os seguí un mes más tarde de vuestra partida; embarqué en el Gallo Indiano que con la escuadra de azogues se dirigía a Veracruz −no tenía prisa por contarle todas mis experiencias, poseía tiempo, una larga travesía por delante.


  Mientras hablábamos observé la llegada al muelle de un carruaje, escoltado por varios alguaciles y soldados de la milicia; de él descendió un hombre de avanzada edad, aunque no se percibía bien por las barbas y cabellos bastante crecidos, llevaba las manos con grilletes algo que me sorprendió. Antonio siguió mi mirada y también lo vio. Él me explicó quién era el prisionero.


  − Lo estábamos esperando para partir, es el coronel del Hoyo Solarzano −dijo −, tiene algo pendiente con la justicia.


  
  Se trataba del padre de Teobaldo, él me dijo que su padre llevaba preso dos años en el Castillo de la Fuerza. Parecía impropio de un hombre que fue un héroe, ser conducido con grilletes como un vulgar ladrón. Sentí que algo me bullía en la sangre. Mi tío me había ampliado la información dada por Teo; durante muchos años prestó grandes servicios a la Corona, luchando con su fragata contra los contrabandistas y piratas que asolaban las costas de Cuba, jugándose la vida en multitud de ocasiones. Ahora se le iba a juzgar por algo que ni siquiera se podía probar, solo por envidias y venganzas de unos pocos enemigos posiblemente perjudicados en sus oscuros intereses.


  
  Al subir por el portalón le pude ver de cerca, sus ojos enrojecidos me miraron sin verme, como al resto de los tripulantes que lo observaban. Debía ser para él como un sueño, un mal sueño que continuaba agobiando su mente, era preferible morir antes que verse en aquella situación deshonrosa.


  
  Tras el embarque del resto del personal un cañonazo de la capitana daba la orden de partida. De pronto la actividad en los navíos parecía tomar unas dimensiones casi frenéticas, por los obenques comenzaron a trepar los marineros en dirección a las cofas, mientras en la cubierta las pitadas de los contramaestres iban marcando el ritmo de la maniobra


  
  Poco a poco fueron saliendo todos los navíos fondeados en la bahía, la última, la capitana, se despegaba del muelle con ayuda de algunos botes que tiraban de su proa. La muchedumbre agitaba pañuelos desde el muelle, en los barcos viajaban familiares que iban a la península a ver a sus padres y hermanos. Muchos de ellos hacía años que vivían en Cuba y no habían tenido la oportunidad de volver a su lugar de origen.


  
  Una vez en alta mar la flota tomó la formación acostumbrada, la capitana primero guiando a todas las demás, que fueron ocupando su lugar en la fila, procurando no alejarse de la precedente siguiendo su estela, fijando el rumbo al Canal Nuevo de Bahamas.


  
  El viaje empezó bien, buen tiempo buen viento, lo necesario para que los días transcurrieran plácida y cómodamente. Cómodamente no parecía lo más adecuado en un navío de guerra, los mercantes disponían de más espacio para la comodidad de los pasajeros, entreteniendo su tiempo como mejor sabían. Pero no todo era felicidad a bordo de los navíos, también viajaban prisioneros que conducidos a la península para ser juzgados temían por su vida, era el caso del capitán del Hoyo.


  
  A bordo del San Luis iba de aventurero, me convenía seguir con el adiestramiento que comenzó cuando embarqué en el Gallo Indiano y no tuve dificultad en acoplarme con la dotación como era habitual. Con Antonio pasaba las horas hablando de todo lo ocurrido desde que nos habíamos visto la última vez. Él también fue destinado a una balandra guardacostas en Cartagena de Indias y corrido sus costas en la represión del contrabando, algo que le proporcionó mucha experiencia. Con más fortuna que yo, no tuvo ningún mal encuentro con otros navíos.


  
  Todos los días salía el coronel del Hoyo a pasear por la cubierta del combés escoltado por dos soldados que no le quitaban ojo de encima, su aspecto mejoraba con el sol y la brisa marina. Observé que muchos tripulantes le saludaban con una inclinación de cabeza, incluso algunos oficiales cambiaban algunas palabras durante su paseo, siempre vigilado por los soldados. En una ocasión se detuvo a mi lado para encender un veguero que alguien le había proporcionado, le dirigí la palabra dándome a conocer.


  
  −Soy Pedro Malasaña señor, sobrino de don Sebastián y amigo de su hijo −le dije en voz baja.


  
  −Ya sabía que don Sebastián tenía un sobrino, pero no imaginé encontrarlo aquí. ¿Cómo está vuestro tío? −respondió.


  
  −Está bien, no debéis preocuparos por él, es todo lo contrario, está preocupado por vuestra merced −contesté mirándole a los ojos, su cara estaba marcada por cicatrices, muchas cicatrices que evidenciaban los duros combates sostenidos contra piratas y contrabandistas. Ahora libraba el peor de los combates de su vida, de esos que dejan las cicatrices en el alma.


  
  −Gracias, me conforta saber de amigos que se interesan por mí −dijo para continuar caminando.


  
  Dos días más tarde entrabamos en el canal, la corriente de este se dejaba notar en el aumento de la velocidad de la flota, el tiempo parecía empeorar y el viento también cambió a bonancible del sureste acompañado de lloviznas que refrescaban el ambiente.


  
  Recordé el relato de mi tío acerca del naufragio, allí en aquel lugar. La costa de Florida fue testigo de numerosos desastres a lo largo de los siglos, debido a los huracanes que todos los años se formaban en el océano y barrían inexorablemente la zona; un lugar muy peligroso para los navegantes que se decidían a tomar aquella ruta. La experiencia de nuestros pilotos era muy grande, habían pasado año tras año por aquel lugar, con más o menos fortuna, pero esa experiencia a veces no servía de nada cuando se desataban las fuerzas de la naturaleza.


  
  Navegamos por el centro del canal donde la corriente era más fuerte y conveniente para salir lo más rápido al océano abierto. Una franja azul en lo más profundo marcaba el camino, el color de las aguas se tornaba verde, según iba disminuyendo la profundidad al acercarse a la costa.


  
  Al rebasar el cabo Cañaveral, los vientos empezaron a cambiar al suroeste con calor sofocante, para continuar al oeste desplazando grandes y amenazadores nubarrones, las velas golpeaban los palos y la lluvia aumentó de intensidad. Un contramaestre miraba hacia las velas con preocupación.


  
  −Cuando la vela golpea el palo, malo −-dijo mirándome con el pito en la mano.


  
  Poco después las pitadas sonaban repetidas por las cubiertas, entrabamos en babor y estribor de guardia. Tenían que ser muy diligentes en las maniobras de los palos para evitar el desastre. Todo el mundo, desde el comandante hasta el último paje estuvo pendiente del trabajo que hacían los gavieros con las velas, mientras en cubierta se aferraban las mayores.


  
  Todo el esfuerzo era necesario, la fuerza del viento iba aumentando hasta que roló al noroeste y las ráfagas violentas amenazaban con tirar la arboladura abajo. En todos los navíos se maniobraba para evitarlo y capear como mejor convenía; la noche se vino encima perdiéndose el contacto a pesar de los fanales encendidos que intentaban hacer de guía a los otros navíos. Debajo de las cubiertas los cañones abretonados32 amenazaban con romper las amarras en cualquier momento debido a los balances. Los artilleros, ayudados por personal de cubierta reforzaban las amarras, con la esperanza de que el temporal pasara pronto. Ya poco se podía hacer, solo rezar, rezar una y otra vez.


  
  Un golpe tremendo sobre la cubierta avisó de que algo no iba bien en la arboladura, alguien dijo que había roto el mastelero del mayor, debíamos cortar los cables para dejarlo caer al agua y evitar mayores problemas. En la oscuridad solo veíamos alumbrados por algunos faroles, que se apagaban continuamente, azotados por el viento y el agua que corría horizontalmente.


  
  Al amanecer contemplamos un espectáculo desalentador, el viento amainó y algunos rayos del sol se filtraban entre el oscuro manto de nubes. La flota estaba desperdigada, pero todos los navíos sobrevivieron al paso de la tormenta. Algunos se encontraban muy lejos y otros tan cerca que milagrosamente no colisionaron entre ellos. La mayoría tenía problemas en sus palos igual que nos sucedía a nosotros.


  
  La fortuna nos había sonreído, superamos por poco, uno de los peores fenómenos atmosféricos que se daban en la zona. Todos éramos conscientes de que si nos hubiera sorprendido unas horas antes, en el canal, la fuerza del viento nos habría arrastrado contra los cayos de las Bahamas.


  
  Después de reagrupar la flota, el Jefe de Escuadra decidió dirigirse al fondeadero del Guarico, en la costa norte de Santo Domingo, para hacer las reparaciones necesarias. Destacó a la fragata Paloma Indiana, para regresar a La Habana y traer auxilios. El resto de la flota, menos afectada, continuó rumbo a Cádiz llevando como capitana el navío San Fernando, mandado por el capitán de navío Juan José Navarro y escoltada por los navíos San Francisco, Lanfranco y la fragata Aránzazu.


  
  Viendo la flota perderse por el horizonte, comprendí que las esperanzas de llegar a Cádiz pronto, se desvanecían. No sabía cuánto tiempo necesitaríamos para reparar el navío San Luis, pero con los medios de a bordo más de un mes.


  
  La fragata regresó con ayuda varios días más tarde, además llegó también una balandra que fondeó cerca del pueblo de Pititanza, entró por la punta de Picolét y sorteando algunos bajos se dirigió directamente al punto de fondeo más cercano al pueblo.


  
  Nadie preguntó por la balandra, suponíamos que llegó para hacer aguada en el río Guarico. Al día siguiente desapareció y con ella el capitán Del Hoyo. Nadie vió nada, nadie sabía nada, la guardia no dejó de vigilarle pero el capitán estaba desaparecido. Toda la dotación se preguntaba cómo podía esfumarse un prisionero sin verlo nadie. El comandante ordenó una investigación pero no arrojó la más mínima luz a tan misteriosa desaparición. Todos creían que se había arrojado al agua. Todos menos yo, estaba seguro de que la balandra era de Teobaldo y él se llevó a su padre, tenía más amigos a bordo de los que yo pensaba.


  32 Amarrados contra el costado.
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  1741 CARTAGENA de INDIAS


  − ¡Mi oficial! ¡Mi oficial! −la voz me llegó lentamente, ¿quién sería el osado que venía a despertarme de mi sueño?, los golpes en la puerta volvieron a sonar con más intensidad.


  Me levanté lentamente del camastro y abrí la puerta.


  
  −Ya están aquí…−me soltó a bocajarro el sargento de la guardia. Todavía estaba bajo los efectos del sueño porque no reaccioné. −¿Quién diablos…? −enseguida caí en la cuenta de lo que decia,


  me puse los pantalones y la camisa y salí corriendo con los zapatos en la mano.


  − ¿Por dónde? −me señaló con la mano un punto en el horizonte, alargándome un catalejo.


  
  Me llevé el anteojo a la cara y un escalofrío me recorrió la espina dorsal. Jamás vi nada igual. Todo el mar estaba cubierto de pequeñas velas, apenas se distinguían los navíos, solo sus velas destacaban en el horizonte y por la distancia no podía distinguir qué tipo de navíos podían ser.


  
  −¿Cuántas? −pregunté al sargento.


  
  −Alrededor de ciento cincuenta he contado, pueden ser algunas más o menos, la distancia es aún muy grande.


  
  El sargento Vidal, un cacereño recio y fuerte de estatura achaparrada, de unos cuarenta años, tenía la piel de la cara tostada de tanto sol y viento recibido desde que nos pusimos en estado de alerta. La casaca le apretaba alrededor de la redonda y abultada cintura y sudaba continuamente. Llevaba en la guarnición de la batería mucho tiempo; muy acostumbrado a mirar el horizonte marino sabía distinguir un bergantín de un navío o una fragata solo con mirar las velas, pero era cierto que estaban muy lejos para saber qué tipos de barcos podían ser.


  
  Venían del norte con viento suave. Aún estaba amaneciendo, la bruma cubría la costa desde la isla de Barú hasta Tierra Bomba, pero despejaría en poco tiempo como sucedía casi todos los días.


  
  Hacía semanas que los esperábamos, el coronel nos envió un correo alertando a las fortificaciones más alejadas de la ciudad.


  
  Desde la torre de la batería de Chamba podía ver todo el horizonte marino, las playas y el canal. Las baterías de San Felipe y Santiago se encontraban a milla y media la primera de la segunda. El fuerte de San Luis de Bocachica, más importante que los anteriores, a una legua al sudeste. Las tres fortificaciones estaban bien situadas y cubrían con sus fuegos todo el frente marítimo y la entrada a la ensenada, por el único lugar por donde podían pasar los navíos. Además estaban las baterías de San José, la de Punta Abanico y La Marina a la otra banda del canal, para cruzar sus fuegos con los del San Luis y estorbar el acceso de los navíos a la bahía.


  
  Podía ver la línea gris amarillenta de las playas de Cartagena y las más próximas al fuerte en Tierra Bomba. Las olas rompían contra los arrecifes formando la blanca espuma que contrastaba con el azul de las aguas. Muchas aves marinas se posaban y sobrevolaban las playas, todo lo demás era verde, palmerales, árboles exóticos y manglares espesos hundían sus raíces en el mar. Busqué el fuerte de Santiago y vi por las banderas que no se dieron cuenta de la presencia de la flota enemiga. El fuerte de San Luis no se podía percatar de su presencia, al estar situado más al sur. Volví a mirar por el catalejo, tardarían varias horas en estar a tiro aunque llevaban rumbo a Punta Canoa al norte de Cartagena.


  
  Una reunión del teniente general don Blas Lezo y el coronel don Carlos Desnaux a bordo del navío Galicia, nos puso al corriente de lo que se preparaba.


  
  «La flota del almirante Vernon, fondeada en Jamaica, preparaba el asalto a Cartagena. Una fuerza con más de 20.000 hombres estaba preparada para desembarcar en las playas, asediar los fuertes y rendir la ciudad. Con la flota establecerían el bloqueo del puerto y cortarían el aprovisionamiento. La artillería y morteros embarcados bombardearían hasta dejar los fuertes y baterías inutilizados, además de aterrorizar a los habitantes de la ciudad para forzar la pronta rendición». Hacía más de tres meses que había llegado un aviso procedente de La Habana; el gobernador comunicaba al virrey don Sebastián de Eslava la información dada por el coronel. Estaba basada en la declaración de un desconocido, procedente de Jamaica, con todo lujo de detalles, por lo que podía ser información engañosa, o bien ser totalmente cierto.


  
  «Tenemos que estar preparados para ambas cosas, si tratan de engañarnos no lo sabremos hasta que comiencen el ataque» − dijo el coronel.


  
  −Sargento, vamos a proceder con lo ordenado.


  
  Lo ordenado consistía en dar tres cañonazos con intervalos de diez segundos para alertar a las baterías que no estaban a la vista e izar las banderas alertando de la proximidad de la flota.


  
  Por tercera vez la flota británica atacaba, pero esta vez los efectivos eran muy considerables, semejante flota solo quería decir que traían una potente fuerza de desembarco, no se iban a limitar a un bombardeo para rendir la ciudad.


  Llegué a Cartagena de Indias a bordo del navío Conquistador al mando del capitán de navío don Francisco Liaño casi dos meses después de zarpar de Cádiz, en febrero del año 1737; la travesía había sido larga por varias razones. Con el navío Fuerte, mandado por don Francisco de Oquendo tuvimos que dar escolta a la flota de galeones, seis cargueros que a pesar de llevar poca carga eran zorreros33. Tuvimos que adaptarnos a su velocidad, además de hacer la acostumbrada escala en Tenerife para aprovisionar víveres y agua.


  33 Pesados y lentos.


  
    La travesía fue tranquila y monótona, me llevé la sorpresa de encontrar a bordo a Juan. Nos vimos en Cádiz una vez, hacía cinco años y estaba muy cambiado. Parecía un auténtico lobo de mar, enfundado en su casaca azul con largas barbas me fue difícil reconocerlo, me habló y su voz familiar me distrajo de otras atenciones.


    − ¿Cómo está el señor oficial? −oí la voz a mis espaldas. −¡Juan, no te había reconocido! ¿Cómo estás? −me dio tanta alegría al verlo que no pude evitar alzar la voz. Nos dimos un abrazo en la cubierta del navío, entre los marineros y soldados, que estaban embarcando en Cádiz.


  
    −Aún estoy vivo, como podrás ver, algo tocado pero nada importante. Veo que tú estás bien.


  
    −Sí, he tenido suerte hasta ahora, he sufrido algunas heridas pero me recuperé totalmente. Pero háblame de ti, veo que ya eres primer contramaestre, conseguiste lo que querías. ¿Estás satisfecho?


  
    −Si lo estoy, me costó lo mío pero a base de años y esfuerzo llegué. A ti no te va peor, eres alférez de navío.


  
    −Es largo de contar. Después de estar navegando en un guardacostas en La Habana me examiné en la Academia de Guardias Marinas, permanecí embarcado otros tres años navegando por el Mediterráneo en una bombardera llamada La Candelaria y me ascendieron a alférez de fragata, a continuación pidieron voluntarios y me pasé a la Brigada de Artillería de Marina. Ascendí a alférez de navío, pero me envían destinado a Cartagena, casi como un destierro, nadie quiere ir allí.


  
    −Entonces sigues con tu vocación de artillero −afirmó Juan.


  
    −Sí, mi corazón continúa siendo artillero, es lo que me gusta.


  
    −¿Y qué destino te han dado? Supongo que de guarnición de algún fuerte.


  
    −Voy a las órdenes del teniente general, don Blas de Lezo, es el nuevo jefe del apostadero, llevo una compañía para reforzar los navíos que se encuentren allí −le contesté.


  
    −No estaremos muy seguros si estalla la guerra contra Inglaterra −dijo Juan−, sabemos que están alistando una gran flota. Cuando el río suena…, nosotros vamos de escolta y de paso a engrosar la flota en Cartagena.


  
    En la cubierta del combés un tambor empezó a redoblar acompañado de los silbatos de los contramaestres.


  
    −Bien, ahora debo ocuparme de la maniobra, ha tocado babor y estribor de guardia para salir a la mar, dile a tus hombres que busquen un sitio donde no estorben, será mejor que bajen a la segunda batería, más tarde les buscaremos acomodo.


  
    Mis hombres, una compañía escasa de soldados, novatos casi todos, solo un sargento y dos cabos primeros tenían experiencia en combate, eran buenos camaradas, estaba seguro de su lealtad y me entendían con un solo gesto.


  
    Ordené al sargento que llevase la tropa a la cubierta de la primera batería, mientras contemplaba a medio centenar de hombres, haciendo girar el cabrestante para levar el ancla de estribor. El comandante del navío observaba desde el castillo de popa la maniobra, no tenía mucho que decir y confiaba en sus contramaestres con muchos años de experiencia.


  
    Cuando Juan terminaba sus tareas me venía a ver para contarme lo acontecido en los años que no nos vimos, estuvo en todas partes y en todas las acciones navales importantes a bordo del San Felipe; en el desembarco de Liorna, en Orán, en Nápoles, y sobre todo en las Indias.


    Cuando divisamos Cartagena, desde el mar no se distinguía gran cosa de la ciudad, solo en las alturas, la imponente figura del fuerte de San Felipe de Barajas dominaba sobre todo lo demás. Nos dirigimos directamente a la entrada de la bahía que está más al sur, llamada Boca Chica. Saludamos con las salvas de rigor a las que contestaron las baterías de San José igualmente.


    Al entrar en la bahía saludamos a la Virgen de la Popa con un «¡viva la Virgen!», que fue coreado por toda la dotación. Se encuentra en la ermita del cerro de la Popa, el más alto de los dos que hay cercanos a la ciudad, el otro del noroeste, llamado de San Lázaro, es la altura donde está ubicado el castillo de San Felipe de Barajas.


    Su puerto está al norte de la bahía, el fondo escaso no permite llegar hasta los muelles de la ciudad, igual que ocurre en Veracruz, debiendo permanecer fondeados los navíos a varios cables de distancia, mientras los botes alijadores se ocupaban de la carga y descarga del personal. Todo el material y personal debía ser desembarcado por los muelles de la Contaduría y desde allí se accedía por la puerta de la Aduana a la ciudad; esta se encuentra rodeada por una muralla con baluartes para la artillería, que le dan solidez y seguridad ante un ataque enemigo.


    Permanecimos fondeados y posteriormente, cuando se hicieron a la vela los galeones escoltados por el navío El Fuerte rumbo a Portobelo para asistir a la feria anual, la sensación de soledad se apoderó de nosotros. Un solo navío quedaba en la bahía para defender la ciudad, «un solo navío con 60 cañones podía impedir la entrada de una flota poderosa en la bahía», había dicho alguien. Pero nos sentíamos insignificantes allí en medio del agua.


    Días más tarde nos llevamos la gran alegría de ver entrando por Boca Chica dos navíos más que vinieron a sumarse a la escuadra de don Blas de Lezo. El África mandado por el capitán de fragata Caamaño y el Dragón, al mando del capitán de fragata Ovando procedente de La Habana. Hubo una gran fiesta de bienvenida, lo mejor de todo era la sensación de no estar abandonados, saber que estábamos apoyados e importábamos a nuestros jefes.


    La ciudad sufrió una fuerte conmoción al poco tiempo, la noticia no tardó en llegar, Santa Marta sufrió un ataque de tres navíos ingleses que fue rechazado. Más tarde Portobelo fue tomada por la escuadra del Almirante Vérnon, la asaltaron y destruyeron todas sus defensas. Afortunadamente la flota de galeones ya hacía algún tiempo que había partido, de lo contrario habría sufrido igual suerte. Todos pensaban que los próximos en ser atacados seríamos nosotros y muchos ciudadanos abandonaron la ciudad.


    Transcurrió otro año en que permanecimos acoderados los tres navíos y aprovechamos para poner a punto todo lo necesario para una posible confrontación, tenía que mover la gente y mantener la actividad. Dando banda a los navíos los cascos se limpiaban y calafateaban, se embreaban las jarcias y cosían las lonas, se adiestraba a los artilleros y se ejercitaban con las armas las brigadas.


    Un día llegó la noticia, había sido nombrado un nuevo Virrey, el anterior falleció algunos meses atrás. El «aviso» llegó desde Puerto Rico donde permanecía el recién nombrado Virrey don Sebastián Eslava. Se hicieron los preparativos para el recibimiento de tan importante personalidad y se nombró un comité de bienvenida a bordo de la capitana.


    Los castillos avistaron y avisaron de la presencia de las dos velas que se acercaban, se engalanaron los navíos y aprestaron los cañones para las salvas de ordenanza, todo salió como estaba previsto y los dos generales se saludaron como mandaba el protocolo para inmediatamente estrecharse las manos.


    La llegada del Virrey significaba que la atención de la Corona estaba puesta en Cartagena y tendríamos el apoyo necesario en material y hombres. Con él viajaba un batallón de soldados para unirse a las defensas de la ciudad. Además los dos navíos, el Galicia y el San Carlos, se sumarían a la escuadra de don Blas de Lezo, cosa que le debió llenar de satisfacción. Los dos navíos eran de 70 y 60 cañones ambos venían de Ferrol, donde embarcó el General Eslava.


    En una reunión que hubo de comandantes además del coronel de ingenieros Desnaux, con el Virrey y Lezo tomaron la decisión de apostar los navíos en la entrada del canal de Bocachica como mejor solución para repeler cualquier intento de invasión por aquel lugar, además acordaron tender un fuerte cable de una orilla a otra para dificultar el acceso aún más. Parte de las dotaciones que fueran prescindibles, la Brigada de Artillería y Batallones de Marina desembarcarían para reforzar los fuertes y baluartes con el personal necesario para su defensa. Así fui destinado a la batería de Chamba, al mando de una escuadra de artilleros y soldados.


    Tenía mucho que hacer en aquella batería, los muros estaban muy mal. Por otro lado las cureñas de los cañones se encontraban en pésimo estado, los insectos dejaron huecas las maderas, no soportarían ni el primer cañonazo, pero había tiempo; no se esperaba la ofensiva hasta dentro de al menos dos meses.


    Una tarde decidí dar un paseo por las playas próximas al baluarte de la batería. Por el norte, la playa trazaba entre la espuma del agua y la arena formas sinuosas y caprichosas, que unas veces entraban y otras salían del mar. Me descalcé y sumergí los pies en el agua fresca como hacía en el río cuando estaba en mi Sevilla y caminé observando los manglares, que se extendían por todo el litoral entre raíces secas y hojarasca. Multitud de aves marinas surcaban el espacio en todas direcciones graznando y posándose en las ramas más altas de los mangles y arbustos, otras se sumergían en el agua con gran velocidad para surgir con algún pez en el pico.


    Como ocurría siempre que contemplaba el agua, la imaginación se me disparaba hasta límites insospechados. Tan absorto iba con mis pensamientos que al volver la cabeza vi que había recorrido más de dos millas, la playa continuaba pero a mi derecha tenía una estrecha franja de arena que daba a otra playa interior, pero allí el manglar se encontraba más cerca del agua de forma que incluso hundía sus raíces en ella y en algunos lugares se inclinaba sobre esta rozándola con sus ramas. Me introduje por entre los arbustos sorteando las raíces con cuidado, con la idea de descubrir lo que había al otro lado, pero pronto llegué a la conclusión de que era todo igual, árboles y más árboles rodeados por plantas trepadoras infranqueables. Solo una pequeña franja de arena entre dos macizos de mangles permitía ver al frente la bahía, con sus aguas tranquilas de color turquesa. Iba a poner el pie en aquella pequeña playa para observar desde aquel lugar el paisaje, pero permanecí inmóvil cuando algo llamó mi atención.


    Una cabeza salió del agua y poco a poco, como por un hechizo, surgió la figura de una joven, me froté los ojos porque no podía creer lo que veía. La joven iba totalmente desnuda, se acercaba al lugar donde me encontraba, como si supiera que yo estaba allí. No podía haberme visto, de lo contrario hubiera tomado otra dirección o vuelto al agua. Permanecí entre los arbustos sin moverme conteniendo la respiración, fascinado por aquella belleza. Su cuerpo tenía un color bronceado que destacaba sobre la arena gris y al caminar se balanceaba con un gracioso movimiento de caderas. Su mirada parecía estar fija en mí; reparé entonces que cerca de unos matorrales inmediatos tenía un cesto de palma y sobre éste un vestido y al lado unas zapatillas. De pronto sentí un leve roce, algo frío rodeaba mi pierna derecha, lentamente moví la cabeza en busca del motivo que me la aprisionaba, la vi tan cerca como nunca había visto una serpiente, muy verde, tanto como los bejucos que se enroscaban a los troncos de los mangles. No podía mover ni un párpado de lo contrario se habría dado cuenta de mi presencia. Trepó y se enroscó en el tronco para continuar subiendo de rama en rama hasta desaparecer de mi vista. Aguanté el suspiro que pugnaba por salir de mi boca, aunque me hubiera quedado mejor lanzando un enorme grito que aliviara la tensión producida por la presencia de la verde y larga serpiente, pero pude contenerme, ella se asustaría y sería una situación muy embarazosa para ambos.


    Quería cerrar los ojos porque sentía que le estaba robando su intimidad pero no podía, con la belleza que contemplaba olvidaba otras cuestiones morales. Ella llegó tranquilamente al lugar donde tenía la ropa y extrajo del cesto una pequeña toalla y comenzó a secarse el pelo mientras dando media vuelta contemplaba el paisaje con el cerro de La Popa al fondo. Mientras, yo la contemplaba a ella, porque no tenía más remedio y porque me gustaba, dándome cuenta de que era sencillamente perfecta, ningún escultor o pintor hubiera desdeñado copiar aquel cuerpo. De pronto un sonido proveniente de su derecha la alertó, rápidamente se vistió tomó el cesto y las zapatillas y se internó por un pequeño hueco entre los arbustos desapareciendo de mi vista.


    Regresé a la batería pensando en lo que vi, un regalo para la vista, un regalo que llevaba grabado en mi mente y me transportaba unos años atrás, cuando conocí a María Eugenia, diferente a ella pero igualmente hermosa. Me prometí a mí mismo no contar a nadie lo visto aquella tarde en aquel pedazo de playa entre el manglar, aquel lugar se convertiría para mí en un lugar muy especial, en un futuro no muy lejano.


    Después de aquel día siempre que tenía ocasión y mis obligaciones me lo permitían caminaba hasta el lugar; ella no se hallaba pero me sentaba sobre la arena y contemplaba el agua. Absorto en mis pensamientos, sabía que algún día volvería a verla. Aprovechaba la soledad para bañarme como lo hacía ella y me tumbaba sobre la arena a la sombra de algún mangle, hasta que el sol empezaba a desaparecer tras la arboleda.


    Un día estando en el agua la vi, se dio cuenta de mi presencia y se ocultó entre la maleza. No pude llamarla ni hacer gesto alguno para no asustarla. Decidí salir del agua como hacia todos los días y secarme tumbado en la arena, a continuación me puse la camisa y el calzón. Tomé el talabarte con la espada y la casaca, pensando en terminar de vestirme en otro lugar más discreto, por si ella observaba y volver a la batería.


    Ella me vio y escapó asustada, me parecía lógico, tal vez no volviera nunca más. Probablemente buscara otro lugar más seguro, pero yo seguiría acudiendo mientras pudiera, con la esperanza de encontrarla otra vez.


    Al atardecer el sol se iba ocultando tras el horizonte marino y cuando sus rayos ya no me herían emprendía el camino de vuelta. Entonces ocurría algo que no dejaba de sorprenderme cada día, el cielo se oscurecía poco a poco por una nube negra, al principio no sabía de qué se trataba, hasta que pude ver de cerca el fenómeno. Murciélagos, miles de murciélagos salían de su escondrijo al ponerse el sol para comer de las nubes de mosquitos que pululaban por todas partes. De noche eran como una pesadilla, sus picaduras dejaban enormes ronchas en la piel que obligaban a rascar una y otra vez por el picor que producían.


    Los días transcurrían lentamente, las mañanas ocupado con el adiestramiento de los artilleros y reparando los muros con los indios voluntarios. Un mes más tarde los cañones estaban listos, las cureñas lucían nuevas y nuestra confianza crecía pensando que podríamos ejercer una defensa eficaz.


    El comandante de las baterías venía todos los días para ver la evolución de las obras, siempre venía montado sobre un caballo negro y con él venían a pie una escolta de cuatro soldados además del criado mulato. No se paraba mucho, miraba las obras, hacía algunas observaciones y recomendaciones y emprendía el camino de retorno, pasando por las baterías de San Felipe y Santiago para acabar en el fuerte de San Luis.


    Como el día era largo me encaminaba al finalizar la jornada al claro entre los manglares a darme el baño. Un día volví a verla, estaba vestida y sentada sobre la arena, parecía leer un pequeño libro. Para no asustarla le grité desde el borde de la maleza, debía saber que no estaba sola.
−¡Hola! −dije, mostrándome a continuación pero sin moverme.

    Ella giró la cabeza y desde la distancia vi sus grandes ojos oscuros detenidos en mí, no se movió, solo permaneció mirándome hasta que pude oír su voz.


    − ¡Hola! −contestó con una voz cantarina que me pareció muy agradable.


  
    −Me llamo Pedro −dije desde lejos sin moverme−, estoy destinado en la batería de Chamba, ¿os importa que me acerque?


  
    −No, podéis acercaros don Pedro, ¿por qué iba a importarme?


  
    Es lo que deseaba oír y me encaminé por la arena hasta el otro extremo del claro. Cuando estaba más cerca de ella me detuve a prudente distancia y observé su pelo negro que se deslizaba sobre su espalda y hombros formando graciosos bucles. Volvió la cara y me miró fijamente con una sonrisa, me pareció una invitación para que me acercara más.


  
    −Permitid que me presente, soy Pedro Malasaña, teniente de artillería de marina destinado en la batería de Chamba −ella me siguió mirando sin inmutarse−, iba dando un paseo por aquí y mire por donde la encuentro… −me interrumpí porque me daba la impresión de que se estaba riendo interiormente viendo mi nerviosismo, me había quitado el sombrero y le daba vueltas en las manos sin darme cuenta.


  
    −Bien teniente, podéis descansar si os place −dijo ella con sorna−, podéis sentaros si os apetece en la arena o permanecer de pie. Decidme, ¿de dónde es su merced? −ella seguía sonriendo.


  
    −Pues soy de Sevilla, allá en la vieja España, llevo algunos meses en Cartagena. Vine con la Flota y ahora estoy destacado en la batería, por las tardes paseo por la playa y hoy, mirad la casualidad, me adentré por la arboleda para ver lo que hay por esta parte. No esperaba encontrar a nadie por aquí −mentí pero me arrepentí en seguida.


  
    −¿Sí? Pues no sé quién sería ese caballero que vi alguna vez, bañándose desnudo y secándose al sol como las iguanas −dijo ella con descaro.


  
    Los colores me debieron subir de golpe, aquella afirmación me cogió desprevenido, me había visto igual que yo a ella. Pensándolo bien, al no salir corriendo era porque no le desagradaba lo que pudiera haber visto. Eso me tranquilizó y me dio confianza.


  
    Aquel primer encuentro sirvió para un segundo y posteriores, poco a poco nos fuimos conociendo hasta caer en brazos el uno del otro.


  
    Nuestro lugar de encuentro se convirtió en un nido de amor semanas después. Ella se llamaba Candelaria pero la llamaban Candela.


  
    El padre de Candela era funcionario en la Contaduría, la traía en una barca y la dejaba en el claro mientras él pescaba al otro lado. Permanecia ignorante de mí, nada sabía de nuestros encuentros, ella siempre traía fruta fresca en cantidad excesiva para una persona sola, pero no parecía sospechar.


  
    El tiempo transcurría rápidamente a su lado, me sentía hechizado, sus ojos, su voz y su cuerpo eran lo único importante en aquellos días, pero ocurrió lo inevitable.


  
    −Estoy embarazada −me lo dijo mirándome a los ojos.


  
    Mi reacción pudo parecerle fría o no, no lo hice de ninguna forma, me quedé mirando sus ojos mientras un escalofrío recorrió mis espaldas, a pesar del calor que hacía. Ella me cogió las manos y se mantuvo pegada a mí.


  
    −No tenemos por qué casarnos si no quieres dijo , tendré ese niño o niña, aunque te marches de aquí para siempre, lo cuidaré como te cuidaría a ti.


  
    Su mirada me conmovió tanto que no dudé ni un momento.


  
    −Nos casaremos −le dije.


  
    Ella exhaló un suspiro y me estrechó con fuerza.


  
    Continuamos disfrutando del amor siempre que podíamos, hasta que vi su vientre un poco hinchado.


  
    −Tengo que hablar con tu padre −dije−, con mi comandante y con el padre capellán. Tengo que pedir permiso, sin él no me está permitido casarme. Sera mejor decirlo primero a tu padre.


  
    Al otro lado del manglar había una pequeña ensenada con algunas piraguas en la arena y un poco más alejadas unas rocas, ella me llevó de la mano y me presentó a su padre que intentaba pescar con una caña. A su lado un joven mulato le sostenía un cesto. Era blanco de mediana edad; de unos cuarenta y cinco años tal vez, de complexión fuerte tirando a gordo y de baja estatura, se cubría con un sombrero de lienzo gris, debajo de este el pelo negro lo recogía en una coleta. Iba en mangas de camisa, sin medias ni zapatos.


  
    Cuando nos vio se detuvo sorprendido, no esperaba ver a su hija acompañada. Dejó que hablara, después lo hizo él; se acercó a la joven y le cruzó la cara de un revés, debió de pesarle porque se quedó mirándola indeciso, al instante se acercó y la abrazó, mientras ella lloraba. Le dije que nos casaríamos enseguida.


  
    Al día siguiente esperé impaciente la llegada del comandante, como hacía todos los días. Cuando se despedía, le pedí permiso para casarme.


  
    Sorprendido me miró, se subió al caballo y desde arriba dijo que no le parecía un buen momento; estábamos en guerra, era muy peligroso cruzar el Atlántico.


  
    −Señor, quiero casarme aquí, en Cartagena −dije.


  
    −¿Es ella de aquí? −dijo extrañado.


  
    −Sí señor, es de aquí −respondí.


  
    −¿Cómo es posible si apenas llevamos aquí seis meses? ¿Si aún no conocéis la ciudad? –dijo.


  
    −Es de aquí y necesito casarme pronto, está embarazada −dije, sin aclarar lo que preguntaba.


  
    −Ya −dijo tocándose la barbilla con la mano izquierda−, veo que no habéis perdido el tiempo. Y… decidme oficial ¿cómo es posible, que deje una joven embarazada estando destinado en la batería, alejada dos leguas de la ciudad?


  
    Iba a responderle que no podía decirle tal cosa, pero me cortó.


  
    −No, no me lo digáis, prefiero ignorarlo. Bien hablaré con el capellán y con nuestro jefe, pero no prometo nada.


  
    A las dos semanas nos casábamos en la Iglesia Catedral, cerca de donde ella tenía su casa.


  
    Su madre murió hacía varios años y sus tres hermanos mayores se encontraban ausentes. La boda la realizamos solos los tres en la intimidad, dado el estado de la novia, con dos criados mulatos, uno presumía de ser más blanco que un cuarterón y el otro mucho más negro decía ser un salto atrás.


  
    Por las venas de Candela corría sangre india, no me cabía la menor duda, la tez de miel y aquellos ojos no tenían nada que ver con su padre, debía salir a su madre a la que no tuve ocasión de conocer. Eso me importaba, la pureza de sangre de mi futuro hijo me preocupaba, pero ya no podía hacer nada.


  
    La boda no cambió sustancialmente nuestras vidas, seguíamos viéndonos en el claro de la playa y entre mangles retozábamos como lo que éramos, dos jóvenes enamorados, observados por las numerosas aves marinas que anidaban entre la arboleda.


  
    Solo los domingos acudía a la ciudad, aprovechando que tenía cierta tranquilidad en la costa. Ella solía esperarme en el embarcadero del muelle de la Contaduría donde trabajaba su padre, porque desde allí dominaba todo el acceso al embarcadero. Cuando acudíamos a misa en la Catedral me veía rodeado por mucha gente que no había visto nunca.


  
    Al llegar a Cartagena mi vida estuvo siempre a bordo de El Conquistador y en la batería de Chamba. Solo veía a los alijadores que con sus botes se acercaban a los navíos para carga y descarga. También a los comerciantes que llegaban a bordo de sus piraguas, manejadas por negros, para ofrecernos sus mercancías: viandas de todas clases, carne de tortuga, pescados y mariscos. Algunos mestizos con sus mujeres, en sus pequeños cayucos, ofrecían frutas frescas de las orillas del Sinú o del Chagre: piñas, bananas llamadas dominicos, guanábanas, sapotes, mangos, aguacates, papayas, mameys, y los inevitables cocos. Otros traían toda clase de quincalla que podía ser útil a bordo a muy buen precio. También acudían algunas mujeres mulatas ofreciendo sus servicios a cambio de unas monedas, y aunque tenían prohibido subir a bordo, siempre había alguno burlando la vigilancia.


  
    Siempre paseábamos por los muelles atestados por personas de todas las razas, sobre todo negros y mulatos, esclavos y libres, que pululaban y gritaban entre las mercancías llegadas en las canoas por el río, para su posterior venta en la ciudad. Un sin fin de carros, tirados por mulas, esperaban su turno para ser cargados y dirigirse al mercado.


  
    Otras veces salíamos a Getsemaní para bajar al playón de San Lázaro hablando y hablando, ella no paraba de preguntar por mi familia, quería saber cosas de Sevilla y de sus gentes, soñaba con ir algún día a conocerla.


  
    En otras ocasiones caminábamos de romería hasta el Cerro donde se venera la Virgen de la Popa.


  
    Su belleza se había acentuado con la proximidad de su maternidad, su cara reflejaba la felicidad que sentía, la vida cambió totalmente para ella, ahora tenía un marido y pronto un hijo esperado con impaciencia. Yo estaba igual, aunque con las ricas viandas y sobre todo el exquisito cacao había engordado un poco, me sentía tan feliz que olvidaba que teníamos una amenaza en el aire, la amenaza de la guerra. Los años me hicieron madurar cumplido los treinta; aquel deseo de viajes y aventuras, en busca de gloria por el mundo, se atenuaron con mi boda. Mi mujer y mi futuro hijo era todo lo que necesitaba en aquellos momentos para ser feliz.


  
    Cuatro meses más tarde nació sin complicaciones nuestra hija Isabel, una criatura morena, preciosa y muy llorona.


  
    Candela se hallaba feliz con su niña y yo viéndolas a ellas. La sangre de la madre había dejado su herencia en aquella hermosa niña, fruto del amor y la pasión en la playa donde nos conocimos. Un día de marzo de 1740 la amenaza de la guerra se hizo realidad, una decena de navíos se acercaron a la ciudad y sin mediar palabras la bombardearon sin más. Se mantenían a distancia de nuestros cañones por lo que no podíamos hacerles daño, ellos tampoco tenían efectividad a aquella distancia, días más tarde levaron y se perdieron tras el horizonte.


  
    En mayo volvió la escuadra inglesa a bombardear la plaza, esta vez traían más navíos y tres bombarderas arrojaron gran cantidad de bombas dentro de la ciudad. Las piezas de tiro curvo lanzaban las bombas, que salvaban las murallas y caían sobre los tejados de las casas y las calles, llenando de pánico a los habitantes de Cartagena.


  
    Nuestras defensas rechazaron el ataque, esta vez nuestro general había mandado desembarcar varios cañones de a 18 de los navíos e instalarlos en las baluartes de La Cruz, La Merced y Santa Clara, por donde se producían los ataques y fueron obligados a alejarse de nuevo, para no volver por el momento.


  
    Fue una casualidad encontrar a mi tío Sebastián, no esperaba verlo en Cartagena, siempre pensé que no se movía de las costas de Cuba y de Jamaica. Se encontraba en la pulpería de la Aduana, muy cerca de los muelles de descarga, había ido a tomar el aguardiente de las once. Todo el mundo relacionado con el mar paraba allí para oír los comentarios de última hora. Cualquier noticia se sabía allí de primera mano, los parroquianos estaban muy atentos a los últimos acontecimientos de la declaración de guerra.


  
    Se hallaban con dos amigos, tomando su copa de aguardiente de España; lo traían los galeones cada año, al que era aficionado, le gustaba más que el producido en Cartagena de la caña de azúcar. Cuando me vio, la cara le cambió, no podía disimular la alegría que sentía al verme.


  
    −¡Pedro! Qué alegría verte de nuevo muchacho −me abrazó−, siéntate a mi lado y cuéntame de estos últimos años, no esperaba verte por aquí. ¿Te casaste por fin con aquella gaditana que te traía tan enamorado? ¿Qué fue por fin, niño o niña? Vamos habla, me tienes sobre ascuas; me acordé mucho de ti en las últimas misiones.


  
    Mi tío Sebastián seguía siendo un hombre apuesto a pesar de lo vivido, no debía alcanzar aun la cincuentena. Su rostro curtido por el sol y el viento marino le proporcionaba un aspecto saludable y parecía satisfecho de la vida que le había tocado vivir. Era la impresión que tenía del primer encuentro que tuvimos. Las barbas y la raíz de los bigotes ya empezaban a blanquearle la cara curtida por los vientos y el sol pero no había engordado, parecía en un buen estado físico. Observaba como encendía su pipa de madera rosa, con el aromático tabaco cubano. Los amigos se retiraron discretamente después de saludarme.


  
    −No sé cómo empezar tío, no escribí porque no me encontraba con ánimos, mi regreso a Cádiz no puede decirse que fuese afortunado, la demora me costó muchas cosas, sobre todo la más importante, aquella novia desapareció para siempre…−le fui haciendo un relato de todo, desde mi llegada hasta que decidí regresar a las actividades marineras.


  
    −Como ya sabéis de nuestro anterior encuentro, María Eugenia me escribió una carta que recibí seis meses más tarde, en ella decía que se encontraba muy triste y asustada; su padre, ante la ignorancia de nuestra relación, quería casarla con un capitán de galeras. Finalmente decía que estaba embarazada; esperaba alumbrar para la próxima primavera. No se arrepentía de nada y estaba muy orgullosa de tener en su vientre un hijo mío.


  
    −Sí, me lo habías comentado, una gran mujer sin duda, por eso tenías tanta prisa por regresar −dijo mi tío.


  
    −Pues bien −continué−, su padre empezaba a sospechar y no tuvo más remedio que confesarle su embarazo. Ella esperaba mi llegada para poder casarnos cuanto antes y solucionar el problema, pero no fue así.


  
    −¿Y qué pasó? −dijo mi tío intrigado.


  
    −En cuanto puse el pie en el muelle me fui directamente a su casa, estaba cerrada, no había nadie y no parecía habitada. Supuse que su padre cumplió su amenaza, obligándola a casarse al saberla embarazada y se fueron a Sevilla o Cartagena. Me dirigí a la Academia de Guardias Marinas y me presenté a don Manuel Cedillo, él me puso al corriente de todo.


    − Sentaos muchacho −dijo amablemente don Manuel, indicándome con la mano un sillón, él ya estaba sentado delante de una pequeña mesa−, no son buenas las noticias, ya sabéis algo por lo que deduzco de vuestra cara.


    − Sí, algo sé −pensaba que se refería a la supuesta boda con el capitán de galeras−, las malas noticias hay que tomarlas como son.


  
    −Sí, es evidente, pero bueno vayamos a lo que nos ocupa. Mi amigo Anselmo murió hace unos meses −me miró fijamente, sopesando el efecto de sus palabras−, se suicidó saltando desde la muralla, es lo que dijo el alguacil. También pudo ser obligado a saltar.


  
    Me quedé helado ante aquellas palabras, había muerto el padre de María Eugenia. Cuánto habría sufrido con la pérdida de su padre.


  
    −Pobre don Anselmo, fue una decisión terrible. ¿Decidme don Manuel, dejó escrito algo que disipara las dudas del alguacil?


  
    −Pues no, se arruinó en el último viaje de los galeones, tuvo pérdidas inasumibles ante sus acreedores. En Portobelo las cosas no fueron bien para el comercio. Cuando ocurrió lo de su hija, hasta llegaron a pensar que lo hizo por no poder soportar los remordimientos que tenía.


  
    −¿Remordimientos? −pregunté−. ¿Por qué? ¿Por qué tenía remordimientos?


  
    −Por la muerte de su hija −lo dejó caer como una loza; me quedé confuso, no comprendía de qué hija me hablaba, estuvo en silencio unos segundos observándome y en seguida continuó−, su hija María Eugenia.


  
    Una bomba en la sala no hubiera causado peor efecto; no podía ser, no podía estar hablando de María Eugenia, mi María Eugenia. ¿Por qué iba a ser ella?


  
    −¿Ma…María Eugenia habéis dicho? −dije balbuceando con un soplo de voz.


  
    −¿No lo sabíais? Pues sí, se trata de María Eugenia, como ya sabéis era la mayor de las hermanas.


  
    Había dicho, «era la mayor de las hermanas», no cabía error, era María Eugenia.


  
    Don Manuel continuaba hablando pero yo no lo oía, solo pensaba por qué, por qué, por qué ella.


  
    −¿Por qué ella? −dije en voz alta, él se quedó callado mirándome como si hubiera perdido la razón−. ¿Por qué ella? ¿Por qué ha muerto? ¿Quién la mató?


  
    −Se suicidó, se arrojó por la muralla igual que hizo su padre algunos días después. Al reconocer su cadáver los médicos descubrieron que llevaba un niño en sus entrañas. Ella debió sentirse muy desesperada y no viendo otra salida se quitó la vida.


  
    Ya no pude aguantar más, las lágrimas resbalaron por mis mejillas silenciosamente, él se quedó mirándome y entonces lo vio todo claro. Levantándose se acercó a mí y poniéndome la mano en el hombro me miró y dándome unas palmaditas exclamó:


  
    −No sabía que le tuvieseis en tanto aprecio, pero decidme por quién lloráis, ¿por el padre o por la hija?


  
    −Íbamos a casarnos a mi regreso de América −le dije−, no pensaba tardar tanto. Sabía lo de su embarazo por una carta que recibí en La Habana. También me decía que su padre quería casarla, tal vez fue esa la causa desencadenante de tan nefasta decisión. Pobre María Eugenia


  
    −Sin duda muchacho, sin duda −dijo−, no podéis culparos de nada, de haberos encontrado aquí las cosas serían diferentes. Anselmo, para guardar el buen nombre de la familia, la quiso obligar a casar con el capitán de galeras, un hombre rudo y de mucha más edad que ella, la llevaría a vivir a Cartagena donde no era conocida.


  
    −Si eso debió ser, pero dígame ¿qué fue de su madre y hermanas?


  
    −Anselmo quedó totalmente arruinado, tuvieron que vender la casa y trasladarse a otra más humilde en la Cuesta de las Calesas. Allí viven de un tiempo a esta parte haciendo labores, para ganar algún dinero para sostenerse.


    Cuando terminé mi relato me detuve a mirar a mi tío, las lágrimas asomaban a mis ojos, este se había quedado mudo ante la desgracia tan grande que tuvo lugar en mi ausencia.


    − Lo lamento mucho hijo −él continuaba con la costumbre sevillana de llamar a todo el mundo hijo, aunque no lo conociera−, de veras es mala suerte, una pérdida así es difícil de superar pero lo conseguirás. El tiempo hará su trabajo y mitigará tu dolor, puedes estar seguro. Cuando pasen algunos años volverás a enamorarte, ya lo verás. De ella te quedará un bello recuerdo, piensa que no fue culpa tuya.


    − Lo sé tío, lo sé, lo pasé muy mal pero ya lo he superado, aunque no puedo dejar de pensar como sería el niño que llevaba en su joven vientre.


    − Todo eso pertenece al pasado. Debes pensar en tu futuro. ¿Por qué no te quedas conmigo? Necesito un buen artillero en mi barco.


  
    −Hay algo que no os he dicho, me casé hace algunos meses y tengo una hijita preciosa −lo dije con toda naturalidad aunque después del relato que le había hecho, podía pensar cualquier cosa.


  
    −¿No me digas? Eso sí que es una sorpresa. ¿Te volviste a enamorar?


  
    −Así es, muy enamorado y como veréis no tardó nada en nacer el fruto de ese amor.


  
    −Dichoso tú hijo, pudiste superar tu desgracia y me alegro mucho, creo que te mereces lo mejor. Deseo que seas muy feliz.


  
    −Gracias tío, como comprenderéis mis deseos de aventuras están bastante decaídos, ahora debo continuar en Cartagena. Se avecinan malos tiempos, parece que Inglaterra está preparando una gran Armada para atacar nuestras posesiones, cuando todo termine os prometo que intentaré volver a La Habana, entonces hablaremos.


  
    Hasta el momento solo había hablado yo, me pidió una copa de vino y dijo que bebiera, cuando lo hube hecho le pregunté qué hacía en la ciudad, tan lejos de Cuba.


  
    −Es un asunto secreto, he venido con una carta para el Virrey desde La Habana, siento no poder ser más explícito pero tiene relación con la guerra que se avecina.


  
    −¿Tiene relación con el ataque que esperamos de la flota británica?


  
    −¿Cómo lo sabes? −exclamo extrañado.


  
    −Nos encontramos en estado de alerta desde hace algunos meses, desde que se supo de la toma de Portobelo, es un secreto a voces. Hablan de que la información la proporcionó un paisano procedente de Jamaica.


  
    −¿Sabes −dijo en voz baja acercándose a mí−, quien era ese paisano que dio la noticia en la Habana?


  
    −¿Vos señor, fuisteis vos el informador?


  
    −Sssh, habla en voz baja y no me llames señor, llámame tío. Si, fui yo, como ya sabes tengo muchos amigos y amigas en Jamaica, no en vano fue una posesión nuestra durante mucho tiempo, todavía quedan allí muchos patriotas− hizo un alto para tomar un sorbo de aguardiente.


  
    −Esto que te voy a decir −dijo acercándose más y bajando la voz−, no lo puedes contar a nadie porque pondrías en peligro su vida. En las afueras de Kingston hay una posada llamada Río Cobre regentada por un anciano de origen español. La hija del posadero tiene un amigo mulato sirviente en la casa del Gobernador de Jamaica. Él había oído la conversación, durante una reunión de los comandantes de los navíos durante una recepción. El sirviente tiene parientes en Cartagena y preocupado por lo que pudiera suceder rápidamente lo relató a la hija del posadero. Ella me envió una misiva por medio de un amigo; fui a verla y me lo contó todo, solo tuve que trasladar la información al Gobernador, el resto ya lo sabes.


  
    −¿Qué fue de ella? −pregunté intrigado.


  
    −Se quedó en la posada para no despertar sospechas −dijo mi tío.


  
    Me quedé sin decir palabra, de pronto todo quedaba claro.


  
    −Tío, desconfiábamos que fuera una trampa −dije hablando en un susurro−, información engañosa para atacar por otro lugar, es muy extraño que sea tan preciso en su descripción de los lugares.


  
    −No hay nada que temer, el criado conoce esto por haber estado viviendo con su hermana cuando aún era un niño, por eso pudo retener en su memoria todo lo que dijeron en aquella reunión. Fue una suerte, sin duda.


  
    −Bien tío ha sido la fortuna o la guerra lo que nos ha reunido aquí en Cartagena, pero nos da más confianza para preparar las defensas. ¿Qué haréis ahora, una vez cumplida la misión que os encomendaron?


  
    −Debo volver a La Habana en cuanto reciba la contestación del Virrey, tal vez mañana mismo, La Mariana está preparada para zarpar. La flota inglesa está anclada en Jamaica todavía.


  
    «Antes de partir quiero comunicarte, por si me ocurriera algo, te he nombrado heredero de todos mis bienes −se detuvo un momento y me miró fijamente−, es algo que debía comunicarte. Ya sabes que esta vida nuestra es muy arriesgada, nunca se sabe dónde puede surgir la muerte, yo estoy preparado y me alegro tener a quien dejar mis pertenencias.


  
    »Como sabes no tengo más familia, con tus hermanos no cuento, eres mi sobrino preferido y todo será para ti, mi casa de La Habana te estará esperando cuando llegue el momento. Ahora, quiero que me lleves a tu casa y me presentes a la mujer que consiguió enamorarte y a esa hijita que tan feliz te hace».
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  LA GUERRA


  Un acontecimiento imprevisto vino a llenarnos a todos de felicidad, la Escuadra del almirante Rodrigo de Torres compuesta de doce navíos se encontraba a la vista, las salvas de la batería de San José anunciaron su entrada en la bahía y poco a poco fueron fondeando. Entre los ciudadanos de Cartagena no se hablaba de otra cosa, ahora si se sentían seguros, con semejante Armada los ingleses no se atreverían a importunar a la ciudad, todos respiraron aliviados. Los mayores aún tenían fresco el recuerdo del ataque y toma de la ciudad por el barón de Pointis, aliado con un ejército de piratas al finalizar el pasado siglo, y rezaban para que no volviera a suceder algo semejante. Cuando vieron su bahía atestada de enormes navíos repletos de cañones sintieron que no estaban abandonados, su Rey velaba por ellos y por su seguridad.


  La ciudad se convirtió en un gran comercio, en el muelle el barqueo era incesante, las embarcaciones llegaban cargadas de personal y se iban cargadas de víveres. En todas partes se vendían artículos para la Escuadra, las tabernas llenas de marinos con licencia de unas horas aprovechaban el tiempo en divertirse con lo que podían, disfrutando del vino y de las prostitutas que se ofrecían sin ningún pudor.


  A las pocas semanas, los ciudadanos empezaron a darse cuenta, perdieron la tranquilidad de que gozaban y pensaban que la Escuadra estaría mejor navegando, pero sin alejarse mucho, por si aparecían los ingleses.


  Al cabo de dos meses el problema se agravó demasiado, los víveres empezaban a escasear y a encarecerse, la Escuadra era responsable de una situación no deseada. Los ciudadanos pensaban que su estancia se prolongaba demasiado.


  La flota estuvo fondeada por espacio de tres meses, hasta que en enero levaron para dirigirse a La Habana, después de hacer acopio de víveres que vinieron a empeorar la situación de la ciudad. En la bahía permanecieron fondeados los navíos de don Blas de Lezo reforzado por el San Felipe de 80 cañones, destacado por el general Rodrigo de Torres.


  El sosiego volvió a la ciudad, los seis navíos fondeados en la bahía eran suficientes para darles tranquilidad sin tener que padecer la invasión de tantos y tantos marinos, deseosos de diversión.


  Yo continuaba destinado en la batería de Chamba con mi actividad acostumbrada, solo los domingos al acudir a misa en la catedral podía coincidir con los compañeros de la Escuadra.


  En el cambio de impresiones sobre la guerra pasaba siempre igual, nadie sabía nada, rumores y más rumores. Lo único cierto era que la Escuadra del almirante Vérnon fue reforzada. Numerosos navíos de guerra y transportes de tropa se encontraban en Jamaica.


  Y así estábamos cuando en el mes de marzo aparecieron. Al principio parecía que iban a quedarse en Punta Canoa para desembarcar por allí; fondearon cerca de la Boquilla a unas dos leguas al norte de Cartagena, poco más tarde varias embarcaciones ligeras recorrieron la costa. Buscaban un lugar para efectuar dicho desembarco.


  
  El Virrey en un reconocimiento que había hecho dos días antes en Tierra Bomba ordenó desmontar la batería de Chamba por verla poco efectiva y el personal pasara a la de Santiago, para reforzarla.


  
  En la batería de Santiago estaba el capitán Alderete con cincuenta hombres que se alegraron cuando vieron el refuerzo, aunque no hubo mucho tiempo para celebraciones, la escuadrilla de navíos se acercaba preparada para abrir fuego.


  
  La batería de Santiago, de planta curvada por el frente con siete cañones apuntando al mar quedó totalmente arrasada a continuación del ataque, igual que la de Chamba.


  
  Cada navío debía ser de setenta cañones, alguno de ochenta y tal vez hubiera alguno de noventa o cien. Cinco navíos que multiplicados por los cañones de una banda darían la suma aproximada de doscientos. Doscientos contra siete, demasiados cañones para nosotros. Teníamos la ventaja de que los nuestros no se movían y podíamos fijar el tiro con más precisión, les hacíamos mucho daño pero la abundancia de ellos era abrumadora y no solo en número, también en tamaño.


  
  Tres horas llevábamos disparando, varios cañones estaban desmontados y destrozadas las cureñas, muchos soldados yacían por el suelo, unos heridos, otros muertos y…


  
  Cuando desperté me di cuenta enseguida de que había caído prisionero de los ingleses, aquella bandera no era la mía, tampoco los uniformes, ni el lenguaje. Eso quería decir que todo había terminado para mí.


  
  Me encontré tumbado en la arena de la playa, apenas podía moverme, tenía mucho dolor y parecía que algo me aplastaba la cabeza. Me llevé la mano y comprobé que una venda me la rodeaba, algo me debió golpear con fuerza.


  
  Era tarde, se hizo de noche y ya no se oía ruido de cañones ni de fusilería, parecía que había llegado la calma después de una enorme tempestad de cañonazos. A la luz de las hogueras podía ver los soldados que trabajaban montando tiendas de campaña, llevaban las casacas rojas como las que había visto en Gibraltar hacía muchos años.


  
  Me incorporé un poco y miré a mi alrededor, un centinela montaba guardia cerca, a ambos lados de mí había varias hileras de camillas con soldados heridos, posteriormente me quedé dormido.


  
  Por la mañana un médico me reconoció, me mantenía de pie y podía caminar.


  
  Un soldado con fusil armado de bayoneta me señaló una tienda y me dio un empujón sin muchos miramientos.


  
  -¡Go! ¡Go!- decía indicándome la tienda, mi corto ingles me permitía entender algo.


  
  Entré en la tienda seguido de dos soldados, dos oficiales que estaban hablando se volvieron y me contemplaron en silencio, uno de ellos se dirigió a mí.


  
  −Bien, vuestra merced tenía el mando de la batería, soy el teniente coronel Conrad, el capitán Lowe −dijo señalando al capitán.


  
  −Habéis tenido suerte por conservar la vida, vuestros hombres han muerto casi todos, exceptuando algunos heridos. Decidme cómo os llamáis− hablaba un perfecto castellano, yo diría incluso un perfecto andaluz y es más, un andaluz de Gibraltar.


  
  −Soy el alférez de navío Pedro Malasaña, teniente de la 2ª compañía del 3º batallón de Artillería de Marina.


  
  −¿De dónde sois? Por vuestro acento parecéis andaluz −dijo el teniente coronel.


  
  −Señor soy de Sevilla, es todo lo que puedo deciros. Ya sabéis mi nombre y no puedo decir nada más aunque me torturen. Pueden ordenar que me fusilen ahora mismo, no pienso facilitar ninguna información.


  
  −No penséis mal, era por saber si podía conocer a vuestra familia, conozco a muchas personas de Cádiz y Algeciras, tengo buenos amigos allí. Los caminos de la guerra son extraños.


  
  −Veo que habláis muy bien mi idioma −respondí.


  
  −Estuve destinado en Gibraltar mucho tiempo, más del que hubiera querido pero de algo me sirvió, tengo mujer y varios hijos nacidos allí. Ya veis como son los avatares de la guerra, antes éramos casi paisanos y ahora es mi prisionero.


  
  −¿Estuvisteis allí en el 27? −pregunté.


  
  −Sí, estuve en el 27, precisamente llegué como refuerzo de la guarnición unos años antes, ¿estuvisteis vos también? Debíais ser muy joven.


  
  −Apenas contaba con 18 años, fue una experiencia que jamás olvidaré, la guerra es absurda la mayoría de las veces, y en esa ocasión lo fue. Perdimos muchos hombres para nada que no se pudiera arreglar de otra forma.


  
  −Tenéis razón teniente, a veces es absurda pero no nos corresponde a nosotros decidir eso −su voz se endureció−, en otras circunstancias me hubiera encantado hablar con vos, pero ahora sois mi prisionero. Espero de vos colaboración de buen grado, para evitar emplear métodos desagradables.


  
  −Si esperáis obtener información de nuestras fuerzas −dije resuelto− siento deciros que tratáis con un caballero, aunque sea vuestro prisionero no arrancareis una sola palabra de mí. Podéis ordenar que me torturen o maten, no obtendréis ninguna información.


  
  El inglés se puso de pie como un resorte, se acercó a mí y mirándome desafiante me dijo:


  
  −Yo también soy un caballero y no empleo esos métodos con mis prisioneros. Opino que en la guerra no vale todo, pero si me facilitáis la información necesaria os canjearé de inmediato, evitándoos la pena del cautiverio.


  
  −Lo siento señor, no tengo más que decir −le contesté.


  
  −Espero que no intentéis la fuga, los soldados tienen orden de disparar al menor intento.


  
  −Señor, no me encuentro con fuerzas para intentar nada −dije desafiante−, pero no dudéis que lo haré en cuanto pueda.


  
  −Veo que sois obstinado, el tiempo os hará reflexionar ¡Take him away!34−dijo a los soldados secamente.


  
  La oportunidad tardó en llegar, todos los heridos y prisioneros estábamos al norte de la playa, negros jamaicanos armados de machetes levantaron una cerca con troncos de mangle y en su interior estábamos los prisioneros. Media docena de soldados nos vigilaban día y noche, cada seis horas se relevaban, daban rondas continuamente y hacían recuento, no tenía forma de intentar nada.


  
  Mientras tanto yo reponía mis fuerzas, los heridos mejoraban y otros morían por las infecciones, poco a poco se fue reduciendo el número, cinco días más tarde quedábamos una docena. Los muertos eran sacados de la cerca por prisioneros y llevados a enterrar entre los mangles, vigilados de cerca por los soldados.


  
  Los soldados que nos vigilaban parecían tener problemas también de salud, se confiaron mucho y no daban rondas ni nos contaban. Un día vi como uno de ellos temblaba de frío a pesar del calor; debía tener mucha fiebre, era pelirrojo y pecoso, muy joven, de cara muy blanca apenas tenía barba. Otro se retorcía como si tuviera dolor de tripas, a veces vomitaba. Sabía lo que aquello significaba, lo sufrí en Veracruz, era el «vómito negro», la terrible enfermedad de las ciénagas. Solo era cuestión de tiempo, la enfermedad se transmitiría al resto de los soldados y quedarían inútiles para el servicio; solo habíamos de esperar un poco más, la ocasión no tardaría en llegar antes o después.


  
  Y llegó, la noche sin luna era propicia para la fuga, tenía que intentarlo; los prisioneros no estaban en condiciones, excepto cuatro, tres del Batallón de Marina, uno canario llamado Tano, otro del Puerto al que llamaban Camarón, otro de Chiclana llamado Caña y el cuarto un miliciano mulato de nombre Pepe el Morcilla. Me acerqué a ellos y les dije lo que pretendía, inmediatamente se pusieron a mis órdenes. Teníamos que esperar el relevo para tener más tiempo para huir sin ser perseguidos. Pasada la medianoche los soldados se hallaban reunidos alrededor del fuego, dos estaban tumbados en la arena y enfermos a juzgar por la poca atención que prestaban a la guardia. Los otros cuatro hablaban entre ellos despreocupadamente, nosotros nos acercamos a la zona oscura del cercado y removiendo una estaca dejamos suficiente espacio para pasar, la arena amortiguaba nuestros pasos y el ruido del mar ayudaba. Fuimos saliendo de uno en uno y corriendo en la oscuridad hacia el norte de la playa desaparecimos como sombras.


  
  Caminamos toda la noche y de vez en cuando parábamos a escuchar por si nos seguían, las olas de la creciente marea se encargarían de borrar las huellas que dejábamos en la arena.


  
  Con la luz del día pasamos por delante de lo que quedaba de la batería de Chamba, estaba totalmente demolida y me alegré de no haber permanecido allí cuando el ataque.


  
  El plan que tenía era caminar hasta el lugar conocido del interior de la bahía, donde pescaba el padre de Candela con su canoa, allí podíamos tomar alguna y regresar al fuerte de San Luis donde seríamos necesarios.


  
  Al llegar a la pequeña ensenada varias canoas alineadas esperaban sobre la arena, muy cerca del agua. Las mareas dentro de la bahía apenas se notaban y los propietarios de las canoas no se molestaban en retirarlas mucho. Los soldados empujaron una de ellas al agua y tras comprobar su estanqueidad subimos a bordo y remamos recorriendo la bahía hacia el sur.


  
  Llegamos a un pequeño espigón con varias canoas amarradas detrás del fuerte. Desde aquel lugar veíamos nuestros navíos que no dejaban de disparar hacia el exterior. El fuerte San Luis también disparaba aunque su cadencia de tiro parecía más lenta. Amarramos y nos internamos por una senda en dirección al fuerte. Estábamos cerca cuando oímos ruido de gente abriendo paso entre la vegetación, nos ocultamos en una cantera próxima y desde su altura vimos el espectáculo. Cientos de negros jamaicanos con machetes cortaban la maleza, abrían un ancho paso para el enemigo que debía pasar por allí camino del fuerte. Si llegaban a donde estábamos se cerraría el cerco sobre éste y todos estarían perdidos. La única posibilidad era evitarlo atacando a los negros o prendiendo fuego a la maleza, eso los obligaría a huir.


  
  El fuerte estaba cercano, envié a dos soldados para que avisaran de lo que tenían a sus espaldas y volvieran con armas y fuego para prender la maleza. No tardaron en regresar acompañados de un capitán, un teniente, un sargento y una veintena de fusileros del regimiento de Aragón. Una descarga sobre los negros y algunos soldados de la vanguardia les hizo abandonar el trabajo que se encontraban haciendo. Algunos quedaron tendidos en la vegetación para siempre. Fueron perseguidos durante un trecho hasta que el capitán ordenó volver, recelando de una emboscada. Más tarde regresamos al fuerte dejando varios soldados encargados de vigilar a los negros por si volvían.


  
  El fuerte de San Luis estaba situado sobre un elevación del terreno, de planta cuadrada tendría unos cien pasos de lado con una pequeña torre en el centro. Por la puerta de entrada situada a levante tenía una escarpa y contraescarpa y por la parte de poniente igual. Talaron todos los árboles a una distancia de más de un cable para evitar que se ocultara el enemigo entre ellos.


  
  Cuando llegué al fuerte me presenté al capitán de fragata Alderete que ya me daba por muerto. Se encontraba en buenas condiciones, igual que el teniente de fragata Rojas. Al abandonar las baterías de Santiago y San Felipe, después de clavar los cañones que podían ser utilizados, todos los supervivientes se concentraron en el San Luis, cumpliendo las órdenes del coronel. Hice un relato detallado de lo acontecido con las baterías, el estado de los soldados enemigos, sus baterías de cañones y morteros y todo lo que sabía sobre los acampados en la playa. El coronel dijo que debíamos resistir todo lo posible, el tiempo jugaba a nuestro favor, las enfermedades estaban haciendo estragos en el enemigo.


  
  Los ataques de las baterías de tierra comenzaron; los morteros lanzaban bombas sin cesar, los navíos igualmente cañoneaban los muros de la fortaleza que empezaban a dar muestras de debilidad. Varios cañones estaban desmontados y los heridos aumentaban de forma notable, aquello era un auténtico infierno de alaridos, explosiones y humo, humo de la pólvora quemada que tanto me excitaba. Por la otra banda, la batería de la isla Abanico había quedado silenciada y la Varadera igualmente asaltada y tomada por los ingleses. Solo resistía la batería de San José y los navíos San Carlos, San Felipe, África y Galicia; estaban fondeados en línea delante del canal de Bocachica descargando su artillería sin interrupción contra los navíos ingleses que intentaban romper el cable que impedía la entrada a la bahía. Estos se acercaban y disparaban sus cañones para alejarse a continuación con muchos daños.


  
  Varios días más tarde se produjo el primer ataque de los granaderos contra el fuerte. Los navíos se dedicaron a batirlo abriendo una enorme brecha en su muro de poniente, por el que se acercaban los soldados.


  
  De los cuatrocientos defensores del fuerte, quedaban unos treinta después de evacuar los heridos. Los muertos estaban en el sótano. Viendo la situación el coronel Desnaux decidió que había llegado el momento de rendirse y ordenó enarbolar la bandera blanca sobre un palo puesto de pie. Aquello no sirvió de nada, los granaderos ingleses no hicieron caso, sabían que nuestras fuerzas estaban en las últimas.


  
  El coronel ordenó abandonar el fuerte cuando ya iban a dar el asalto final. El capitán Pedrol esperaba en el exterior con sus hombres para proteger nuestra retirada. Al final del camino se encontraba el varadero y una veintena de lanchas con la fragata El Jardín de la Paz. El Virrey y De Lezo aguardaban para llevarnos a Cartagena. Al llegar al embarcadero vi lo que ocurría al otro lado. Tres de nuestros navíos que protegían la entrada a la bahía dejaron de disparar; remolcados con los botes hasta el centro del canal fueron fondeados, uno ardía y los otros dos sumergidos parcialmente se iban hundiendo lentamente. Era evidente, fueron sacrificados para impedir la entrada de los navíos enemigos.


  
  De madrugada llegamos a la ciudad con todos los heridos y personal de los navíos hundidos, con el Virrey Eslava, De Lezo y Desnaux.


  
  Al poco tiempo llegaron varios marineros en una lancha, dijeron venir del Galicia que había sido apresado por los ingleses antes de poder hundirlo en el canal y que tomaron prisioneros a los tripulantes encargados de darle fondo, incluyendo a su comandante y varios oficiales.


  
  Los comandantes de los dos navíos restantes, el Dragón y el Conquistador, fondeados en Bocagrande, recibieron órdenes de desplazarse a la canal del puerto y ser barrenados y hundidos, para impedir el acercamiento de los navíos enemigos al desembarcadero y a las murallas de Cartagena.


  
  Fue inútil, desde donde me encontraba vi las maniobras de los ingleses para remolcar uno de los navíos que aún estaba hundiéndose dejando libre la entrada por donde se colaron varias fragatas y bombardas que atacaron la ciudad sin descanso.


  
  El Virrey reorganizo la defensa de Cartagena enviando al castillo de San Felipe de Barajas y al mando del coronel Desnaux algunas compañías de los Regimientos España, Aragón, Toledo, Lisboa y Navarra. Además de milicianos negros y pardos y algunos monjes y a todos los artilleros supervivientes del San Luis, por lo que volví a meterme de nuevo en otro castillo, sin saber ni tener noticias de mi mujer e hija.


  
  El castillo está a una milla de Cartagena en lo más alto del cerro de San Lázaro y es más grande que el de San Luis con dieciocho cañones de a 24 y 18, además de un hornabeque35 con cinco cañones para dar protección a la puerta y un camino cubierto para llegar a esta.


  
  Desde el castillo veíamos las fuerzas enemigas desembarcar en la isla de Manga ante una fuerte oposición, a juzgar por las descargas de fusilería que llegaban desde aquel lugar. También recibimos información del ataque a los tejares de Gracia y cerro de la Popa donde las defensas no iban muy bien.


  
  Un día vimos ondear la bandera inglesa sobre el convento de la Popa con gran desaliento, dominaban la mayor de las alturas y desde allí nos cañonearían a placer. Aún tardaron varios días en hacer los preparativos para el ataque final que fue el día 20, mientras tanto montaron su artillería en el cerro y machacaron nuestra posición día y noche produciendo muchas bajas.


  34 ¡Llévenselo!
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    1747 EL GLORIOSO


    El navío avanzaba con rapidez cortando con su proa las negras aguas. Con todas las velas desplegadas y empujado por el viento del noroeste buscaba las costas de Portugal. La oscuridad dentro del navío era total, a través de las portas de los cañones podía ver los destellos de plata que las aguas del mar emitían con el movimiento de las olas. Los rayos de luna penetraban entre las nubes por encima de la lejana costa. Solo se oía el rumor del agua al rozar el casco del barco y a veces algún golpe seco, un gemido de las jarcias, un roce de maderas.


    Los hombres rodeando los cañones de las baterías, esperaban tensos la voz que los sacara del silencio. La cubierta, despejada de proa a popa tenía todos los cañones en batería por ambas bandas, la orden había llegado tajante.


  
    −¡Alistar cañones de banda y banda!


  
    Los servidores de las baterías ejecutaron la orden mecánicamente.
Como si fueran autómatas cargaron los cañones de babor y estribor, dejándolos listos para abrir fuego.

    Una cadena humana de soldados y marineros transportaron munición, desde los pañoles hasta las chazas entre los cañones, rellenando las chilleras36 a tope.


    Los cuerpos sudorosos de los artilleros con el torso desnudo brillaban con la escasa luz que penetraba por las portas, sus caras reflejaban la ansiedad y la tensión que vivían. En cualquier momento se desataría algo parecido al infierno.


    La fragata inglesa iba acortando poco a poco, por su mayor velocidad, la distancia que la separaba de nuestro navío, parecía querer superarnos para obligarnos a desviar el rumbo. Detrás de ella dos velas más se aproximaban y también parecían llevar más velocidad que nosotros. Venía por la amura de estribor como a tres cables de distancia, escogiendo para atacar por sotavento. Esto nos daría ventaja al disparar nuestros cañones contra la fragata, no recibiríamos la humareda de estos, ellos sin embargo tendrían que tragarse su propio humo, pero estaríamos en desventaja al combatir contra el navío que se acercaba por babor.


    El Glorioso había salido de Veracruz a finales de mayo con un cargamento de un millón de pesos fuertes para el Rey y tres millones más del comercio; además llevábamos un cargamento de dos mil quintales de cobre y una gran cantidad de grana fina, vainillas, bálsamo de Tolú, pieles, tinte y purga de Jalapa. En La Habana cargamos cacao y azúcar para partir a finales de junio. Un mes más tarde de pelear con los vientos cambiantes del norte, estábamos cerca del final.


    La travesía transcurrió con total normalidad, buen tiempo y serenidad en un océano inmenso y desierto hasta que llegamos a las islas Terceras. A partir de allí se terminó la tranquilidad. Desde que nos avistaron, a la altura de la isla Flores, no abandonaron la persecución. Iban escoltando una flotilla de cargueros cuando se lanzaron como lobos tras nosotros. La fragata era más rápida pero probablemente no hubiera intentado ni siquiera acercarse si estuviera sola, quería entorpecer nuestra marcha para dar tiempo a la aproximación de los otros navíos.

  


  36 Tablón con rebajes semiesféricos para almacenar las balas en cubierta.


  
    A nuestro comandante no le interesaba presentar batalla por la clara inferioridad numérica y sobre todo porque llevaba una carga importante de caudales que debíamos poner a salvo, por eso continuábamos rumbo este. Estábamos a unas 200 leguas de Finisterre intentando alejarnos de los navíos perseguidores, pero parecía inevitable el encuentro, nuestro navío era un poco más lento y no tardarían en darnos alcance, por tanto mandó formar en cubierta a toda la dotación y al personal de transporte.


    Desde el alcázar el comandante vestido con sus mejores galas, el pecho cubierto de medallas y con la mano izquierda apoyada en la empuñadura del sable que llevaba en la cintura, animó a todos los hombres embarcados, oficiales de guerra y de mar, soldados y marineros, a cumplir con su misión a bordo y combatir, defendiendo el navío contra los enemigos del Rey y de la Patria. A su lado el oficial del detall leyó algunos de los artículos de las Reales Ordenanzas, recordando a la tripulación la prescripción de la pena de muerte: a los que abandonaran su puesto en combate, mostraran cobardía o desobedecieran las ordenes de su superiores, siendo estos ejecutados en el acto por cualquier oficial que observara la falta.


    Después de la lectura y las vivas al Rey y a España, el capellán ofició una misa invitando a confesar y comulgar a los que lo desearan, exhortando al mismo tiempo a todos a cumplir con la misión encomendada a cada uno.


    La silueta de la fragata desde las primeras horas de la tarde iba creciendo lentamente, haciéndose cada vez más nítida hasta que al anochecer quedaba iluminada por la luna llena.


    Por la última porta de popa observaba su aproximación, primero el bauprés con los foques desplegados, a continuación apareció el trinquete con las velas hinchadas, lentamente, muy lentamente, fue adelantando su posición, apareció el palo mayor, estaban esperando igual que nosotros para no fallar ni un solo cañonazo. De pronto caímos a estribor lo suficiente para acortar la distancia y cubrir completamente la fragata con la artillería.
−¡Estribor fuego!
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  PRISIONEROS


  Todo había terminado, los cadáveres de los tripulantes ya no eran recogidos por nadie, los heridos gemían de dolor por los rincones y los que se mantenían de pie auxiliaban a estos lo mejor posible.


  Las cubiertas llenas de escombros de maderas, drizas y obenques colgando de lo que quedaba de las arboladuras y las lonas caídas por la borda, ocultando la agotada artillería, le daban un aspecto de derrota total a aquel navío, que haciendo honor a su nombre, había alcanzado la gloria. Las generaciones futuras hablarían de él, haciéndolo inmortal.


  Los ingleses habían dejado de disparar cuando vieron arriar la bandera en señal de rendición. Poco después los esquifes de estos se acercaron para recoger a los supervivientes y heridos. El navío aún flotaba pero podía hundirse en cualquier momento, afortunadamente la mar estaba en calma al amanecer y el movimiento de las aguas era mínimo.


  
  Pronto un nutrido grupo de marineros al mando de oficiales y contramaestres treparon a bordo por el costado de babor, eran los carpinteros de los buques ingleses, fueron los primeros en llegar para tratar de mantener el Glorioso a flote. Un botín muy deseado por cualquier capitán para dejar que se hundiera, una presa que costó mucha sangre para ambos bandos.


  Poco a poco fuimos desembarcando a los heridos, todo el que podía ayudaba para introducirlos en los botes, finalmente los oficiales y por último el comandante, herido leve como casi todos, abandonamos el navío.


  El comandante y algunos oficiales fuimos conducidos directamente al gran navío, se trataba del Russell, un 92 cañones poderoso y velero, que había tenido la fortuna de aparecer cuando ya apenas podíamos presentar batalla.


  Uno a uno subimos por la escala real al combés donde nos esperaba el comandante victorioso, rodeado de sus oficiales. La expectación entre los tripulantes era manifiesta, nadie quería perderse algo que no se veía todos los días, un comandante español, Caballero de la Orden de San Juan, prisionero después de un combate a muerte, en el que no había faltado la gallardía como testimoniaba el resultado. Perdieron la vida 33 marineros y soldados además de 130 heridos de diversa consideración.


  Con la guardia formada, el oficial en silencio nos acompañó, por un pasillo de soldados armados, hasta donde esperaba su capitán. El rostro altivo y sereno de nuestro comandante no dejaba pasar ninguna emoción, sus ojos cegados por el naciente sol miraban entornados al capitán inglés. Con gesto firme caminó y cuando llegó a dos pasos de este se detuvo; saludó militarmente, soltó su sable del talabarte y se lo alargó con las dos manos. El capitán de navío Buckle, comandante del Russell, contestó al saludó y haciendo un gesto con la mano no lo aceptó, en buen español le dijo que podía conservarlo, esperaba por su honor que no hiciera uso de él.


  De un rápido vistazo pude ver, a pesar de tener toda la dotación en cubierta, el daño infligido al navío con nuestra artillería. Grandes boquetes en el costado dejaban entrever el acierto de nuestros artilleros. Ellos también habrían tenido muchas bajas aunque nunca supimos cuántas, desde nuestro confinamiento oímos los disparos y honores a sus muertos. A continuación alguien dijo que uno de los muertos era un teniente de navío, además de dos contramaestres y muchos marineros.


  Fuimos repartidos por las fragatas y posteriormente pusimos rumbo a Lisboa, mientras, el navío daba remolque al Glorioso, en un intento de evitar que se hundiera, una vez tapados los agujeros que tenía el casco, para llevarlo también al puerto lisboeta.


  Tras entrar en Lisboa y dejar el maltrecho Glorioso amarrado, nos condujeron a una docena de oficiales, en una larga travesía llena de penalidades, confinados en un pañol, al puerto de Portsmouth.


  Las fragatas nos habían precedido en el puerto portugués, donde desembarcaron un buen número de oficiales, marineros y todos los soldados españoles del Batallón de Marina embarcados en el Glorioso, además de todos los heridos, según pudimos saber posteriormente. Estos parecían más afortunados que nosotros al estar más cerca de la patria. Posiblemente fueran canjeados en poco tiempo, para volver a los navíos.


  En Portsmouth nos llevaron directamente a prisión. Tenían unos viejos navíos, siete u ocho, desarmados y fondeados en firme, a la entrada de la ría de Porchester. Pontones que utilizaban como cárcel, navíos antiguos que por su estado ya no eran aptos para la navegación, siendo más útiles en tiempo de guerra para almacenar prisioneros.


  Pasaron de surcar los mares y océanos con sus airosas siluetas a convertirse a la vejez, en prisiones. Sus portas, donde antaño asomaban las bocas de los cañones, estaban cubiertas de gruesas rejas de hierro forjado.


  Los doce prisioneros fuimos repartidos entre los distintos pontones prisión, con excepción de unos pocos, cuyo paradero ignorábamos, como era el caso de nuestro comandante y segundo, que probablemente habrían sido conducidos a Londres.


  Pronto pudimos ver lo que había dentro, por un túnel enrejado que llevaba desde la orilla al portalón fuimos pasando de uno en uno al combés, donde nos esperaba el oficial al mando, un teniente de navío antiguo con cara de pocos amigos. Éramos cuatro en total, dos tenientes de navío y dos tenientes de fragata.


  En presencia de este y de la guardia formada, nos fueron entregando a cada uno un coy y una manta. El oficial, nos dirigió la palabra al finalizar el reparto del material. En su idioma dijo todo lo que estaba prohibido a bordo, lo que no podíamos hacer, ni tener.


  Anotaron nuestros nombres y graduación y fuimos conducidos, siempre vigilados por los soldados, armados de fusil con bayoneta, a la escotilla, único acceso que quedaba para bajar a la antigua batería enrejada, las demás habían sido cegadas oportunamente para evitar problemas.


  Cuando puse el pie en el primer peldaño de la escala, el hedor que salía por ella me golpeó como un mazazo en la nariz, más tarde no me pareció tan nauseabundo. Mi olfato y mi vista se fueron acostumbrando al olor y a la luz que entraba por las rejas. Poco a poco fuimos bajando todos a la batería, posteriormente la escotilla se cerró con un fuerte golpe y el ruido de las cadenas sobre esta me devolvieron a la triste realidad.


  Los oficiales de El Glorioso estábamos entre rejas, no sabíamos por cuanto tiempo. Tal vez nos retuvieran para canjearnos por otros oficiales ingleses cuando llegara la ocasión.


  El teniente de navío Pérez, un cartagenero altivo que parecía no creer lo que le estaba ocurriendo y los dos jóvenes tenientes de fragata Rodríguez, de Cádiz y Mendiguchía, guipuzcoano, no habían abierto la boca durante toda la travesía. Ahora se tapaban la nariz con lo que podían, para evitar el olor nauseabundo que invadía el ambiente.


  La mayoría habíamos estado contusionados y heridos leves, algunos más que otros; las secuelas de los combates dejaron marcas y lesiones imposibles de borrar.


  Dentro de la batería se encontraban muchos prisioneros de distintos países, sobre todo franceses, algunos llevaban recluidos desde el comienzo de la guerra en 1739 en que fueron capturados, sin apenas haberse enterado del estado de guerra. Todos tenían algo que contar, una batalla, una acción de guerra que permanecía en sus recuerdos obsesivamente.


  Cada nación tenía su grupo y su organización dentro de aquel almacén de hombres. Todos los grupos eran numerosos pero los franceses duplicaban el número de españoles.


  Fuimos despojados de todas las pertenencias y pronto tuvimos que organizarnos a semejanza de estos grupos para cocinar los alimentos que nos hacían llegar crudos. Siempre un trozo de pan; con un poco de carne; con sardinas o bacalao otras; patatas y algunas verduras para hacer sopa con la que poder calentar nuestros ateridos estómagos en aquel invernal y húmedo clima, alimentos imprescindibles para conservar nuestras vidas en un profundo letargo. La delgadez de algunos pronto se hizo evidente. Sin poder evitarlo recordé el Romancero.


  «Cabellos de mi cabeza lléganme al corvejón Los cabellos de mi barba por manteles tengo yo


  
  Las uñas de mis manos por cuchillo tajador»


  El tiempo fue transcurriendo entre rejas, largas jornadas hasta alcanzar la rutina, que hace parecer los días más cortos y las noches más largas. Una vez al día por grupos salíamos a pasear por la cubierta al aire libre, en una rueda interminable envueltos en la manta. Los más de seiscientos prisioneros que habitaban aquel cubículo de madera íbamos saliendo por la escotilla, cual espectros cegados por la luz del día, que no del sol. Entre la bruma invernal, el frío viento cortaba como cuchillo de hielo la piel del rostro.


  Siempre vigilados por soldados armados, era impensable intentar la fuga. La antigua batería había sido reforzada a conciencia con tablones de varias pulgadas de espesor en los mamparos de proa y popa, y afianzados con numerosos clavos imposibles de extraer sin utensilios. Los costados aunque viejos por fuera, mantenían la solidez de los forros de madera de roble por dentro.


  Todos los días los guardianes pasaban inspección de rejas y costados además de hacer el recuento cuando salíamos de paseo por cubierta. La intención de escapar se quitaba cuando veíamos las precauciones tomadas por los vigilantes. La única posibilidad, saltar por la borda y nadar sin que se apercibiesen, cosa imposible por el número de soldados y rondas que pasaban, sin contar con la frialdad de las aguas y el tiempo necesario para alejarse del pontón lo suficiente, para no ser encontrado. Durante la noche se reforzaba la guardia y cualquier chapoteo en el agua era objeto de especial atención, un bote permanecía en el agua constantemente preparado, para buscar al menor indicio de fuga.


  No obstante, con todas las dificultades de la empresa teníamos que intentarlo, la guerra podía durar aún muchos años, era preferible morir en el intento que hacerlo igualmente de inanición en aquel lugar fétido. El problema para poner de acuerdo a todos los presos e intentar la fuga sin llamar la atención, parecía algo imposible a todas luces, se mirase como se mirase solo podía tener éxito si participaba un pequeño número.


  Los prisioneros de El Glorioso cambiábamos impresiones siempre que podíamos, en cualquier rincón, buscábamos la forma de evadirnos, estudiábamos punto por punto cualquier resquicio entre las cuadernas


  En esas estábamos mientras los meses corrían, cuando llegaron noticias de Londres, había conversaciones para la firma de un tratado de paz en Aquisgrán, quería decir que pronto terminaría la guerra. No tardamos mucho en tener confirmación de aquellas noticias, al llegar la primavera del 48, nos trasladaron a tierra.


  Tenía en la costa baja unas largas murallas, con fortines situados estratégicamente entre cortina y cortina; en uno de sus ángulos interiormente destacaba una pequeña fortaleza, rodeada por un foso lleno de agua. Las murallas rodeaban la fortaleza más allá del foso, dejando un gran espacio en el centro, se trataba de un cuartel, con espacio para la instrucción de los soldados. En unos barracones situados en un extremo contrario a la fortaleza nos alojaron. Pronto vimos el cambio de actitud entre los soldados que montaban guardia, la comida mejoró ostensiblemente y podíamos pasear libremente por el campamento, cuando el tiempo lo permitía. Unos días después habíamos recuperado peso y un aspecto más sano. Todos esperábamos la puesta en libertad de un momento a otro, pero esta no llegaba, hasta que un día ordenaron reunirnos a todos en la explanada del cuartel.


  La guardia formaba delante y a la derecha de los prisioneros, enfrente de la guardia un batallón completo de granaderos armados de fusiles con bayonetas formados en cuadro, y a la derecha de estos los franceses y españoles. Un oficial inglés ordenó hacer el recuento. Muchos hombres quedaron atrás, unos muertos por enfermedad, otros perecieron en el intento de fuga. Héroes anónimos que pronto serian olvidados, tal vez sobre sus tumbas quedara alguna señal de su paso por este mundo, pero nadie se acordaría de ellos, excepto sus familiares.


  De la fortaleza se acercó un oficial acompañado de seis caballeros bien vestidos portando carteras, debía ser el Jefe del cuartel. No sabíamos quiénes eran los acompañantes hasta que alguien dijo que se trataba de los embajadores de España y Francia.


  
  Subido a un cajón, el coronel inglés nos dirigió la palabra para decirnos que la guerra había terminado, pronto seriamos repatriados. Inmediatamente fue interrumpido por un murmullo, todos nos alegramos de oír lo que con ansia imaginábamos. Esperaban la llegada de varios navíos de nuestras naciones para transportarnos a nuestros países de origen. Éramos libres, continuaríamos alojados en el acuartelamiento hasta que se produjera la repatriación. Que disfrutáramos de nuestra estancia en Porchester. Lo dijo primero en francés para enseguida repetirlo en español.


  Los representantes diplomáticos nos entregaron algunas libras, cantidades suficientes para que pudiéramos vestirnos decentemente. Todos estábamos pletóricos de alegría, por fin había terminado nuestra pesadilla.


  El coronel que hablaba me resultaba familiar y estaba intentando recordar dónde lo había visto antes. Cuando repitió sus palabras en español, con acento andaluz, recordé de repente a este coronel en la playa de Cartagena de Indias. Me acordé como si hubiera sido ayer de su interrogatorio y sus palabras cuando me tomaron prisionero, entonces teniente coronel, el teniente coronel Conrad, así era como se llamaba o algo parecido. Cuando finalizó el acto pregunté a un soldado el nombre del coronel, efectivamente no me había equivocado, se trataba de Conrad.


  Sin vacilar me presenté en la plaza de armas de la fortaleza, hablaba con dos damas, una muy rubia y otra morena, que parecían estar esperándole. A una distancia prudencial me detuve. La dama rubia, de apariencia más joven, se dio cuenta de mi presencia y se lo dijo al coronel, este volviendo la mirada atrás me hizo señas para que me acercara más.


  − ¿Qué queréis caballero?− dijo en perfecto español, por el uniforme reconoció mi nacionalidad. No había cambiado mucho; lo recordaba perfectamente, fue el único contacto que tuve en aquellos días con el enemigo.


  − Coronel, perdonad mi atrevimiento pero quería recordaros vuestras palabras.


  
  −¿Qué palabras? No recuerdo haberos dirigido la palabra antes de ahora −su gesto altanero no concordaba con el tono de su voz.


  
  −Señor, haced memoria, mayo de 1741 en la playa de Tierra Bomba, en Cartagena de Indias.


  
  El coronel al oír la fecha y el nombre que acababa de pronunciar se detuvo con la boca abierta, iba a decir algo pero miró atrás donde esperaban las dos damas, después se acercó más y me miró fijamente.


  
  −¿Estuvisteis allí? −dijo sorprendido.


  
  −Señor, estuve allí y fui vuestro prisionero −le contesté, pero añadí a continuación− pero por poco tiempo.


  
  −Perdonad −dijo mirando a las dos mujeres− mi esposa y mi hija me esperan. Ahora sois libre, podéis venir a mi residencia esta tarde a tomar el té, hablaremos de aquellos días si os apetece, pero por favor adecentad un poco el uniforme o mejor comprad otro nuevo.


  
  −Será un honor señor, hasta esta tarde, por cierto ¿a qué hora?− dije.


  
  −A las cinco por supuesto− respondió el coronel a lo que asentí despidiéndome con una ligera inclinación de cabeza.


  
  Como en cualquier cuartel debía haber una tienda de vestuario, después de preguntar a un soldado me indicó un edificio situado al lado de una pequeña iglesia cercana a la muralla del fondo del recinto militar. Era el almacén que buscaba, no me fue difícil encontrar unas medias y calzas de mi medida, zapatos, camisa blanca y casaca azul. Las divisas e insignias de mi rango las trasladé de una casaca a otra, el parecido entre ellas se veía suficiente para reconocer a un marino español.


  
  Por la tarde una vez aseado, cortado el pelo y barbas y cambiadas mis ropas me presenté en la residencia. Además del coronel y su familia había una docena de personas invitadas, entre ellas algunos militares y damas elegantemente vestidas.


  
  −Vaya, parece que os sienta bien la vida cuartelera− dijo el coronel nada más verme.


  
  −Señor, me sienta bien la libertad, si vuestra merced no fue nunca prisionero tuvo mucha suerte, es algo inherente a la vida militar. Es la segunda vez que tuve esa desgracia, pero por Dios que nunca me rendí. Estos últimos meses creí morir, a punto estuve de saltar por la borda del pontón donde estaba recluido, para ahogarme en las frías aguas de la bahía, no sé qué hubiera pasado si no llega la libertad. Ahora quiero olvidar todo eso, la vida vuelve a sonreírme y eso es lo que importa.


  
  El coronel era un hombre de unos sesenta años, alto de poco pelo y largos bigotes, de mirada profunda. Muy campechano, tan campechano que no parecía inglés.


  
  Me presentó a su esposa Margaret y a su hija Elisabeth, ambas de una belleza que después del cautiverio me parecía excepcional. La madre, aún joven para la edad del coronel, aparentaba unos cuarenta y pico, tenía el pelo negro igual que los ojos y una sonrisa amable. Su mirada franca estaba pendiente de los invitados tratando de agradar a tanta gente.


  
  Por mi parte, diría que yo era objeto de toda su atención, aunque algo disimulada ante sus amistades. La hija por el contrario, aceptó mi presencia con una cálida sonrisa y desde el primer momento me envolvió con su alegría, cosa que le agradecí íntimamente.


  
  Las únicas que hablaban español con fluidez eran la hija y la esposa del coronel, no me extrañaba porque sabía que habían vivido en Gibraltar, inmediatamente ellas mismas me lo confirmaron.


  
  −Hemos vivido en Gibraltar hasta que mi esposo fue embarcado en la flota con destino a las Américas− dijo Margaret con una taza de té en la mano− esa es la razón por la que todos hablamos español, más tarde vinimos a Porchester y aquí permanecemos ya por más de cinco años. Realmente mi nacionalidad es española, con mi hija hablo más español que inglés. Nací en Cádiz, allí me llaman Margarita. Por cosas del destino conocí a mi marido cuando visitaba a una tía mía, que se quedó a vivir en Gibraltar.


  
  −El amor no tiene fronteras− se apresuró a decir el coronel, sorbiendo un poco de té.


  
  −Habréis tenido un gran dilema supongo, lo digo por la nacionalidad, vuestro esposo luchando contra vuestros compatriotas −dije mirando a Margaret.


  
  −Nadie puede saber lo que sufrí durante este tiempo. Aquí los ecos de la guerra llegaban continuamente, todo lo que sucedía lo sabía casi siempre de primera mano, tanto me disgustaba una victoria como una derrota −respondió con voz queda.


  
  −Entiendo −no quise preguntar más.


  
  −¿Y vos de donde sois caballero? −se apresuró a decir Elisabeth.


  
  −Mi nombre es Pedro, Pedro Malasaña −dije.


  
  Seguidamente les hablé del origen de mi familia y contesté a sus preguntas sobre lo ocurrido en los últimos años. Hablé en español y mis palabras eran traducidas inmediatamente por el coronel a las personas que no entendían el idioma. Los demás invitados, varias elegantes damas con sus esposos, de riguroso uniforme de marina, permanecían en silencio atentos a mi historia, sabían que había sido capturado en combate y me observaban con respeto, el relato los dejó pensativos hasta que la rubia joven rompió el silencio, con su voz suave.


  
  −Las causas de las guerras y sus horrores son un sin sentido. ¿Para qué tanto sufrimiento? Tantas privaciones para el tiempo que estamos en este mundo. Es una equivocación del ser humano, lleva cientos de años luchando por la ambición de unos pocos que manejan a los demás para sus propios intereses.


  
  −Las cosas son así hija, desde que el mundo es mundo y en el futuro seguirá siendo así, nada puede cambiar la ambición del hombre, ni siquiera la religión −dijo el coronel conciliador.


  
  −Padre, debéis reconocer que las guerras las provocan los poderosos, los militares como vos solo son el instrumento que manejan a su antojo.


  
  La discusión entre el padre y la hija podía haber seguido durante horas por lo que podía observar, pero no me fijaba en eso, me fijaba en la joven, además de hermosa era inteligente y parecía tener ideas muy claras y avanzadas para una mujer.


  
  Yo permanecía callado observando sus gestos y comprendí que me gustaba, algo nada extraño pues era muy hermosa.


  
  El coronel dio por zanjada la cuestión cuando dirigiéndose a mi cambió de tema, preguntándome por Cartagena de Indias.


  
  −Decidme don Pedro ¿qué ocurrió cuando os fugasteis de la playa? No recuerdo mucho de aquellos días, había una confusión muy grande en todas partes, la oposición era muy fuerte y el número de bajas crecía sin parar.


  
  −Ya está escrito tanto lo sucedido como sus consecuencias, pero os volveré a relatar lo ocurrido como lo vieron mis ojos, lo que no sé es cómo lo vieron aquí en Inglaterra.


  
  Pasaron siete años, siete largos años en los que no había dejado de pensar en los sucesos que desembocaron en la tragedia de muchas familias que perdieron a sus seres queridos. Todos perdimos, aunque algunos se consolaban diciendo que los otros habían perdido mucho más.


  
  −Aquí trascendió pronto dijo el coronel , los soldados no llegaban y los que lo hacían, en estado lamentable, se encargaban de contar a todo el mundo lo que habían vivido. Fue un gran desastre para el Ejército y la Armada de Inglaterra. Para empeorar más las cosas tuvimos la mala idea de intentar la conquista de Santiago de Cuba, que también fue un desastre. ¿Pero qué país no sufrió alguna vez una derrota así? España tuvo su desastre particular con la Gran Armada. −Ahora no es momento de hablar de desastres −dije−, la paz se firmó en Aquisgrán y ahora somos de nuevo amigos. Esperamos que sea una paz duradera y nuestros monarcas estén convencidos de que es bueno para la prosperidad de los pueblos.


  
  El coronel me acercó una copa de vino de Oporto y levantando la suya brindó por la paz.


  
  Mis palabras eran sinceras y como no quería ser descortés tomé la decisión de no hablar más de guerra. Lo pasado, pasado estaba, y no cabía pensar en inútiles venganzas, me centré en la sonrisa de miss Elisabeth que parecía estar feliz en la reunión. Su sonrisa me acompañó toda la tarde y cuando me despedí de la familia me pidieron que volviera cuando quisiera.


  
  Ella había salido al padre, su piel blanca y el cabello rubio no tenían nada que ver con su madre, los ojos eran de un azul verdoso y brillaban con intensidad cuando me miraba. La fragilidad de su esbelta figura contrastaba con su carácter. Cuando se enojaba de aquellos ojos salían chispas y de su bonita boca maldiciones, poco apropiadas para una dama. Una joven moderna que me sorprendía cada vez que me dirigía la palabra. Su sonrisa y simpatía despertaron en mí un sentimiento que no sentía desde hacía tiempo.


  
  Así comenzó una relación, que fue poco a poco, llevándome a donde yo no quería. Ella deseaba saber de mí y yo de ella. Aparentaba menos años de los que tenía realmente, estaba más cerca de los treinta que de los veinte y ya había tenido sus desengaños amorosos. Dando largos paseos por la rivera, como todos los días que no llovía, hablábamos y hablábamos de cosas insignificantes, hasta que surgió lo inevitable.


  
  −Los hombres creen que por ser mujer tengo que ser tonta − decía. −A mí no me lo parecéis, creo que sois muy inteligente −contesté. −¿Sí? ¿Lo creéis de veras, o es por complacerme? −dijo mirándome fijamente.


  
  −No dudéis de mi palabra, soy un caballero español −dije un poco enojado.


  
  −Perdonadme, no era mi deseo ofenderos −dijo ella.


  
  Tras unos momentos de silencio habló de nuevo.


  
  −¿Sabéis una cosa? Mis padres creen que soy poco menos que una mujer imposible de comprender. Hubo varios hombres que lo intentaron y que mis padres me metieron por los ojos, una y otra vez, pero todos fueron rechazados por tratarme como a una estúpida. El hombre que yo elija debe aceptarme como soy, no como una flor en un florero.


  
  −Veo como sois y… me gusta lo que veo −dije resuelto . Debéis saber que estuve casado, no quería hablar del pasado, algún día, si llega el momento, os contaré ese pasado, será bueno para ambos. Ocurrieron cosas muy dolorosas para mí.


  
  −¿Por qué no me lo contáis ahora? ¿Por qué queréis esperar? −dijo ella tomándome la mano.


  
  −Si es bueno para ambos quiero saberlo, ahora −insistió ante mi silencio−. Decidme qué ocurrió, qué os atormenta, ahora más que nunca quiero saber, es necesario para conocernos mejor. Quiero compartir todo, lo bueno y lo malo.


  
  Me observaba y la expresión de su cara no dejaba lugar a dudas, no tenía más remedio que sincerarme, de lo contrario podía abrir una puerta a la desconfianza. Temía que al saber lo ocurrido pensara que era un mal presagio. Ella lo comprendería, por mi parte no podía mentirle, no sería caballeroso.


  
  Casarme de nuevo podía ser una opción que me diera la estabilidad que necesitaba mi vida, pero Elisabeth debería saber mi historia. La muerte de María Eugenia y mi posterior boda con Candela. La muerte de esta y la niñita.


  
  −Está bien, no quería hablar de mi pasado, pero tenéis razón, es la única forma de conocernos. Os prometo no ocultar nada, aunque pueda perder vuestra estima.


  
  Así, poco a poco fui entrando en su vida, ella escuchaba en silencio y apretaba mi mano para darme fuerzas para continuar. A veces se enjugaba con un pañuelo alguna lágrima que le rodaba por la mejilla, algo que su sensibilidad le impedía controlar.


  
  −No podéis culparos de nada −dijo conmovida cuando terminé mi relato−, debéis haber sufrido mucho, la vida no os trató bien y comprendo vuestro dolor. Pero no quiere decir que sea siempre así. Pensad, no sois el único afectado por los desastres de la guerra.


  
  Nos abrazamos y me sentí confortado, sentí que la ilusión por la vida volvía a mí, renacía la esperanza, ya no estaba solo.


  
  Ella puso una sola condición a nuestra relación, que abandonara la carrera militar, quería ser feliz y no pasar los días con el alma en vilo por culpa de las guerras.


  
  El padre no se oponía y la madre tampoco, ellos sabían que no era la mujer sumisa que todo hombre deseaba. Su carácter difícil necesitaba de un hombre que pudiera comprender su forma de ser. Yo parecía un buen partido; heredero de una fortuna en Sevilla y Cuba, su hija no tendría problemas económicos en el futuro. Aunque abandonara la Armada.


  
  Finalmente los navíos llegaron, nos despedimos después de prometernos y con planes para vernos en cuanto resolviera mi situación, militar y personal. La boda se celebraría en Porchester cuando acordáramos, pero no sería antes de un año, era el tiempo necesario para resolver mis asuntos.


  
  Todos los españoles ex prisioneros embarcamos con destino a los puertos de Ferrol y Cádiz, donde fuimos recibidos discretamente por las autoridades. La guerra había terminado hacía algunos meses y ya nadie hablaba de ella.


  
  Obtuve licencia para viajar a Sevilla donde tenía que resolver la cuestión de la herencia, daba por descontada la muerte de mi hermano Carlos. Hacía tiempo que el administrador me había comunicado su mal estado, esperaba poder resolver todo en un corto periodo de tiempo.


  
  Desde Cádiz tomé la tartana, que hacía la travesía por el Guadalquivir arriba, hasta Sevilla. Era la forma más cómoda de hacer el viaje y me ahorraba los calores, que abrasaban la tierra en el mes de agosto.


  
  Una vez en Sevilla me dirigí directamente a la casa del administrador, don Samuel de Salazar. Suponía que no me reconocería por eso cuando me abrió la puerta de su casa me sorprendió. Aquel personaje vestido de terciopelo y portador de una cartera de cuero, que yo veía algunas veces hablar con mi padre, aquel hombre había envejecido de tal manera que no lo hubiera identificado nunca. Su figura encorvada era más pequeña de lo que recordaba; sus cabellos no cambiaron merced a la peluca blanca que llevaba de tirabuzones, pero su rostro estaba surcado de profundas arrugas y su vista cansada miraba a través de unas gruesas lentes que apoyaba en su nariz aguileña. Pasaron dieciocho años desde la última vez que lo vi, pero me sorprendió más cuando después de mirarme por unos momentos me habló.


  
  −¡Don Pedro! −me reconoció−. Hace tiempo que os esperaba, mucho tiempo. Sé que estabais muy lejos, las cartas tardan mucho tiempo en llegar a Cuba, pero sabía que tarde o temprano os llegaría. Pasad, pasad a mi despacho.


  
  Continuaba hablando mientras caminaba delante de mí, por un pasillo que llevaba a una habitación, donde estaba su despacho. Tomamos asiento y con voz grave habló pidiéndome disculpas. −Siento de veras haberos hecho venir, a continuación de aquella carta que os escribí os envié otra, varios meses más tarde, rogando a Dios que no hubieseis visto la primera.


  
  −¿Qué queréis decir? −me tenía intrigado.


  
  −Quiero decir, hubiese preferido que no leyerais mi primera carta porque en ella os pedía que vinierais, vuestro hermano estaba muy grave. Lo sangraban todos los días para echar el mal de su cuerpo, pero no por eso mejoraba y al decir de los médicos le quedaban pocos días de vida.


  
  −¿Y? −pregunté de nuevo.


  
  −No fue así −me miró fijamente para ver mi reacción−, no fue así. −¿Queréis decir −le interrumpí−, que no le quedaban pocos días de vida?


  
  −Exacto, no solo no le quedaban días, semanas o meses, es que no murió, se recuperó de su enfermedad completamente. Los médicos no podían creerlo, empezaron a decir que era milagro y ahí está, fresco como una lechuga recién cortada.


  
  El silencio se hizo en la sala, aún estaba sorprendido, no sabía si alegrarme o apenarme, por un lado me alegraba por supuesto por mi hermano, había salvado la vida y eso es más valioso que cualquier cosa, pero por otro lado me tenía hecho a la idea de ser el heredero de la hacienda familiar. De pronto me daba cuenta, no poseía nada en Sevilla.


  
  Después de haber relatado a Elisabeth y sus padres mi situación económica me encontraba con estas. ¿Qué hago yo ahora? ¿Cómo iba a explicar mi equivocación en algo tan importante como una herencia familiar? Pensarían que les mentí, que no poseía nada y todo era falso.


  
  Realmente tenía la carrera militar y mis posesiones de Cuba, más que suficientes para ofrecerle a ella. Le escribiría diciéndole toda la verdad, era inteligente y lo comprendería.


  
  −Bien −le dije a don Samuel, que me miraba expectante−, de todas formas me alegro por mi hermano, está vivo, no me importa la herencia. Tengo bastante en Cuba y no es mi objetivo acumular riqueza. Decidme, ¿vive en la casa paterna?


  
  −Sí, aún vive allí −dijo don Samuel suspirando−, podéis visitarlo si os place, él se alegrará mucho de veros.


  
  −Lo haré, ahora tengo que buscar alojamiento −dije.


  
  −Podéis quedaros en mi casa −se apresuró a decir don Samuel−, yo os hice venir, justo es que aceptéis mi hospitalidad, en desagravio de las molestias causadas.


  
  −Os lo agradezco, no será por mucho tiempo.


  
  Don Samuel se quedó mirándome, queriendo decir algo más.


  
  −¿Alguna cosa más que deba saber? −pregunté.


  
  −Sí, hay algo que deberíais saber para evitar sorpresas, algo que no os he dicho.


  
  −Hablad −dije intrigado.


  
  −Hay una mujer, una mujer que vive con él y le cuidó cuando estuvo enfermo; gracias a sus cuidados puede decirse que sanó, al menos eso dicen los médicos, no sé si la conoceréis. Es la hija de una antigua cocinera de su familia.


  
  Su nombre me vino a la mente inmediatamente, Ana, no podía ser otra.


  
  −¿Se llama Ana? −pregunté.


  
  −Sí, ese es su nombre. ¿La conocisteis en vuestra juventud?


  
  −Sí, nos criamos prácticamente juntos.


  
  Así que había regresado, pensaba que al casarse con aquel marinero de Huelva no la volvería a ver. Iba de sorpresa en sorpresa. Después de tanto tiempo solo faltaba que encontrara también a Juan en Sevilla.


  
  Don Samuel no se movía y me seguía mirando, como queriendo decirme algo.


  
  −¿Algo más? −inquirí.


  
  −Sí, hay algo más, Ana no está sola −el anciano hablaba despacio sopesando las palabras−, un hombre la acompaña, es su hijo.


  
  Vaya, vaya. No me equivoqué. Finalmente mi hermano reconoció el hijo que había tenido fruto de sus amores ilícitos con Ana. Era algo que no esperaba, tal vez la enfermedad le hizo ver su soledad y cambió de actitud. Pronto saldría de dudas, él mismo me lo contaría cuando lo viera.


  
  Me dirigí a la calle Alfaqueque, la casa estaba exactamente igual que la había visto la última vez, solo parecía encalada recientemente a juzgar por la blancura de su fachada.


  
  Me recibió en la puerta una sirvienta joven que me llevó a presencia de mi hermano. Estaba sentado en el patio protegiéndose del sol abrasador, como hacíamos tiempo atrás cuando éramos niños, me detuve a mirar todos los detalles que recordaba; la fuente, las columnas de mármol, la escalera que subía a la planta superior, las plantas que cubrían con su sombra las piedras del patio.


  
  −¿Pedro? ¡Hermano, que alegría verte! −la voz de Carlos me sacó de la abstracción.


  
  Me abrazó con fuerza y al ver su alegría me di cuenta que era sincero, me sentí confortado con su manifestación de cariño, hacía mucho tiempo que no sabíamos el uno del otro y me alegré íntimamente.


  
  −¿Cómo estás hermano? −le pregunté mirando su rostro.


  
  No había cambiado mucho, estaba igual que lo recordaba, algo más delgado y ojeroso pero esto podía ser debido a la enfermedad padecida últimamente.


  
  Hablamos largamente de todos los años pasados, él estaba enterado de algunas cosas mías, no comprendía cómo podía haberlas sabido, fue mi tío desde Cuba el que lo había tenido al corriente de mis andanzas.


  
  Llevábamos bastante tiempo hablando cuando apareció Ana, se quedó mirando como si no me reconociera. Estaba tan hermosa como la última vez que la vi, ahora iba vestida elegantemente con un traje negro.


  
  −¡Hola Ana! ¿Es que no te acuerdas de mí? −le dije poniéndome de pie.


  
  −¿Pedro? ¡No te había reconocido! −exclamó ella con un gesto de sorpresa.


  
  Acercándome a ella le di un abrazo, era como volver al pasado. Me alegraba verla tan feliz, o al menos eso me parecía. Me quedé mudo pues eran muchas las cosas que quería preguntar y no sabía cómo y dónde empezar.


  
  Ellos me facilitaron la labor, sin tener que decir nada me pusieron al corriente. Mi hermano reconoció que mintió cuando dijo que Ana se iba a casar con un marinero de Huelva, nunca se alejó de él. El niño fue criado por su madre con ayuda económica de mi hermano, su padre.


  
  Todos los años que anduve ausente estuvieron en contacto; el niño que tuvieron fue reconocido finalmente por mi hermano y posteriormente se casaron. Julia la anterior esposa falleció sin darle ningún hijo. Por eso cuando él enfermó recurrió a Ana, esta aceptó enseguida la propuesta y se casaron en la intimidad. Ahora parecía haber sentado la cabeza y no tenía otras apetencias que las proporcionadas por ella.


  
  Parecían estar felices pero una sombra empañaba esa felicidad, el niño creció y cuando tuvo edad decidió ingresar en la Armada. Siguiendo mis pasos embarcó en Cádiz en un navío llamado Real Familia. El navío partió para reforzar la escuadra de La Habana mandada por el general Reggio. Ya había pasado más de un año sin noticias, no podían dejar de pensar en él y esperaban que estuviera bien y regresara pronto.


  
  −No os preocupéis, nuestros navíos son fuertes y no es fácil acabar con un Malasaña. Aquí me tenéis como ejemplo, he naufragado y combatido muchas veces, he sufrido lo que no os podéis figurar −les decía para darles ánimo−. La guerra ya terminó y pronto regresará para daros una gran alegría.


  
  Debido a la enfermedad que mi hermano había tenido no podían tener más hijos y para ellos sería un desastre perder el único hijo que tenían.


  
  −Tengo algo para ti −dijo mi hermano hurgando dentro de un cajón.


  
  Sacó un envoltorio y me lo entregó. Era una especie de libro, lo abrí y vi que se trataba de un diario, un diario de mi tío Sebastián.


  
  −¿Cómo lo tienes tú? −pregunté.


  
  −Lo envió hace mucho tiempo, la carta que acompañaba decía temer que no regresaras a La Habana. Estaba seguro de que volverías a Sevilla. Me pidió que te lo entregara.


  
  Les deseé larga vida y prometí volver, encaminando mis pasos a Triana. Todo estaba igual, el puente de barcas, el castillo de San Jorge y la rivera con el astillero. Al pasar por el lugar donde me sentaba a esperar a Juan, recordé aquellos días. Me senté en el mismo tronco que utilizaba años atrás; por extraño que pudiera parecerme aún estaba allí, semienterrado en el fango de la orilla.


  
  Mis pensamientos fueron recorriendo como si de un libro se tratara, todo los sucesos que había vivido durante aquellos veinticinco años, veinticinco largos años buscando honor y gloria. Ya estaba cansado de guerras y más guerras, muerte, sangre y fuego y más muerte, sangre y fuego. ¿Para qué tanto sufrimiento? ¿Tantas vidas perdidas para qué? Tantos y tantos recuerdos, las hojas del libro de mi vida se juntaban formando una masa informe de letras que no podía poner en orden. ¿Qué podía hacer para arreglar aquello que tanto me disgustaba?


  
  Recordé el diario de mi tío Sebastián, que me había dado mi hermano. La fecha que figuraba en la portada de piel con letras doradas, 1708, era la fecha de mi nacimiento.


  
  Intrigado lo empecé a ojear; hablaba de su llegada a Cádiz, de sus aventuras amorosas y de sus primeras acciones de guerra. Nada de particular que no fueran los deseos de un joven, de plasmar en el diario, todas sus vivencias de aquellos años. Iba a cerrar el libro cuando algo llamó mi atención, entre sus páginas sobresalía una punta de papel amarillento, tiré de él con cuidado. Era una carta, una carta de mujer, una cuidada caligrafía hablaba de amor, en ella decía que había nacido un varón hermoso.


  
  −Bien −pensé−, he aquí el motivo de su tristeza.


  
  Continué leyendo interesado en saber más, sentía que estaba violando su intimidad, algo impropio de un caballero pero él ya no existía. No creía que desde el más allá tuviera inconveniente alguno en que leyera aquella carta.


  
  Poseía una fecha, el 17 de febrero de 1708, y un nombre, Pedro.


  
  Tardé un poco de tiempo en comprender, parecía evidente que era yo ese Pedro, no podía ser otro, además la fecha coincidía con la de mi cumpleaños. Miré la firma al final de la carta, ponía Isabel, el nombre de mi madre.


  
  Volví a leer la carta desde el principio, poco a poco en mi cerebro se fue abriendo paso la luz y a medida que avanzaba en la lectura más clara se hacía. Cuando terminé de leer, todo había quedado desvelado.


  
  Permanecí largo tiempo con la carta en la mano recordando a mi madre, pensando qué podía haberla llevado a escribir aquello. Era posible que hubiera sido seducida, durante la ausencia de mi padre, por la larga guerra que se libraba en aquellos años. Desde la distancia no veía justificación alguna de su conducta, solo el amor, un verdadero amor, como pude comprobar por la carta que le escribió mi madre con motivo de mi nacimiento.


  
  No estaba dispuesto a juzgar a mi madre, quién sabe lo que habría tenido que sufrir, para conservar su amor en secreto.


  
  Después de tanto tiempo transcurrido veía todo bastante lejano, los protagonistas habían muerto y yo el único interesado en ocultar la historia.


  
  No pensaba indagar más, tomé la carta, la troceé en minúsculos pedacitos y la arrojé al rio.


  
  Mi tío Sebastián era mi padre. Él lo sabía desde que me vio aparecer y supo mi nombre.


  
  Ahora comprendía muchas cosas que me pasaron desapercibidas; recordé mi estancia en La Habana cuando llegué por primera vez, las conversaciones mantenidas en su casa y las atenciones recibidas para que me quedara con él.


  
  Estaba confuso, tal vez dejó la carta en el diario, a propósito, para que yo la encontrara y conociera la verdad del parentesco que nos unía.


  
  De pronto algo había hecho tic en mi cabeza. Algo que me negaba a reconocer, algo evidente, mi padre era realmente mi tío y mi tío mi padre. Eso quería decir que mi abuela se llamaba Elo, la hija del negro y la mora. Quería decir que por mis venas corría sangre negra y mora. Mi sangre, mi sangre...no era pura. Me miré la piel de las manos, ¿la tenía más oscura de lo normal? ¿Me lo parecía?


  
  Pasé el resto de la tarde sentado en la orilla del rio, por más que lo intentaba volvía una y otra vez a mi mente la imagen de mi tío con mi madre. Me daba cuenta de que me estaba mortificando pero no podía evitarlo. No soy un caballero, me decía, no soy un caballero, me repetía una y otra vez.
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  EPÍLOGO


  Juan murió en Cartagena de Indias. Durante el ataque inglés había caído prisionero con otros oficiales y marineros a bordo del Galicia cuando intentaban hundirlo, con la mala suerte de haber recibido un tiro en la rodilla que lo dejó inútil, cuando fueron canjeados por los prisioneros ingleses la infección era tan grande que tuvieron que cortarle la pierna, muriendo poco después.


  El capitán Del Hoyo Solarzano fue detenido dos años más tarde en Santa Cruz de Mopox, conducido a Sevilla y juzgado, murió en la cárcel. Nunca se supo quién lo ayudó en El Guarico.


  El tesoro de Florida no lo recuperé, pero no descartaba hacerlo algún día, tal vez otro huracán lo dejará al descubierto.


  
  Mi sobrino, el hijo de Ana y Carlos, no regresó nunca de La Habana. Los preliminares de paz se firmaron en Aquisgrán el 20 de abril de 1748. A partir de esa fecha fueron finalizando las hostilidades pero la noticia tardó en llegar a Cuba y a Jamaica, donde se encontraban las escuadras del general Andrés Reggio y la del almirante Knowles. Ambas escuadras se enfrentaron el 12 de octubre a una legua de la Habana, con pérdidas considerables de hombres y material. El Real Familia fue desarbolado completamente durante el combate y tuvo muchos muertos y heridos, entre los primeros estaba mi sobrino Carlos.


  
  Cuatro días más tarde de la batalla llegó una balandra enviada por el gobernador de Providencia con la orden del cese de las hostilidades, la orden estaba fechada varios meses antes del combate.


  
  Por fin pude recordar quién era Zenón de Somodevilla, lo hicieron marqués, Marqués de la Ensenada.


  
  Tras mi estancia en Sevilla recibí orden de embarcar en el navío Vencedor, para combatir a los corsarios argelinos y turcos que asolaban las costas de levante.


  
  Pero esa es otra historia.
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  NOTA DEL AUTOR


  Esta novela de episodios bélicos, amor y aventuras, se desarrolla en un marco histórico en la que media Europa estaba peleando con la otra media, donde los aliados de hoy eran los enemigos de mañana, donde los Reyes y Gobiernos de países como Holanda, Francia o Inglaterra siempre vigilantes, en una ambición sin límites se disputaban la dominación de los océanos para monopolizar las rutas marítimas y el comercio con América.


  A lo largo de siglos nuestros ejércitos combatieron con valentía en todo el mundo y nuestra Armada en todos los océanos. Desde Lepanto a Trafalgar, con éxito y con fracaso, nuestra Armada fue servida por grandes hombres, que dieron su vida con honor y valentía, por amor a su país, a su tierra y a su gente.


  El protagonista y su familia son ficticios. El resto es rigurosamente histórico.


  
  Todos los versos son extractos del Romancero Español.


  FIN 
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  BREVE GLOSARIO NAVAL


  -Aleta: Punto intermedio entre la popa y el través (a babor o a estribor).


  
  -Abatir: Separarse el barco de su rumbo por efecto de las corrientes o vientos.


  
  -Abretonar: Forma de trincar el cañón contra el costado del barco para inmovilizarlo.


  
  -Amura: Punto medio del buque entre la proa y el través del mismo.


  
  -Arboladura: Conjunto de palos del barco.


  
  -Armada: Conjunto de barcos de guerra.


  
  -Armar: Aprestar y proveer la embarcación de todo lo necesario para su misión.


  
  -Arriar: Bajar; velas, botes, vergas, etc.


  
  -Arribar: Alejarse del rumbo del viento. Dar al timón la posición necesaria para que el buque gire a sotavento. Llegar el buque a puerto.


  
  -Arrizar: Disminuir la superficie de una vela tomándole rizos.


  
  -Atarazana: Arsenal, muelle y astillero.


  
  -Aventurero: Joven que se embarca en los bajeles de guerra sin derecho a sueldo ni uniforme, como aspirante a obtener plaza de guardiamarina al servicio de la Armada.


  
  -Babor: Mirando a la proa del barco la parte izquierda.


  
  -Baos: Vigas transversales que soportan las cubiertas.


  
  -Barlovento: La parte de donde viene el viento, con respecto a un punto o un lugar determinado.


  
  -Batería: Fila de cañones de una cubierta.


  
  -Bauprés: Palo que sobresale por la proa donde se fijan los foques y estays.


  
  -Bergantín: Barco de dos palos y bauprés de poco tonelaje.


  
  -Bombarda: Barco sin trinquete en cuyo lugar se montaban dos morteros utilizados para bombardear las plazas.


  
  -Borda: Borde superior del costado.


  
  -Bordada: Camino recorrido por un velero a un rumbo de bolina entre cada virada; cuando es muy corta se llama repiquete.


  
  -Bracear: Halar de las brazas por cualquiera de las dos bandas, con el fin de que las vergas giren horizontalmente hasta apuntar en la dirección deseada.


  
  -Braza: Cabo o aparejo que sirve para bracear una percha y que va sujeto al penol de la misma. Medida de longitud equivalente a 6 pies de Burgos o 1,63 metros.


  
  -Caer: Cambiar de rumbo a babor o estribor.


  
  -Capear: Mantenerse a la capa, mantener la posición aguantando un temporal.


  
  -Castillo: Zona de cubierta elevada desde el canto de proa del combés hasta la roda.


  
  -Cazar: Tensar las escotas haciéndolas firmes.


  
  -Ceñir: Navegar en contra del viento en el menor ángulo posible. Navegar de bolina.


  
  -Crujía: Línea imaginaria que divide el barco en dos partes iguales longitudinalmente de proa a popa.


  
  -Cuarta: Nombre de cualquiera de los 32 rumbos o vientos en que está dividida la rosa de los vientos, correspondiendo a cada uno 11º 15'.


  
  -Demora: La dirección o rumbo en que se halla u observa un objeto, con relación a la de otro dado o conocido. Igual a marcación y arrubamiento.


  
  -Derrota: Camino que hace el barco para trasladarse de un punto a otro con uno o varios rumbos.


  
  -Escota: Cabo sujeto a los extremos bajos de las velas para cazarlas.


  
  -Estribor: Parte derecha del barco mirando a la proa.


  
  -Foque: Vela triangular que se amura en el bauprés.


  
  -Gavia: Vela que va sobre la mayor.


  
  -Orzar: Hacer girar el buque, llevando su proa desde sotavento a barlovento. Acercar el rumbo al viento.


  
  -Jarcia: Conjunto de todo el cordaje de un barco.


  
  -Mayor: Nombre que se da a la vela principal de dicho palo.


  
  -Mesa de guarnición: Tablones empernados por sus cantos al costado para hacer firme la obencadura de los palos con más ángulo.


  
  -Mesana: Palo de popa en las embarcaciones de tres palos.


  
  -Milla: Medida náutica equivalente a un tercio de legua marina, o un minuto de arco de meridiano o 1852 metros.


  
  -Nudo: Velocidad expresada en millas por hora.


  
  -Obenques: Cabos gruesos que sujetan los palos lateralmente.


  
  -Obra muerta: Parte del barco que está sobre la línea de flotación.


  
  -Obra viva: Parte del barco que está sumergida.


  
  -Penol: Extremo de las vergas.


  
  -Popa: Parte trasera o culo del barco.


  
  -Porta: Ventanas rectangulares en el costado del barco para servicio de la artillería y otros menesteres.


  
  -Proa: Parte delantera del barco, contrario a la popa.


  
  -Rizo: Cabos que sirven para acortar la superficie de las velas.


  
  -Sotavento: El lado contrario de donde viene el viento.


  
  -Tartana: Embarcación pequeña de vela latina para transporte.


  
  -Través: La dirección perpendicular al costado del buque.


  
  -Trinquete: Palo de proa.


  
  -Verga: Los palos o travesaños que envergan y sujetan las velas.


  
  -Zafarrancho: Acción y efecto de desembarazar las cubiertas y baterías para la maniobra de los cañones o limpieza de las mismas.




  Copia de seguridad de MAQUETA LIBRO con biografia y sinopsis revisada.docx
  

  




  [image: ]


  
    EL AUTOR
ANTONIO FÉLIX FERNÁNDEZ

    Nacido en Gines (Sevilla) en 1948. A la edad de 17 años ingresa en la Armada como especialista mecánico. Estuvo embarcado a bordo de fragatas y destructores por espacio de veinte años, sumando más de 47 años de servicios, retirándose como alférez de navío.
Es aficionado a la escultura, cerámica y pintura, actividades que abandona por falta de espacio, dedicándose a escribir.

    Posteriormente a su último destino en el Museo Naval de Las Palmas donde su afición y conocimiento de la Historia se acrecentaron, decidió escribir "Entre Río y Mar” con el único objetivo de llenar el tiempo libre, tras su pase a la Reserva, mezclando la historia con la imaginación para crear un personaje de los muchos que pululaban por la España del siglo XVIII.
Fijó su residencia en Las Palmas donde habita en la actualidad, después d